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      Sueño con las horas en que tú y yo finalmente podamos estar solos.


      Compartiendo suavemente palabras de amor susurradas.


      


      Londres, pleno verano, 1817


      


      Mientras el carruaje avanzaba lentamente por Park Lane, Clarice recogió un hilo suelto de su vestido. No importaba cuánto tirara, se negaba a liberarse.


      Ella suspiró, temiendo que esto fuera una señal de lo que vendría. Esta noche iba a ser enjuiciada, sin importar qué hiciera.


      Y no tenía a nadie a quien culpar sino a mí misma. Podrías haberlo hecho todo en privado, pero no, tenías que ir y hacer una gran escena pública. Bien hecho, Clarice. Bien hecho.


      "A este ritmo, tendremos que salir y caminar para llegar a tiempo a la cena", se quejó Lord Langham.


      Agitada por sus pensamientos, miró a través del carruaje hacia su padre. Al parecer, todo el mundo se dirigía a Strathmore House para las bodas del marqués y la marquesa de Brooke. Les había llevado casi una hora llegar tan lejos en la línea lenta de carruajes.


      "Podríamos dar la vuelta a los caballos e irnos a casa", ofreció.


      Sacudió la cabeza. Extendiéndose, él tomó su mano y le dio un suave apretón.


      “Tenemos que hacer esto, querida. Debemos mostrarle al resto de la sociedad que no estás abrumada por el desafortunado evento de tu fallido compromiso con el novio ", respondió.


      Ella reunió una sonrisa esperanzadora para él. Su padre tenía razón, por supuesto. Si se mantenía alejada de las celebraciones de la boda, solo confirmaría lo que el resto de la sociedad sin duda pensaba de ella. Era el pobre pajarito roto de lord Langham. Un objeto de piedad.


      "Sí, por supuesto, papá", respondió ella.


      La verdad era que no le importaba especialmente lo que el resto de Londres pensara de ella. De hecho, prefería que no pensaran en ella en absoluto. Ser poco notada era a veces una bendición.


      Se movió en su asiento y se obligó a sentarse derecha. Cuando se enderezó la espalda, las prendas ajustadas debajo de su vestido cambiaron y se relajaron. Ella respiró hondo. La incomodidad significaba poco. Por el bien de su padre, ella soportaría cosas peores.


      Esta noche, soportaría estoicamente todos los susurros y miradas astutas que se le aparecían. Esta noche era para su padre. La élite de Londres sabría que Henry Langham era un hombre capaz de perdonar. Pero Clarice sabía que había un límite para la magnanimidad de su padre.


      Sabía que nunca podría confesar su terrible crimen contra él. Para que él supiera que ella le había robado lo que más había querido. El Conde Langham podría perdonar a otros por sus pecados contra él, pero Clarice sabía que no podía haber perdón por lo que había hecho.


      Su deseo de permanecer invisible durante la noche no iba ser concedido. A los pocos minutos de su llegada a Strathmore House, la habían descubierto.


      "¡Clarice!"


      Una masa de cabello y una cara sonriente llenaron su campo de visión y quedó atrapada en un cálido abrazo.


      Lucy Radley.


      "Estábamos preocupados de que hubieras desistido", exclamó Lucy, cuando finalmente liberó a Clarice del abrazo sincero. Dio un paso atrás y Clarice pudo ver la sonrisa que se extendía por el rostro de Lucy.


      “Sí, papá y yo estuvimos encantados de aceptar la invitación de tus padres; solo tardó un poco más de lo esperado en llegar aquí ", respondió ella.


      Lucy miró al conde.


      "Lord Langham, estoy muy contento de que hayas venido", dijo, sumergiéndose en una elegante reverencia.


      "Lady Lucy", respondió, con una reverencia formal.


      Lucy miró a los otros invitados que se mezclaban a su alrededor en la enorme entrada de Strathmore House. Arrugó la nariz y se acercó.


      “Lord Langham, ¿sería aceptable que me llevara a Clarice en este momento? Estoy segura de que hay muchos de sus amigos y socios comerciales aquí esta noche a quienes les gustaría saludar. Prometo cuidarla bien ".


      Clarice miró a su padre y soltó un suspiro de alivio cuando asintió con la cabeza.


      "Gracias", susurró mientras Lucy tomaba su mano y rápidamente la alejaba. Lucy se dirigió directamente hacia el lacayo más cercano con una bandeja de bebidas y regresó al lado de Clarice con una copa de champán en cada mano.


      “Espero que no te haya tomado mucho tiempo viajar aquí esta noche. Por lo que escucho, todas las calles al oeste de Grosvenor Square están paralizadas ", comentó Lucy.


      Clarice sacudió suavemente la cabeza. Ella iba a ser cualquier cosa menos desagradable esta noche. Además, no todos los días se casaba el heredero de uno de los títulos más importantes de Inglaterra. Era de esperar un aplastamiento de carruajes.


      “Esta noche, es una noche para champaña. Aquí hay una cena maravillosa y un baile magnífico ", dijo Lucy, levantando su vaso.


      Clarice tomó un sorbo de su champán, sosteniendo las burbujas en su boca por un momento mientras saboreaba el excelente vino francés.


      "Buenas tardes, Lady Clarice", murmuró una voz masculina profunda.


      Ella se volvió y su mirada cayó sobre él.


      David Radley.


      Alto. Oscuro. ¿Cuándo se había vuelto tan guapo?


      Autor de una apasionada carta de amor que recientemente se había extraviado y accidentalmente cayó en manos de Clarice. Hora tras hora ella había pasado estudiando detenidamente las palabras de su carta. Palabras que sabía que habían sido escritas pensando en ella. Palabras que significaban que nunca podría casarse con su hermano. Su declaración de amor ardía profundamente dentro de su alma.


      'Señor Radley” respondió ella, dispuesta a mantener la calma.


      Dio un paso adelante y, al hacerlo, la luz de la lámpara que colgaba sobre su cabeza se reflejó en sus ojos. Los tonos azules y verdes se convirtieron momentáneamente en una deslumbrante esmeralda, obligándola a parpadear.


      Se inclinó profundamente.


      Por primera vez en los muchos años que lo conocía, Clarice no sabía qué debía hacer o decir. A tal proximidad, se encontró decididamente incómoda.


      ¿Cómo reacciona uno ante un amigo de toda la vida que inesperadamente y con pasión ha declarado que te ama?


      Me tienes hecha un desastre.


      Lucy se aclaró la garganta. “Entonces, ¿cómo están los preparativos de la cena, David; ¿Pasaste la última hora puliendo plata? Escuché que los sirvientes de abajo empezaban a quejarse ".


      Le lanzó a su hermana una mirada de reojo y gruñó. Clarice espió el borde de una sonrisa en sus labios.


      Lucy se rio entre dientes. "Un objetivo tan fácil, es casi antideportivo".


      “Ignora a mi querida hermana, por favor, Clarice; está decidida a hacerme reír esta noche ", respondió David.


      Un jadeo escapó de los labios de Lucy y ella puso una mano sobre su brazo.


      “Oh no, nunca te haría eso. Especialmente no en la compañía actual ".


      Clarice sonrió, reprimiendo la punzada familiar de envidia que surgía de ser hija única. Sonó un gong y se anunció la cena.


      "Salvado por la campana", respondió David. Lanzó una sonrisa indulgente en dirección a Lucy.


      Clarice no estaba completamente segura de cómo lo logró, pero Lucy de repente se desvaneció entre la multitud de otros invitados a la cena, dejándolos a ella y a David frente a frente. Cuando los otros invitados encontraron socios para la procesión al comedor, la razón de la desaparición de su amiga pronto se hizo evidente.


      “Dado que sospecho que tu hermana pudo haber acosado a tu padre para que tú y yo pasáramos un breve momento juntos, Lady Clarice, ¿me harías el honor de permitirme acompañarte a cenar?", Dijo David.


      Ella dudó brevemente antes de tomar su brazo. El intento menos que sutil de Lucy de jugar a Cupido era lo último que necesitaba esta noche.


      Strathmore House, hogar de la familia Radley, era una de las residencias privadas más grandes de todo Londres. Más de cincuenta personas estaban sentadas a ambos lados de las dos mesas que se alineaban a lo largo del comedor. La mesa principal sentaba a otra docena de invitados, así como a los anfitriones.


      Enormes candelabros colgaban del techo adornado. A intervalos, a lo largo de las largas y elegantes mesas de roble talladas, se colocaban enormes candelabros plateados de tres brazos, que daban suficiente luz para que los invitados se vieran con claridad.


      La mirada de Clarice siguió la línea interminable de enormes platos y platos cargados de comida que cubrían las mesas. Todo tipo de manjares le hicieron señas.


      "¿Cuántos vendrán para el baile de bodas?", Preguntó, mientras David la acompañaba a través de la habitación.


      “Entiendo que está en algún lugar cerca de mil. Mamá selló la lista de invitados a las ochocientas, pero mi padre seguía invitando a más. Deberías haberle visto la cara cuando le dijo que había invitado a otros treinta invitados ayer mismo ".


      Cuando llegaron a su silla, él se detuvo.


      "Dado que es poco probable que tenga la oportunidad de hablar contigo en privado más tarde, Clarice, ¿puedo decir ahora qué tan contenta estoy de que estés aquí esta noche?".


      Ella le dio un asentimiento sin compromiso de la cabeza. Con su padre presente, no parecía prudente ofrecerle ninguna otra señal de aliento. El Conde Langham no aprobaba a David Radley.


      En la cena, ella estaba sentada frente a David. Mientras él permanecía de pie, ella podía verlo claramente, pero tan pronto como él tomó asiento, solo la parte superior de su cabello negro permaneció a la vista. Cogió el candelabro de plata que estaba en el centro de la mesa y lo movió a un lado.


      Levantó una ceja y una risa escapó de los labios de Clarice. Ella cerró brevemente los ojos. “Eres incorregible.”


      "Es cierto, pero ahora tengo una vista ininterrumpida", respondió. Una sonrisa lobuna apareció en su rostro.


      Clarice se alegró de ver que quien había ideado el plan de asientos había logrado colocar a la mayoría de los miembros más jóvenes de la reunión en un extremo de la mesa. Estaban lo suficientemente lejos de los miembros mayores para poder relajarse y compartir lo último en chismes.


      Lucy, habiéndose escabullido de Lord Langham, se sentó a la izquierda de Clarice. Muy cerca, Millie y Alex, los recién casados, se sentaron uno frente al otro. De vez en cuando compartían una mirada de amor.


      “Deberías haber escuchado la discusión que mamá y Alex tuvieron cuando dijo que no iba a sentarse en la mesa principal. Te digo que estaba en condiciones de ser atada ", dijo Lucy.


      "Sí, me pareció bastante extraño que no se sentaran en el lugar de honor", respondió Clarice, levantando su copa de vino y tomando un sorbo. Se inclinó hacia delante en su silla y miró por la larga mesa, sonriendo con orgullo cuando vio que su padre había muchos asientos más abajo en la fila de invitados, casi en la cabecera de la mesa.


      Se recostó en su asiento, sintiendo que su presencia esta noche era más que un cambio de opinión de último momento. Se había negado rotundamente a asistir a la boda. Ahora parecería que la ruptura causada entre las dos familias por Clarice y el fallido compromiso de Alex se estaba suavizando públicamente.


      Gracias papá.


      La cena fue mucho más agradable de lo que esperaba. Estuvo llena de risas y bromas amistosas. Sus preocupaciones anteriores de que se sentiría incómoda en presencia del marqués y la marquesa de Brooke desaparecieron rápidamente de su mente. En un momento ella y Alex compartieron una sonrisa de complicidad. Todo estaba bien entre ellos una vez más.


      Ella hizo un punto para no mirar por mucho tiempo las cicatrices aún curativas que salpicaban la cara de Alex. Supuestamente eran de un accidente de equitación previo a la boda, pero Clarice tenía sus dudas. Su padre había jurado retribución contra el marqués, y ella solo podía rezar para que él no hubiera cumplido con su amenaza.


      Escogió en varios de los primeros platos cuando se servían, comiendo poco. Cuando se colocó en el centro de la mesa un plato grande que contenía un trozo de rosbif en rodajas rodeado de papas asadas, supo que su paciencia estaba a punto de ser recompensada. Mientras David recordaba la reunión con una historia un poco arriesgada, todos los invitados estaban pendientes de cada una de sus palabras, Clarice se tomó el tiempo de saborear su comida favorita.


      Cortó un trozo de papa asada por la mitad y se la llevó a la boca. Cocida por mucho tiempo en grasa de ganso, estaba deliciosa. Estaba sentada masticando, saboreando la corteza caramelizada mientras escuchaba la zumbante conversación que continuaba sin cesar a su alrededor. ¿Había algo mejor que una papa bien cocida?


      "¿Estás disfrutando esta noche, Lady Clarice?", Preguntó David desde el otro lado de la mesa.


      Con la boca llena de vegetales asados, no pudo responder cortésmente. Tomó su copa de vino y tomó un sorbo, esperando lavar rápidamente la papa y responder.


      En el instante en que la papa y el vino se encontraron en su garganta; ella comenzó a ahogarse.


      Haciendo todo lo posible para no hacer una escena, sacó su servilleta de su regazo e intentó ocultar su rostro. Los estremecimientos sacudieron su cuerpo mientras tosía y luchaba por respirar. No importaba cuánto intentara desalojarla, la papa permanecía firmemente alojada en el fondo de su garganta.


      En su cuarto intento de respirar, un fuerte golpe aterrizó entre sus omóplatos. La patata ofensiva se desprendió de su garganta y la escupió en su servilleta.


      Sentada en su silla, aspiró aire, aliviada cuando sintió que el color volvía a su rostro. Lucy le entregó un pañuelo y Clarice se secó las lágrimas de los ojos.


      "Clarice, ¿estás bien?"


      La mano que había ayudado a desalojar la papa ahora comenzó a frotarle suavemente la espalda. Levantó la vista sobre su hombro y vio a David parado detrás de ella.


      En un abrir y cerrar de ojos, se levantó de un salto de su silla, corrió alrededor del extremo de la mesa y la rescató galantemente.


      “Sí, sí, estoy bien. Tenía demasiada prisa para hablar y no pude masticar mi comida correctamente. Por favor, perdona mi terrible falta de modales ".


      David se arrodilló junto a su silla, y ella lo miró. Su mirada preocupada buscó en su rostro. Ella puso una mano tranquilizadora en su brazo. “Estoy bien; muchas gracias por venir en mi ayuda ".


      Él sonrió. "No pienses en ello, Clarice".


      Cuando David se puso de pie y regresó a su silla, ella apartó un mechón de cabello detrás de la oreja. Ella trató de no mirarlo.


      Eres bastante encantador No solo me salvaste la vida, sino que me llamaste Clarice. En público.


      Un lacayo rápidamente reemplazó su servilleta sucia y tranquilamente aseguró a los otros invitados preocupados que estaba bien.


      Cortésmente se excusó de la mesa y buscó refugio en el retrete de damas. Necesitando un momento sola, le pidió a la criada que trajera un poco de agua tibia fresca.


      Entrando en uno de los pequeños puestos privados, se puso de espaldas contra la pared.


      "Respira lentamente y mantén la calma", se susurró a sí misma.


      Se las había arreglado para pasar la cena casi intacta, ahora solo tenía que encontrar una manera de soportar el baile de la boda. Para enorgullecer a su padre.


      "Debo alejarme de David Radley", prometió.
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      Aproximadamente una hora más tarde, David Radley se encontró, con un vaso de whisky en la mano, mirando bailar a algunos de los otros invitados.


      El enorme salón de baile de verano estaba inundado de los mejores miembros de la sociedad londinense, todos vinieron a celebrar al recién casado Marqués y Marquesa de Brooke.


      Levantó la vista y sonrió al ornamentado techo dorado. Siempre había sentido orgullo cuando veía a los nuevos visitantes de Strathmore House comentando la serie de pinturas que representaban las fábulas de Esopo que adornaban el techo. Conocía cada una de las historias de memoria, corrigiendo silenciosamente al recién llegado que adivinó mal y sonriendo con satisfacción cuando reconocían la derrota.


      Además de las decoraciones habituales en los dos enormes salones de baile, una serie de imponentes pancartas doradas se habían colgado a lo largo de las paredes. En cada una de las pancartas se mostraba el escudo de armas de Strathmore: un gran escudo negro sobre el que estaba blasonado un caballo de oro que se alzaba sobre sus patas traseras. Sobre el caballo había una corona, mientras que el caballo se alzaba sobre una serie de tres estrellas de cuatro puntas.


      Tenía que dar crédito a su padre: esta noche no era solo una celebración del matrimonio de Alex, sino una oportunidad de hacer una declaración sobre el poder y la riqueza de la familia Radley. Levantó un brindis silencioso por el escudo de armas de Strathmore.


      De pie a un lado de la pista de baile, observó a las diversas parejas mientras bailaban en una cuadrilla. Solo estaba observando a medias el proceso, ya que cualquier forma de baile que no lo involucrara sosteniendo a una mujer en sus brazos, encontraba que no tenía sentido.


      Le encantaría estrecharle la mano al genio que había inventado el vals, un baile en el que un hombre podía tocar a una mujer de su conocimiento social y no estar en peligro de estar casado con ella al final. Un baile que permitía que una pareja intercambiara palabras en privado, que nadie más podía escuchar. No es de extrañar que fuera mal visto por las madres más estrictas de las faltas solteras de la sociedad.


      David, junto con su hermano Alex, se había convertido en un maestro consumado del vals tan pronto como se consideraba socialmente aceptable. En cada baile y fiesta a la que asistían, buscaban una compañera para ello. Las cuartillas y los minuetos solo se llevaban a cabo bajo suficiencia, o si la dama en cuestión era una compañera adecuada y dispuesta para otras actividades nocturnas.


      Joven, soltero y con la mancha de la ilegitimidad, David Radley era un imán que pocas matronas podían resistir. Al otro lado de la habitación, su mirada cayó sobre su conquista más reciente. Maldijo antes de apartar rápidamente la mirada. Esta noche, de todas las noches, estaba ansioso por no llamar la atención de esa dama. Un encuentro de tres noches en Soho Square a principios de año con la esposa dura y fría de un político finalmente le había revelado la futilidad de sus maneras deshonestas.


      Con Lady Clarice Langham ahora consciente de su amor por ella, estaba resistiendo la tentación de encontrar una nueva amante. Estaba jugando para apuestas más altas ahora.


      "¿Cuál era su maldito nombre?", Murmuró, antes de sacar el recuerdo de su mente. Los días de permitir que esposas aburridas y viudas felices lo usaran para su satisfacción sexual habían terminado. Vació el último vaso de whisky y se lo entregó a un lacayo que pasaba. Él gruñó en voz baja para sí mismo. ¿A quién estaba engañando? las había usado tanto como ellas lo habían usado a él.


      Ahora, después de haber visto a su hermano menor saltar alegremente a los brazos de la felicidad conyugal, encontró que sus pensamientos volvían constantemente a su propia situación de soltería.


      Como hijo reconocido del duque de Strathmore, se le concedía un cierto grado de licencia dentro de la sociedad. Sin embargo, cuando se trataba del matrimonio, las cosas eran más complicadas. La hija menor de una buena familia probablemente sería una pareja aceptable a los ojos de la sociedad londinense, pero la joven a quien David tenía su corazón puesto era un asunto completamente diferente.


      En la cena, había pasado unas agradables dos horas en compañía de Clarice. Su hermana Lucy, que jugaba de casamentera, los había sentado tan cerca el uno del otro como lo permitían las restricciones sociales.


      Él sonrió. A decir verdad, la cena había sido maravillosa. Clarice se había reído de todas sus historias escandalosas. No le había fallado su aviso de que había rechazado al menos dos cursos porque estaba muy decidida a escucharlo.


      Ella se aferró a cada una de mis palabras.


      La música se detuvo y los pensamientos de David volvieron al presente. Miró a su alrededor y vio a Lucy dirigiéndose hacia él.


      "¿Dónde has estado?", Preguntó ella, mientras se detenía a su lado y lo tomaba del brazo.


      “¿Qué?”


      “Te he estado buscando por años; pronto habrá un vals ".


      Él se encogió de hombros. No había nadie en la habitación que tuviera en mente para pedir bailar. Él asintió con resignación. Como miembro de la familia del anfitrión, debería hacer un mayor esfuerzo para asegurarse de que todas las damas tuvieran una pareja de baile.


      “Todo bien; ¿Con qué señorita mamá quiere que baile?”


      Lucy le dio un fuerte golpe en el brazo. ‘No mamá, yo, idiota. No pasé toda la semana reorganizando los asientos en la cena solo para que pudieras abandonarla en el baile ".


      "¿Mamá?", Respondió David, completamente confundido.


      ‘No mamá. Clarice ", espetó Lucy. Ella le dio otro golpe en el brazo por si acaso. "¡Tienes que bailar con Clarice!"


      David bajó la vista hacia su brazo dolorido. Para una mujer de raza suave, Lucy tenía un golpe particularmente cruel.


      “¿Estás loca? Sabes que no puedo bailar con ella. El conde tendría mis tripas como tendedero".


      Lucy gruñó. "Lord Langham y Papá están ocupados enterrando el hacha frente a todos esta noche, por lo que Langham difícilmente causará una escena en el medio de la fiesta, ¿verdad?"


      David sacudió la cabeza. El padre de Clarice había dejado muy claro que no consideraba a David compañía adecuada para su hija. El marqués de Brooke había sido una propuesta completamente diferente en lo que respecta al conde.


      Alex era legítimo y el heredero del ducado de Strathmore; David era un bastardo con nada más que una asignación anual a su nombre. Solo las buenas gracias de su padre le impidieron tener una carrera militar o el clero.


      “No puedo, Lucy; él me ha prohibido bailar con ella y no puedo ir en contra del padre de Clarice ", respondió.


      "¡Oh, eres imposible!", Gritó Lucy. Ella levantó los brazos y se fue.


      "Daaavvvviiid, ¿dónde has estado, chico travieso?"


      Ante el sonido de su nombre de tal manera, de repente recordó el nombre de su antiguo amante. Con su máscara social firmemente en su lugar, enderezó los hombros y se volvió.


      'Señora. Chaplin, qué agradable verla de nuevo ", respondió, con una reverencia formal.


      Fiona Chaplin, esposa de un subsecretario del gabinete, le dio la mejor impresión de risa de una niña y golpeó sus párpados.


      "Eso no es lo que me dijiste la última vez que nos vimos". Ella se inclinó cerca y frotó su cadera provocativamente contra su muslo.


      “De hecho, no recuerdo mucho de lo que se dijo; tiendes a dejar que tus manos hablen por ti. Lo que sí sé es que me has estado evitando ".


      David tragó saliva. Habían pasado varios meses desde que se había separado de la señora Chaplin. Cualquier esperanza de que se hubiera mudado a un nuevo compañero de cama se estaba desvaneciendo rápidamente.


      "Estuve en Escocia durante bastante tiempo, y he estado ocupado desde que regresé a Londres", respondió.


      También dejé muy claro la última vez que nos vimos que nuestro asunto había terminado.


      Una discusión muy desagradable con su padre sobre la intromisión con las esposas de otros hombres había puesto fin a las cosas. El rugido de la abrasadora diatriba de su padre todavía sonó en sus oídos.


      “Bueno, no te preocupes; Te perdono por descuidarme tanto. Afortunadamente, mi esposo está fuera de la ciudad toda la próxima semana. Acompaña al embajador español y a su esposa en un viaje al Priorato de Lanercost en Cumbria. Qué completamente cansador. Estaré en casa sola y necesitada compañía. Entonces puedes hacer todo por mí ", respondió Fiona con aire de suficiencia.


      David sacudió la cabeza.


      "Lo siento, Sra. Chaplin, pero cuando nos separamos a principios de año, estaba seguro de haber aclarado mi posición".


      Ella dio un maullido de decepción. Luego lo golpeó con fuerza en el brazo con su abanico doblado. Él hizo una mueca. Parecía ser su tarde por ser atacado por mujeres disgustadas.


      "Te conseguiste a alguien nueva, ¿no?", Dijo ella demasiado fuerte para su comodidad. La discreción había sido la clave de su éxito con sus amantes anteriores, pero la Sra. Chaplin nunca había sido una de las reglas.


      Estaba acorralado. Si él decía que no, ella no lo dejaría solo. Si él decía que sí, ella querría saber quién era y si la mujer estaba en la reunión. Después de lo cual sin duda pasaría el resto de la noche espiando a su nuevo amante.


      "Ya no busco aquello a lo que no tengo derecho", respondió.


      Su orgullo en sí mismo por una respuesta tan honesta y elocuente fue atenuado por el sudor frío que sintió gotear por su espalda.


      Fiona Chaplin se acercó. Lo suficientemente cerca como para que sus senos se presionen contra la parte delantera de su chaqueta de noche. Levantando la vista, le dirigió una sonrisa tentadora que lo había atraído con éxito a su cama más de una vez.


      “Muy bien, cariño David. Tienes mi permiso para jugar duro; Disfruto un poco de deporte antes de acostarme ".


      Sobre el hombro de la señora Chaplin vio a Lucy regresar rápidamente. Su hermana levantó la nariz al ver a la mujer pegada al frente de David.


      “Señora. Chaplin, qué lindo verla ", dijo Lucy, cuando llegó al lado de su hermano.


      El hizo una mueca. Su hermana conocía la identidad de la mujer sin haber visto realmente su rostro.


      Esto en cuanto a discretos detalles.


      La esposa del político se quitó la chaqueta de David y le dio a Lucy una profunda reverencia. Sus cejas se alzaron. Tenía que darle a Fiona lo que le correspondía. No se había estremecido cuando Lucy le habló; más bien se había apartado casualmente de él y se había asegurado de respetar a la hija mayor de un duque.


      "Mamá dijo que te dijera que la orquesta comenzará pronto, y que el Sr. Chaplin está cerca de las puertas francesas", dijo Lucy, mirando fijamente a su hermano.


      "Oh, gracias", respondió la Sra. Chaplin. Se despidió apresuradamente y se dirigió en dirección opuesta a las puertas.


      Lucy sonrió.


      "¿Pensé que habías terminado con ella?"


      Él frunció el ceño; ¿Cómo demonios sabía su hermana sobre Fiona Chaplin?


      "No sé a qué te refieres", mintió.


      Lucy gruñó de frustración. “¿No crees ni por un minuto que papá sabe todo lo que ocurre en Strathmore House? De acuerdo, me costó algunas monedas descubrir el motivo, pero considero que es dinero bien gastado ".


      Como había hecho demasiadas veces para recordar, David había cometido el error fatal de subestimar a su hermana menor.


      “No deberías sobornar a los sirvientes; no es correcto", respondió.


      “Teniendo en cuenta que aprendí la práctica de ti y Alex, creo que es demasiado tarde para darme una conferencia sobre la moralidad de pagar por la información. De todos modos, no volví aquí para hablar de tus malos caminos; Regresé para que pudieras agradecerme por salvar tu noche ".


      David se inclinó y le dio un beso en la mejilla a su hermana.


      “Gracias; No sabía cómo iba a librarme de la señora Chaplin ", murmuró.


      Ella le dio un manotazo. "¡No por rescatarte de esa horrible mujer, por encontrar una manera de bailar con Clarice!"


      Él suspiró. Lucy nunca se rindió. "Es imposible", respondió.


      Ella movió un dedo en su dirección y David supo que no aceptaría su respuesta.


      “He encontrado una solución. Bailarás conmigo el vals ", anunció con satisfacción.


      "¿Cómo es eso una solución?", Respondió.


      Lucy se inclinó cerca.


      “Confía en mí, querido hermano; todo resultará para bien. Ahora ven, tenemos que encontrar a Papá ".
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        * * *

      


      La última parte de la noche de Clarice se estaba volviendo tan aburrida como esperaba que fuera. Rezó para que su presencia en las festividades de la boda pasara desapercibida para todos menos para los observadores más entusiastas. Afortunadamente, su padre no había sido testigo del momento en que David le salvó la vida, y ella tenía la intención de mantenerlo así. Ella no podía soportar la perspectiva de la docena de preguntas afiladas que su padre haría si lo supiera.


      Una vez que terminó la cena privada, todos los invitados se reunieron en los dos enormes salones contiguos. Tenía la intención de encontrar un lugar agradable y tranquilo en el que pudiera sentarse y esconderse a plena vista, pero su padre había decidido que se requería una nueva muestra de la unidad de la familia Langham. De pie junto a él, observando cómo las parejas se deslizaban por el enorme salón de baile de verano, ella recurrió a contar la cantidad de veces que su padre hizo un comentario sobre el tamaño de Strathmore House. Una moneda por cada vez que mencionaba el dinero.


      “Me da miedo pensar qué paga Strathmore para calentar este lugar en invierno; He contado diez chimeneas solo en esta sala ", dijo Earl Langham.


      Mentalmente puso otro centavo en su bolsillo.


      Su padre la miró y luego volvió a la pista de baile. Un surco apareció en el medio de su frente, lo que Clarice sabía que nunca era una buena señal.


      “Deberías estar bailando, querida. Estoy seguro de que podría explorar y encontrar una pareja o dos para ti si así lo deseas ".


      El humor sombrío de Clarice se oscureció. Lo último que necesitaba era tener a los socios comerciales de su padre haciendo cola para cumplir con su deber y llevarla a dar una vuelta por el piso.


      Ella bajó la mirada hacia su vestido de noche monótono y mal ajustado. Se había olvidado de usar su collar de perlas favorito, por lo que la línea de su vestido caía sobre sus zapatillas como una mortaja gris ininterrumpida. Sus zapatillas negras se asomaban por debajo del borde inferior de su vestido.


      No es de extrañar que los hombres del grupo más joven no pidieran su tarjeta de baile. Mucho después de que su padre y su abuela salieran de luto por la fallecida condesa Langham, Clarice se había quedado de negro.


      El baile terminó y ella vio por primera vez a David desde la cena. Desde su posición, pudo ver que él estaba teniendo una discusión bastante animada con Lucy, al final de la cual Lucy levantó los brazos y se alejó.


      Curioso.


      De mayor interés para ella fue la siguiente persona con quien David habló al borde de la pista de baile. Una matrona mayor se acercó a él y comenzó a mostrar menos que discretamente su interés en él.


      Clarice parpadeó. Si bien no sabía el nombre de la mujer mayor, por la forma en que atacó a David con su abanico, era obvio que él y la dama eran más que simples conocidos. Había visto lo suficiente en los años que había estado en la sociedad para saber algo sobre las formas del mundo. Los extraños no se comportaban de esa manera el uno con el otro.


      “Señora Chaplin; su esposo es un antiguo empleado en el Ministerio de Relaciones Exteriores ", dijo su padre. Ella notó el tono decidido de desaprobación en su voz antes de asentir con la cabeza brevemente en respuesta.


      “Solo recuerda lo que dije: los gustos de él no son para una dama de calidad como tú. Te mereces algo mejor ", continuó.


      "Sí, papá", respondió ella.


      Cuando la señora Chaplin se fue, Clarice sintió una desacostumbrada sensación de alivio. David ciertamente no había mostrado interés en la mujer. En su opinión, él se había visto muy incómodo. Por sí misma, se quedó luchando por comprender su inesperada respuesta emocional a otra mujer que intentaba reclamar a David.


      ¿Acababa de sentir las primeras punzadas de celos?


      El conde la tocó en el brazo y señaló a Lord Strathmore, que ahora caminaba hacia ellos.


      "Langham, ¿disfrutando de la noche?", Preguntó el duque. Los dos hombres se dieron la mano e intercambiaron una sonrisa en otra muestra de amistad para cualquiera que estuviera mirando.


      Clarice le sonrió a Lord Strathmore. Agradecida de que se hubiera hecho la paz entre los dos viejos amigos, estaba feliz de hacer su parte.


      “Y Clarice, ¿por qué no bailas? Estoy seguro de que hay muchos hombres jóvenes a quienes les encantaría bailar contigo esta noche ", dijo el duque.


      Ella se sonrojó, avergonzada por la atención.


      "Olvidé obtener una tarjeta de baile", respondió, sin mencionar que lo había hecho deliberadamente.


      "Bueno, eso simplemente no servirá", respondió. El duque se inclinó y le ofreció la mano a Clarice.


      “¿Puedo?”


      Le dio una rápida mirada a su padre y se encontró con su aprobación.


      “Gracias, su gracia; Estaría encantada ", respondió ella.


      Tomando el brazo del duque, ella lo acompañó a la pista de baile. Las cepas de un vals pronto comenzaron.


      "¿Eres una devota del vals, Lady Clarice?", Preguntó el duque con una sonrisa.


      "Sí, pero no diría que el vals me ame", respondió ella.


      Él rio. "Confía en mí, no dejaré que falles en lo que amas tanto".
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        * * *

      


      No pasó mucho tiempo, o una mente brillante, para deducir el esquema de Lucy una vez que ella y David comenzaron el vals. Cuando completaron el primer turno, espió a Clarice por la pista de baile. Estaba en los brazos de su padre, que conversaba amigablemente con ella. Clarice le sonrió a Ewan y soltó una carcajada en respuesta a sus palabras.


      En ese momento exacto, Lucy dejó escapar un gemido y David miró hacia abajo para ver una expresión de dolor en su rostro. Ella bajó la velocidad de sus pasos y él se vio obligado a arrastrar los pies para evitar ponerse de puntillas.


      "¿Qué pasa?", Susurró.


      “Oh, mi espalda. Tengo una punzada terrible ", respondió Lucy. Ella soltó su brazo y colocó una mano en la parte baja de su espalda.


      “¿Deberíamos parar? Podría acompañarte a una de las sillas a lo largo de la pared si lo deseas y puedes descansar allí ", respondió.


      Lucy jadeó y rápidamente tomó su mano una vez más, reanudó el baile.


      “No, no, estaré bien. Hay que seguir adelante en este tipo de eventos. Expectativas familiares y todo eso ".


      David miró una vez más a su hermana. Su dolencia repentina no parecía tener un efecto perjudicial en sus movimientos; De hecho, si no se equivocaba, Lucy lo guiaba en el baile.


      Poco a poco se acercaron a Clarice y su padre. Cuando Lucy esquivó hábilmente a un par de invitados más, David comenzó a oler a gato encerrado.


      "Entonces, ¿te has recuperado ahora y el dolor se ha ido?", Se aventuró.


      Ella suspiró tristemente y con cansancio respondió. “No.”


      Reprimió un resoplido.


      Se acercaron al duque y a Clarice, momento en el que Lucy tropezó y su padre rápidamente soltó a Clarice y atrapó a su hija.


      "¡Oh papá, gracias, me salvaste!", Exclamó ella, agarrándolo ferozmente del brazo.


      De las muchas obras a las que se había visto obligado a escoltar a Lucy a lo largo de los años, David sabía exactamente dónde había aprendido su sentido del melodrama.


      El duque ayudó a Lucy a recuperar el equilibrio. "Mi pobre niña, ¿qué demonios está mal?"


      Ella parpadeó rápidamente los párpados y se abanicó la cara con los dedos. “No tengo idea; De repente me desmayé ".


      "Pensé que te habías lastimado la espalda", respondió David. Lucy le lanzó una mirada de bala.


      "Mi espalda probablemente provocó el mareo", dijo.


      David puso los ojos en blanco y admitió la derrota.


      “Bueno, cualquiera que sea la causa de tu dolencia, vendrás conmigo. Buscaremos a tu madre. Estoy seguro de que ella sabrá qué hacer ", dijo Lord Strathmore, y puso un brazo reconfortante alrededor de su hija.


      “Disculpa, Clarice. David, ¿podrías ocupar mi lugar por el resto del baile? "


      Cuando su padre se llevó a Lucy, David se quedó riendo en silencio. Se volvió hacia Clarice y sonrió.


      “Ella es buena, mi hermana. Tengo que darle crédito a eso ".


      Clarice apartó la mirada de la espalda de su ex pareja de baile y lo miró.


      ‘Entonces, aquí estamos, Sr. Radley. ¿Cómo propone que continuemos? "


      "Conoces el edicto de tu padre, él no nos permitirá bailar juntos", respondió mientras su sonrisa desaparecía.


      Ella murmuró suavemente; y fiel a su forma, su cuerpo se endureció en respuesta, como lo hacía cada vez que estaba cerca de ella.


      “Sí, y él está mirando. Parece que él y tu padre hicieron las paces, pero no me gustaría probar su buen humor al desobedecerlo. Estaba de mal humor antes, y creo que su apariencia de simpatía es muy delgada ".


      Se acercaron al otro lado del salón de baile, lejos de los bailarines y su padre. David se sintió como el lobo que había separado una oveja del rebaño. Una oveja que rápidamente se convirtió en un león.


      “Te vi hablando con la Sra. Chaplin antes; ¿Es una amiga de la familia? ", preguntó Clarice, soltando su mano de su agarre.


      Un dedo helado de premonición lo tocó en el hombro. Si Clarice había visto su intercambio con Fiona Chaplin, ¿cuánto tiempo le tomaría descubrir la verdadera naturaleza de su relación con la esposa del político?


      Apretó los dientes con frustración. Había sido un tonto al permitir que su antigua amante se arrojara sobre él tan abiertamente. Ahora que Clarice, y probablemente su padre, habían visto el intercambio, había poco que él pudiera hacer excepto mentir.


      Se odiaba por eso.


      “Sí, ella es una vieja amiga de la familia. Desafortunadamente, ella había tomado vino en la cena en exceso y encontró el suelo un poco resbaladizo. Tuve que mantenerla quieta ".


      Incluso mientras decía las palabras, podía imaginar la pala cavando en el suelo, haciendo que el agujero en el que estaba parado se hiciera aún más profundo.


      “Oh pobrecito. Fue una suerte que estuvieras disponible para ayudarla. Dos veces esta noche has sido un héroe ".


      Sus miradas se encontraron y se miraron en silencio. No se le ocurrió nada que decir que mejoraría la situación.


      "¿Podrías llevarme de vuelta con mi padre?", Dijo Clarice, cuando finalmente parpadeó.


      Ella agarró el brazo de David y comenzaron la larga caminata de vuelta por la habitación hasta donde Lord Langham esperaba.


      La tarde de David estaba comenzando a caer lentamente hacia el fracaso. La cara de Clarice había mostrado solo el más mínimo destello de emoción cuando él le había mentido descaradamente, pero fue suficiente para saber que ella no creía en su historia. Sintió que ella podría haberse levantado y haberlo mirado durante mucho más tiempo.


      "¿Va a cenar conmigo?", Preguntó. Lucy siempre le había dicho que la comida era una forma buena y segura de salvar una conversación mal manejada con una joven.


      Miró a Clarice mientras ella caminaba a su lado y la vio sacudir la cabeza.


      “Gracias no; Veo que mi amiga Lady Susan Kirk ha llegado y debo pasar un tiempo con ella. Te agradezco que me hayas devuelto de la pista de baile, pero me temo que no puedo evitar que te mezcles más con los otros invitados ".


      Lord y Lady Kirk y su hija entablaron un agradable intercambio con Lord Langham cuando David finalmente llevó a Clarice al otro lado del salón de baile. Le hizo una reverencia de respeto al conde y al vizconde, a lo que Lord Langham y Lord Kirk le hicieron un breve gesto con la cabeza. En circunstancias normales, ambos hombres apenas reconocerían su existencia.


      Al diablo con los dos.


      David sabía muy bien que solo lo habían reconocido porque estaban parados en el salón de baile de Strathmore House.


      Cuando Clarice soltó su brazo y agarró las manos de Susan a modo de saludo, vio que Lady Susan le daba su habitual mirada de desaprobación.


      "¿No bailaste con él?" Susan le susurró a Clarice, pero lo suficientemente fuerte como para que David lo oyera.


      Le devolvió la sonrisa a Susan, felicitándose en silencio por no haber mordido el anzuelo.


      ¿Crees que eres la primera en desairarme en público? Recordaré este momento cuando lo mejor que puedas lograr en el mercado matrimonial sea el sexto hijo de un barón sin dinero. Dios sabe que ningún hombre con ningún medio querría atarse a tal musaraña.


      “Mi hermana se lastimó la espalda en la pista de baile; Simplemente estaba asegurando que Lady Clarice fuera devuelta a salvo a su padre ", respondió, amortiguando la ira que brotó dentro de él.


      "Damas", dijo. Hizo una profunda reverencia a las mujeres y se fue.


      Aspirando con dificultad los pulmones, buscó al lacayo más cercano que pudo encontrar con una bandeja de bebidas. Cogió un vaso de whisky, pero se detuvo cuando vio que aún tenía el puño apretado.


      Se despidió del lacayo. Si bien su propia noche había alcanzado un punto insatisfactorio, estaba decidido a no caer en la trampa de arrojar licor por la garganta. Esta era la celebración de Alex y Millie; no se lo echaría a perder emborrachándose a ciegas.


      Su credo personal dictaba que si bien la bebida era para la alegría, se requería una mente sobria para controlar una ira ardiente. Echó un vistazo al salón de baile, lleno de la crema de la sociedad londinense, se regañó en silencio. Como miembro de la familia anfitriona, estaba siendo negligente en sus deberes. Había historias que contar y risas que tener. Si Lord Langham y sus amigos no estaban interesados en compartir su compañía, había muchos otros presentes que estaban más que dispuestos.


      Espió a su primo Bartholomew, cerca de un grupo de invitados y con una broma obscena preparada en sus labios, se dirigió a su presa.
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        * * *

      


      "No puedo creer que realmente dejes que te tome de la mano", se burló Lady Susan un poco más tarde. La expresión de disgusto en su rostro hizo que el estómago de Clarice se revolviera.


      “Si hubiera sido yo, lo habría dejado parado en la pista de baile. Su especie no merece nada mejor ".


      Por qué Susan tenía a David con tan poca consideración, Clarice nunca lo había entendido realmente. Al principio, pensó que era porque él no mostraba el más mínimo interés en ella, pero finalmente concluyó que poder menospreciar a alguien hacía que Susan se sintiera superior.


      Había esperado que Lady Susan Kirk, la amiga que su padre le había impuesto, no estuviera presente esta noche, pero su suerte no se había mantenido. Se rumoreaba que Lord Kirk había perdido una fortuna en una reciente mala inversión, estaba claro que su hija estaba decidida a asegurar la mano del primer hombre adecuado que le ofreciera matrimonio. Las grandes reuniones de la sociedad eran el terreno de caza perfecto para futuros cónyuges.


      “El señor Radley simplemente estaba siendo un caballero; entró cuando Lady Lucy se desmayó ", respondió Clarice.


      Susan levantó una ceja.


      Desde donde se encontraba en la aglomeración del enorme salón de baile de verano, Clarice pudo distinguir la forma familiar de David mientras recorría la sala. En cada grupo de invitados, se detenía y hablaba un poco, siempre dejando a los demás invitados sonriendo.


      El grupo actual de invitados, observó, estaba de pie con los ojos bien abiertos mientras David estaba en la corte. Todos guardaron silencio por un instante, antes de que una fuerte carcajada se levantara del grupo, seguida de una ronda de aplausos apreciativos. David les hizo una reverencia digna de un actor de teatro.


      "Encantador", susurró.


      "¿Perdón?", Respondió Susan.


      “Nada.”


      Susan dejó escapar un fuerte tsk. “Realmente eres una manta mojada esta noche, querida Clarice. Cualquiera pensaría que tienes otros asuntos en mente. A veces me preocupa lo que sucede en tu cabeza. Personalmente, creo que es porque leíste demasiados libros ".


      "Hmmm", murmuró Clarice; su mirada todavía estaba fija en un cierto caballero de cabello oscuro.


      Las cuentas de la retícula de gran tamaño de Susan rozaron el brazo de Clarice. Se volvió sorprendida, pero descubrió que Susan había vuelto la cabeza de repente y convenientemente.


      ¿Me acaba de pegar?


      Clarice bajó la mirada hacia la bolsa fea y con cuentas, pero decidió no hacer ningún comentario. Susan nunca fue de sutilezas, ya sea en su sentido del vestido o sus modales.


      "¿Vas a cenar conmigo?", Se aventuró. Lo último que necesitaba era poner a Susan de mal humor. De acuerdo con el espíritu de la noche, ella se esforzaría por mantener la paz.


      Susan volvió a mirar a Clarice y reconoció su asentimiento.


      “Todavía no entiendo por qué no presionaste a Lord Brooke para que se casara contigo; él habría tenido pocas opciones si lo hubieras hecho. Esta noche podría haber sido la celebración de tu boda, Clarice, y un día habrías sido amante de esta casa. Podrías haber tenido todo esto ", dijo Susan con un movimiento expansivo de su mano.


      “En cambio, dejas que se case con esa chica nacida en el extranjero. ¡Por el amor de Dios, Clarice, tiene un anillo en la nariz! "


      Clarice lanzó una última mirada a través de la habitación hacia donde estaba David, antes de caminar al lado de Susan mientras se dirigían a la sala de la cena.


      “Sabes muy bien por qué no lo forcé. Alex envió una carta de amor a la chica equivocada; no debería tener que pasar el resto de su vida siendo castigado por cometer tal error. Él ama a Millie y ellos son felices. Por mi parte, estoy más que contenta con el resultado ", respondió Clarice.


      En ningún momento iba a mencionar el hecho de que ahora sabía que había sido David quien escribió la carta para su hermano en prosa. Ni que David hubiera usado a Clarice como su musa.


      Susan gruñó con evidente disgusto.


      Si bien Clarice se sintió aliviada de que la situación con Alex se resolviera ahora, los asuntos con David se habían vuelto mucho más complicados. Le había mentido esta noche, y ella no entendía por qué sentía la necesidad de hacerlo.


      O por qué le había causado tanto dolor.


      La sala de la cena era una cornucopia de delicias comestibles. Las mesas estaban cargadas de todo tipo de pasteles, pasteles y helados dulces. Los ojos de Clarice se abrieron al verlo. Con todos los platos por los que se había sentado en la cena, dudaba que hubiera espacio en su estómago para algo más que un mordisco.


      Cogió un pequeño pastel de pollo y lo mordisqueó mientras Susan llenaba su plato con comida.


      “Mamá me ha puesto en esta estricta dieta en casa. Consigo sopa para cenar y muy poco para el resto del día ", se quejó Susan. Se sentó junto a Clarice en la esquina más alejada de la habitación.


      Clarice asintió vagamente con la cabeza. En realidad no había escuchado una palabra de lo que Susan había dicho desde que salieron del salón de baile principal, pero el asentimiento ocasional siempre era seguro cuando pretendía prestarle atención a su amiga.


      En realidad no puede pensar que algo pueda salir de esto, ¿verdad? Solo un hombre muy valiente o un tonto se enfrentarían a mi padre.


      "Él no lo haría, ¿verdad?", Murmuró ella.


      Susan se levantó, se volvió y empujó su plato de cena a medio comer en las manos de Clarice.


      “No sé qué te ha pasado esta noche, Clarice, pero estás siendo excepcionalmente grosera. Supongo que te crees mejor que yo porque recibiste una invitación para la cena privada, pero ... "se inclinó hacia Clarice, con la cara roja de ira.


      “No pienses por un momento que tu presencia en la cena fue más que un acto de penitencia. Lord y Lady Strathmore saben que Alex te engañó a ti y a tu padre. Simplemente están tratando de suavizar las cosas y esperan que todos se olviden de esa escena fea en el baile del obispo. Aunque dudo que alguien olvide alguna vez la exposición que hiciste de ti misma. Tu pobre padre estaba tan avergonzado ".


      "No lo entiendes", tartamudeó Clarice. Ella conocía bien el mal genio de su amiga, ya que lo había presenciado regularmente. Pero esta era la primera vez que recibía el extremo receptor de la afilada lengua de Susan y era mucho más desagradable de lo que había previsto.


      Susan enojada movió un dedo hacia ella.


      “No, tú eres la que no entiende lo ridícula que eres a veces. No me sorprendería en lo más mínimo si la familia Radley no se riera a su costa. Quién sabe lo que dicen de ti a tus espaldas. Espero que la próxima vez que nos veamos, tengas el buen sentido de recordar quiénes son sus verdaderos amigos, a diferencia de aquellos que solo te están utilizando para lograr sus propios fines. Buenas noches, Clarice ".


      Se fue furiosa, dejando a Clarice sentada sola, todavía sosteniendo el plato. Estudió un sándwich de salmón ahumado sin tocar por un momento, antes de levantarlo y llevárselo a la boca.


      Bostezó y recostó la cabeza contra la pared, rezando para que su padre no se quedara demasiado tiempo en el baile.


      Que desastre.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Temprano a la mañana siguiente, David se subió a su carruaje e hizo el corto viaje a sus nuevas habitaciones en George Street.


      Había sido una larga noche de discursos y brindis. Ver las sonrisas en los rostros de Millie y Alex mientras bailaban el vals por primera vez cuando una pareja casada lo había llenado de una mezcla de alegría y celos.


      “Es bueno verlo regresar con seguridad, señor; Espero que las celebraciones hayan ido bien ", comentó su ayuda de cámara, Bailey, cuando David entró en la entrada principal de su nuevo hogar. Era extraño tener sirvientes para él solo.


      Alex y él solo habían compartido su casa en Bird Street durante menos de un año, pero en los días posteriores a su mudanza, David se había encontrado llorando la pérdida de su antiguo hogar.


      El duque de Strathmore había echado a sus dos hijos mayores de la casa de Strathmore el verano anterior.


      “Ustedes dos han tomado el término borracho como un señor en toda su extensión y es hora de que ambos crezcan y encuentren algo más que hacer con su tiempo. Incluso pueden considerar tomar una esposa ", dijo su padre. En el momento en que dio esta conferencia, estaba parado sobre David y Alex mientras ambos yacían en estado de embriaguez en las baldosas frías dentro de la entrada principal de Strathmore House.


      En cuestión de horas, el duque hizo empacar tanto a David como a Alex y sus posesiones y su morada se ajustó a una casa alta y elegante en Bird Street. Después de las quejas iniciales sobre tal maltrato, los hermanos Radley pronto descubrieron las delicias de tener su propia casa. Podían entrar y salir cuando quisieran y hacer lo que quisieran sin estar bajo la atenta mirada de su padre.


      Durante las primeras semanas todo fue una gran alondra. Fiestas salvajes, orgías borrachas y sueño ininterrumpido en los azulejos de su propio pasillo delantero. Pero el aburrimiento y las amenazas de su padre de cortarlos pronto hicieron que se pagara al nivel de frivolidad que disfrutaban los hermanos.


      'Si, gracias; Fue una noche maravillosa. Aunque hay algo bueno en volver a casa en tu propio lugar, por muy tarde que sea ", respondió, mientras Bailey tomaba su abrigo y guantes.


      Poco tiempo después estaba de pie, apoyado en el respaldo de una silla, mirando el espejo dorado que colgaba en la pared entre las ventanas de su habitación. Dio un suspiro abatido.


      Esta noche, había tomado la mano de Clarice dentro de la suya. En los años transcurridos desde que se había convertido en adulta, era lo más cerca que había estado. Aunque los guantes de algodón aún conservaban la piel caliente, para él no había sido nada menos que divina.


      El reflejo que le devolvió la mirada le recordó que compartía el mismo padre que sus hermanos, pero no la misma madre. Se pasó los dedos por la barba oscura en la barbilla. Todos sus hermanos y hermanas tenían la bella apariencia de Lady Caroline Radley, mientras que David tenía el color oscuro de su madre muerta hace mucho tiempo.


      Cerró los ojos, recordando el puro terror que había sentido cuando vio a Clarice ahogarse con su comida. Los segundos que le llevó a él correr alrededor del final de la mesa y acudir en su ayuda habían pasado borrosos. Todo lo que podía pensar en ese momento era cuánto se preocupaba realmente por ella. Que estaba a punto de morir, y él nunca había tenido la oportunidad de decirle a la cara que la amaba.


      Él podría haberle salvado la vida, pero ella todavía no estaba dispuesta a desafiar a su padre. Cuando escoltó a Clarice de vuelta al lado de su padre, había vuelto a su estado habitual con la única hija de Lord Langham.


      En ninguna parte.


      Lentamente comenzó a desabotonarse la camisa. Consideraba que usar un ayuda de cámara para ayudarlo a desvestirse era poco masculino y extraño. Las únicas personas con las que se sentía cómodo que tocaran su forma desnuda eran él y sus amantes.


      En los meses transcurridos desde que había escrito su carta de devoción, no había habido nadie más en su cama. Clarice ahora sabía lo que sentía por ella, y estaba decidido a hacerla su esposa. La perspectiva de tener una nueva amante ya no tenía ningún atractivo. Hasta que pudiera asegurar la mano de Clarice, simplemente tendría que soportar largas y solitarias noches de frustración sexual.


      "Qué chorrada", murmuró.


      ¿Qué haría falta para que Clarice sea la que lo toque con sus dedos femeninos y ligeros?


      "Un maldito milagro es lo que se necesitaría", murmuró para sí mismo mientras se acomodaba debajo de las sábanas. Mientras se deslizaba lentamente en el sueño, un pensamiento continuó resonando en su mente.


      Tenía que haber un camino.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Tres

          

        

      

    


    
      Era pasada la medianoche cuando Clarice también llegó a casa. Su padre había pasado la noche suavizando tantas grietas con el resto de la sociedad de Londres que terminaron quedándose mucho más tarde de lo previsto.


      Clarice logró esconderse durante varias de esas horas en el cuarto de retiro para damas y luego en la biblioteca familiar de Strathmore antes de que su padre enviara a una criada a buscar a su esquiva hija.


      Solo cuando la duquesa de Strathmore bostezó por tercera vez, Clarice logró persuadir a su padre para que se fuera.


      “Espero que no estés demasiado cansada de una noche tan larga, querida; Sé que tus nervios se pueden debilitar si te esfuerzas demasiado ", dijo su padre mientras la acompañaba escaleras arriba y hacia la entrada principal de Langham House.


      “No, estoy bien, gracias; La noche fue una delicia. Lo pasé muy bien. La cena fue maravillosa ", respondió ella.


      No hacía falta que le contaran nada más a su padre sobre su velada o sobre las peleas con lady Susan; sus espías sin duda lo habrían informado de cada detalle de los movimientos de Clarice antes de que abandonaran el balón.


      "¿Clarice?"


      "¿Sí, papá?"


      “Vi cuán de cerca te miraba David Radley durante la noche. Pero me complace verte que hiciste lo que te dije. Por un momento pensé que iba a tomar el lugar de su padre contigo durante el vals ".


      Clarice sacudió la cabeza.


      “Bueno. Hubiera dificultado el resto de la noche si me hubiera obligado a intervenir ".


      “¿Puedo por favor retirarme a la cama ahora? Siento un dolor de cabeza ", respondió ella.


      "Por supuesto, querida, buenas noches", respondió su padre, y le besó la mejilla.


      Tan pronto como llegó a su habitación, Clarice despertó a su doncella, que dormitaba en una butaca.


      “Ve a la cama, Bella, me arreglaré con mi cabello. No deberías haberme esperado, especialmente con un resfriado tan terrible como el tuyo. Ve y descansa un poco. Buenas noches.”


      Rápidamente sacó a la criada de ojos cansados de su habitación y cerró la puerta detrás de ella. Apoyándose contra la puerta, cerró los ojos.


      El sonido de la orquesta volvió a su mente, pero esta vez la sostenían con seguridad dentro de los fuertes brazos de David mientras la hacía girar alrededor de la pista de baile. Otros invitados observaban lo perfectos que eran como pareja, lo bien que se adaptaban.


      Las palabras de su carta volvieron a su mente.


      Tu mano en la mía, voluntariamente entregada en confianza y amor.


      "Oh David, todos estos años y nunca lo vi", susurró.


      A lo largo de la noche la había seguido a cada paso. Más de una vez lo había buscado a través de la habitación llena de gente, solo para encontrarlo de pie mirándola, con una sonrisa de esperanza en su rostro.


      "Oh, ¿qué debo hacer?", Dijo ella, quitándose las zapatillas.


      Si bien esta noche había eliminado toda duda de que David había escrito la carta, en su lugar ahora había confusión y preocupación. Si realmente la amaba, ¿por qué había permitido que la señora Chaplin coqueteara tan abiertamente con él? Había habido más que una pizca de posesividad sobre la forma en que había tocado su cuerpo. Clarice estaba segura de que le había mentido cuando ella le preguntó acerca de la esposa del subsecretario.


      Se frotó los ojos cansados e intentó olvidarse de los acontecimientos de la noche. Nada podría salir de eso, y David era un tonto si pensaba lo contrario.


      Tomando asiento en su tocador, comenzó a sacar metódicamente los alfileres de su moño. Cada alfiler se colocaba cuidadosamente en una pequeña caja en su tocador. Cuando su cabello dorado pálido cayó sobre sus hombros, se sentó y se miró en el espejo. Su cabello no estaba cortado a la última moda, y tampoco su ropa.


      En los tres años transcurridos desde la muerte de su madre, Clarice había progresado lentamente de usar vestidos negros de luto de cuello alto a vestidos de lavanda oscura. La última vez que se vistió de blanco fue la mañana en que murió su madre. Cuando terminó de quitarse los alfileres y cepillarse el pelo, se levantó.


      El vestido de gran tamaño volvió a su lugar.


      Era tan grande en su esbelto cuerpo que no se distinguía ningún contorno visible de su figura. Sin senos ni caderas. Debajo de su ropa, Clarice era completamente invisible. Ella asintió con la cabeza. Las cosas eran exactamente como deberían ser.


      Con un vestuario tan desaliñado, ninguna matrona de la sociedad le preguntaba cuándo iba a casarse. Los pocos hombres que le pidieron que bailara en los bailes solían ser socios comerciales de su padre o los que le debían dinero.


      Ella sonrió, pensando en lo cerca que había estado de bailar con David. El aroma de su colonia cuando estaba cerca de ella había llenado sus sentidos de embriagador deleite.


      Su presencia imaginaria irrumpió en su habitación, la tomó de la mano y la hizo bailar. Ella tarareó la música de la orquesta invisible para mantener el tiempo mientras se movía con él por la habitación. Recuerdos de sus comentarios ingeniosos de la cena vinieron a mi mente, y ella se echó a reír a carcajadas.


      "Oh David, qué hombre tan travieso eres", murmuró a su imaginaria pareja de baile. Ella golpeó sus párpados. La Sra. Chaplin no era la única que podía captar la atención de un hombre. Lo único que faltaba era el poderoso pero gentil apretón de su mano sosteniendo la de ella.


      Se giró por última vez y vio su propio reflejo en el espejo. Ella paró. La risa murió en sus labios y volvió a estar sola.


      Un escalofrío recorrió la habitación.


      Ella cerró los ojos, luchando contra otro recuerdo más doloroso cuando salió a la superficie una vez más. La risa y el amor no tenían lugar en su vida; solo se les daban a aquellos que merecían regalos tan maravillosos.


      Se deslizó el vestido de gran tamaño sobre su cabeza y lo colocó sobre una silla. Volviendo al espejo, consideró su reflejo. Volviendo a mirarla desde dentro del cristal había una mujer joven y tímida, con ataduras de muselina envueltas firmemente alrededor de su cuerpo. Debajo de las ataduras, sus curvas y senos se mantenían ocultos.


      Secreto guardado.


      Debajo de su ropa desaliñada y opaca, Clarice llevaba su armadura. Con su cuerpo escondido dentro, permaneció oculta del resto del mundo. Seguro y protegido.


      Miró hacia abajo y encontró el alfiler que sujetaba las ataduras en su escote. Abrió el alfiler, lo quitó y luego, lentamente, meticulosamente, comenzó a desenvolver las ataduras.


      Nadie que intentara ver más allá de los vestidos flojos y sin rasgos que usaba podía decir que poseía curvas femeninas. Ningún hombre podría sentirse atraído por ella; incluso las palabras de deseo de David eran para una mujer que vivía solo en su imaginación. Él no había visto la verdadera ella. Clarice Langham no existía.


      Hace mucho tiempo había aceptado que ser una don nadie con pocos amigos era un castigo adecuado. La declaración de devoción de David ahora amenazaba su mundo enclaustrado y seguro.


      Ella frunció los labios, recordando el golpe que le salvó la vida en la espalda. Incluso su héroe de la noche no había sentido el grueso fajo de ataduras debajo de su vestido. O si lo hubiera hecho, David había enmascarado bien su sorpresa.


      Cuando su piel desnuda comenzó a aparecer debajo de las ataduras, vio las marcas rojas que cruzaban su cuerpo. Trazó un dedo gentil sobre las líneas enojadas y contuvo las lágrimas. ¿Estaría alguna vez libre de la vergüenza y la culpa?


      Desbloqueando el cajón superior de su tocador, deslizó el paquete de envolturas dentro de una pequeña bolsa de calicó. Al lado de la bolsa había otros paquetes de tiras nuevas de muselina. Se había puesto una nueva armadura todos los días desde la muerte de su madre.


      Mañana, como todos los días, Clarice escondería la pequeña bolsa en su retículo y, una vez que estuviera lejos de la casa, quitaría las ataduras y las tiraría. Su secreto era el suyo, demasiado vergonzoso para compartir.


      Cerró el cajón una vez más y sacó la llave.


      David le había escrito una poderosa y apasionada carta de amor, o eso le había permitido tontamente pensar. Después de verlo con la señora Chaplin, se preguntó si la verdad era algo menos pura.


      Abrió el segundo cajón de su cómoda y sacó un camisón. Larga y sin adornos con cualquier tipo de cinta o patrón, continuaba con la forma en que se vestía. Se dio la vuelta y se dirigió a la cama, pero se detuvo y volvió a la cómoda.


      Desbloqueando el cajón superior una vez más, sacó una pequeña caja. Ella frunció el ceño, reflexionando brevemente sobre el hecho de que su vida era como una serie de cajas cerradas. Todo lo cual contenía sus secretos más preciados.


      Ella abrió la caja y sacó dos cartas.


      La primera era de una firma de abogados; ella miró su nombre escrito en el exterior, antes de dejarlo a un lado. La había leído solo una vez y constantemente se preguntaba por qué todavía la guardaba.


      La segunda carta era una copia de la carta de amor que David había escrito. Antes de devolver el original a Alex, ella había hecho su propia copia. Al igual que con la primera carta, cuestionó su juicio al guardarlo. Podía recitarla de memoria.


      Ella abrió la carta de amor y la miró.


      Ahora entendía que David había escrito la carta en nombre de Alex, usando su propio amor por Clarice como su musa. Alex tenía la intención de enviárselo a Millie, pero había ido a la dirección incorrecta y Clarice lo había recibido.


      Sabiendo que Alex era de naturaleza impetuosa, no fue una sorpresa que no se hubiera molestado en verificar los detalles en el frente de la carta sellada antes de enviarla.


      Toda la sociedad londinense había esperado el anuncio del compromiso de Alex Radley y Clarice Langham, solo para ver cómo una discusión muy pública puso fin a todas las esperanzas de su futura unión.


      ¿Cuánto más agitación crearían esas palabras de devoción? Alex, por haber enviado la carta por error a Clarice, casi había perdido a Millie para siempre por ellos; y ahora amenazaban con fracturar su propia existencia frágil. Exponerla al mundo.


      Ella había conocido a David como el hermano mayor de su amiga de la infancia, Lucy. Las pocas veces que lo había visto mientras crecía había sido durante sus visitas a casa desde la escuela. Si bien Alex siempre había sido el primero en despeinar el cabello de Lucy y darle a Clarice un saludo alegre, David había permanecido distante y apartado.


      Cuando Clarice tenía doce años, Lucy le confió que David no era su hermano completo. Más tarde le había preguntado a su madre al respecto y la condesa le había explicado en voz baja las circunstancias del nacimiento de David y lo que realmente significaba ser un bastardo. Las manos de Elizabeth Langham temblaban cuando le hizo prometer a Clarice que nunca volvería a hablar de tales asuntos.


      En ese momento no podía ver la razón de la respuesta emocional de su madre, pero años más tarde, cuando recibió inesperadamente la carta del abogado, la verdad de su propio nacimiento finalmente la hizo entender.


      Un tronco ardiendo se partió por la mitad y cayó en la chimenea del dormitorio. Clarice se movió de sus pensamientos y frunció el ceño ante la carta de David.


      “¿Por qué ahora? ¿Por qué de repente declaras que me amas? "


      Su dote era significativa y permitiría a un hijo nacido como David establecerse en el mundo. ¿Fue su repentina muestra de encanto e interés en ella solo una estratagema para encontrarse una esposa rica? Si ella había estado preparada para aceptar que Alex la había elegido como esposa de conveniencia, ¿por qué no podía aceptar lo mismo para su hermano?


      Se secó una lágrima, pero pronto le siguió una segunda. La decepción era una píldora amarga para tragar.


      Todo tenía perfecto sentido. Ningún hombre en su sano juicio la encontraría atractiva, nadie querría a Clarice para si mismo. Los dioses estaban decididos a continuar castigándola. Se miró las manos y las juntó con fuerza.


      “No es de extrañar que continuaría con una amante incluso si se casara conmigo. Mi dote y un heredero es todo lo que realmente podría querer de mí. ¿Cómo podría alguien amarme, cuando maté a mi propia madre? "
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      Clarice bajó las escaleras a última hora de la mañana siguiente, no tanto por la hora a la que finalmente se había quedado dormida, sino más bien como una estratagema para evitar a su padre.


      Tan pronto como entró en la sala del desayuno, supo que sus planes habían sido en vano.


      Sentado a la cabecera de la mesa de la sala de desayunos estaba sentado su padre, Henry, sexto conde de Langham. Era un hombre reconocido dentro de la alta sociedad por su asombrosa habilidad para hacer grandes sumas de dinero de la nada. Aquellos lo suficientemente tontos como para enfadarse con Lord Langham rápidamente descubrían que él también poseía un temperamento temible.


      La única persona que parecía capaz de evitar toda la ira de Lord Langham era su única hija, Clarice.


      "Buenos días Clarice", dijo el conde mientras rompía el lomo de su periódico y pasaba la página.


      “Estás desayunando tarde '', respondió ella.


      "Fui a dar un paseo temprano en Hyde Park y luego decidí esperarte", respondió, sin dejar de mirar el periódico.


      Se sentó y observó en silencio cómo un lacayo le servía una taza de café. A diferencia de muchas de sus compañeras sociales, Clarice no podía soportar el sabor del té. El lacayo trajo un plato cargado de huevos, beicon y patatas asadas. Con el recuerdo de su experiencia cercana a la muerte la noche anterior todavía fresca en su mente, dejó la papa en paz.


      El silencio reinó durante varios minutos, roto por su padre despidiendo a los sirvientes de la habitación.


      Se tragó un trozo de tocino bien masticado y esperó.


      “¿Así que, cuáles son tus planes para hoy? ¿Estarás caminando en el parque con Lady Susan y sus primos esta tarde? ", Preguntó.


      Ella miró a su padre. ¿Había alguna duda sobre lo que estaría haciendo hoy? Lo mismo que todos los días de la temporada. Escondiéndose en casa hasta la tarde y luego saliendo con Susan y las hermanas Winchester para su paseo diario por Hyde Park.


      Ella comenzó a contar lentamente del uno al diez. ¿Era hoy el día en que pasaría de tres?


      “Deberías salir y hacer compras con ellos esta mañana. Estoy seguro de que podrías encontrar algunas cosas nuevas para comprar ", agregó su padre.


      Dos.


      Le dio a su padre una sonrisa mientras apuñalaba otro trozo de tocino con el tenedor. Todas las mañanas venía con la misma lista de preguntas. Y cada mañana ella le daba la misma respuesta.


      "Sí, papá, veré si me siento con ganas".


      Él sostenía su mirada por un momento. Y como todos los días, Clarice pensaba que su padre iba a decir algo más. Que iba a suplicarle que saliera de luto por su madre. Pero todos los días, simplemente la miraba y luego asentía resignado con la cabeza.


      Una vez, hacía solo unas semanas, cuando circulaban rumores de un posible compromiso entre Clarice y el marqués de Brooke, su padre se había levantado de su silla y se había acercado a ella. Con una mano colocada suavemente sobre su hombro, le había mencionado que Wilding y Kent estaban haciendo una venta y que había arreglado una nueva cuenta con ellos.


      Había aceptado visitar la tienda pero aún no había logrado poner un pie dentro de ella.


      “Podrías ir y pasar algún tiempo en las cortinas; Entiendo que tienen algunas telas nuevas y encantadoras ", dijo.


      Clarice tomó una tostada y aplastó un poco de mermelada de naranja. Con suerte, eso aplacaría a su padre. El conde se puso de pie y se acercó a su silla. Le entregó una nota, que ella leyó brevemente.


      Era de Lady Alice, su abuela paterna. Cuando llegó a la parte donde la viuda condesa Langham anunciaba su intención de llegar a Londres en cuestión de días, Clarice apretó los dientes. Su vida era bastante complicada en la actualidad; la perspectiva de que Lady Alice se uniera a ellos durante el resto de la temporada solo se sumaba a su lista de problemas.


      “Quizás podrías esperar uno o dos días antes de ir de compras y llevar a tu abuela contigo. Estoy seguro de que tendrá una opinión sobre el tipo de tela que debe comprar ".


      Dobló el papel y se lo devolvió.


      “Sí, por supuesto.”


      Lady Alice Langham tenía una opinión sobre cada tema.


      "Bien", respondió antes de darle un beso paternal en su frente.


      Cuando se volvió y se dirigió hacia la puerta, Clarice dejó escapar el aliento que había estado conteniendo. Su padre se detuvo justo antes de que su mano llegara a la manija de la puerta.


      “Mi diario está bastante lleno en las próximas semanas, y dado que tu abuela llegará en algún momento dentro de los próximos días, te pediré que la acompañes a la mayoría de los eventos sociales durante el resto de la temporada. Espero que cuente con tu aprobación. Ella te vigilará de cerca ".


      "Sí, papá".


      Él cerró la puerta detrás de él.


      Cogió la tostada que se enfriaba rápidamente y lamió la mermelada de la parte superior antes de volver a colocarla en el plato. La mezcla de cítricos dulces y picantes se sentó en el medio de su lengua mientras lo chupaba hasta el techo de la boca.


      Sin nadie que corrigiera sus modales, se inclinó hacia adelante y colocó los codos sobre la mesa, ahuecando la barbilla en sus manos.


      “Dormir, solo necesito dormir '', murmuró.


      Cansada por la noche, esperaba dormirse tan pronto como se fuera a la cama. Pero anoche, como la mayoría de las demás, permaneció despierta en la oscuridad. Cuando finalmente llegó el sueño, le dio un poco de descanso.


      En algún momento de la hora inmediatamente posterior al amanecer, se había despertado, helada por el sudor húmedo en la piel. Sentada en la cama, se secó las lágrimas inducidas por el sueño.


      Siempre era el mismo sueño. Su madre cae y Clarice corre para atraparla antes de que golpee el suelo. Cada vez, ponía las yemas de sus dedos en la mano extendida de su madre y cada vez no podía salvarla. El castigo por su crimen, al parecer, era revivir ese momento una y otra vez cada noche.


      Bostezó y, llevándose los dedos a la cara, sintió las bolsas hinchadas debajo de los ojos.


      "Otra buena razón para quedarse en casa hoy".


      Se recostó en la silla y examinó la mesa. Como ahora solo estaban los dos en casa, ella y su padre usaban la sala de desayuno para todas sus comidas en Langham House.


      El conde no había celebrado una cena en la casa desde la muerte de su esposa. Con su madre residente en el país durante la mayor parte del año y Clarice todavía efectivamente en medio de luto, carecía de los servicios de una anfitriona de sociedad.


      "Y nadie en su sano juicio me consideraría una alternativa adecuada", murmuró a la habitación vacía. Las desagradables palabras de Susan de la noche anterior todavía resonaban en su mente.


      Hizo una mueca al recordar la única vez que su abuela se había atrevido a sugerir que su hijo se volviera a casar. La hirviente fila había continuado sin cesar durante horas, al final de la cual Lady Alice convocó a su autocar de viaje y se fue a la finca familiar en Norfolk. Madre e hijo habían pasado la mayor parte de un año sin apenas hablarse. La Navidad de 1816 no fue feliz para la familia Langham.


      “Quizás este año sea diferente; ¿quién sabe? '', dijo y se levantó de su silla.


      Abrió la puerta y su corazón se sobresaltó cuando descubrió que alguien estaba al otro lado.


      “¿Qué estás haciendo aquí?”


      Lady Susan Kirk dirigió a Clarice su acostumbrada mirada cansada y socarrona y suspiró. Hizo un gesto con la mano, apuntando lánguidamente hacia el pasillo. Clarice salió al pasillo y vio la razón de la expresión de su amiga. Los dos primos de Susan estaban allí, mirando un gran óleo de un caballo.


      Las hermanas Winchester. Decir que eran un poco débiles sería amable. Afortunadamente, la naturaleza había bendecido a Heather Winchester con una belleza sorprendente, pero el contenido de su cerebro consistía principalmente en encaje. El haberse prometido desde su nacimiento a un hombre mucho mayor pero con título, no parecía molestarla lo más mínimo. Ella se casaría al final de la temporada, y su esposo previsto sería simplemente una nueva fuente de gasto de dinero.


      La otra hermana de Winchester, o 'Screech', como la llamaba Susan a sus espaldas, era la más sin talento de los violinistas en ciernes de todo Londres.


      "No me di cuenta de que habíamos acordado salir esta mañana", dijo Clarice.


      Susan sacudió la cabeza. “No lo hicimos, pero si tuviera que quedarme y escuchar a Daisy estrangular a un gato más, habría cometido un asesinato. Lo siento, Clarice, pero eras la única persona con la que podía contar con estar fuera de la cama a esta hora del día. Además, te da la oportunidad de hacerme las paces después de anoche ".


      Clarice estaba en dos mentes. ¿Debería ofenderse por ser utilizada como una excusa para escapar de la práctica de violín de Daisy, o alegrarse de que Susan hubiera pensado en reparar su amistad?


      Heather Winchester señaló el cuadro y le susurró apresuradamente al oído de su hermana. Ambas se taparon la boca con la mano y se rieron.


      “Oh Señor; han visto la parte masculina de la anatomía del caballo, nunca saldremos de aquí ahora ", gimió Susan.


      Clarice ahogó una risita.


      “Entonces, ¿tienes planes para que los cuatro vayamos a algún lado hoy, o simplemente los dejaremos a los dos solos y nos escabulliremos por las caballerizas traseras? '', Preguntó.


      Susan chasqueó los dedos y cuando las hermanas Winchester volvieron la cabeza, señaló un punto en la alfombra del pasillo, un pie más o menos frente a ella. Heather y Daisy intercambiaron una última risa insípida antes de dirigirse hacia ella.


      “Realmente es como tener dos niños pequeños conmigo a veces. No necesitamos un lacayo para que nos acompañe, necesitamos una niñera ", dijo Susan.


      Se volvió y miró a Clarice, con la mirada fija en su tez pálida.


      "¿Otra mala noche?"


      Clarice asintió con la cabeza. "Me cansé de nuevo y luego no pude conciliar el sueño. Papá decidió quedarse hasta el amargo final ".


      Las razones superficiales de su insomnio eran bastante simples. Desde la muerte de su madre, los nervios de Clarice habían estado mal y le resultaba difícil dormir. Sabiendo que las confidencias que compartiera con Susan encontrarían el camino de regreso a su padre, se mantuvo en esta historia socialmente aceptable. La verdad de sus constantes pesadillas llenas de culpa era solo de ella.


      “Entonces, ¿a dónde vamos? '', Preguntaron al unísono las hermanas Winchester. Se miraron la una a la otra antes de disolverse en otro ataque de risitas.


      ¡Tattersall's! ¡Podemos ir a ver los caballos! ", Exclamó Heather. Ella aplaudió en agradecimiento por su propia inteligencia.


      “¿Podrías ir a buscar tus cosas, Clarice? '', Dijo Susan con los dientes apretados.


      Clarice gimió.


      Sería un día largo.
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        * * *

      


      Después de pasar un día entero con Susan y las hermanas Winchester, Clarice decidió que pondrían a prueba la paciencia de todos los santos.


      Horas interminables en la sección de guantes de varias tiendas diferentes en Cranbourn Alley, durante las cuales Daisy se probó no menos de veinte pares de guantes blancos casi idénticos, y Clarice estaba lista para ayudar a Susan a asesinarlas y esconder los cuerpos. En la última tienda, Daisy y Heather finalmente eligieron pares de guantes de piel de cabrito a juego y se dirigieron al mostrador para pagar sus compras.


      "Te das cuenta de que, aparte del pequeño botón azul en la muñeca, son exactamente los mismos guantes que ambos ya están usando", le murmuró a Susan.


      "No lo menciones; de lo contrario, creo que voy a gritar ", respondió Susan.


      Clarice compró un par de guantes blancos lisos. Con varias semanas aún en la temporada, estaba destinada a perder un par en algún momento. Susan, por su parte, mantuvo su retícula bien cerrada.


      La idea de ofrecerse a comprarle un par nuevo como una ofrenda de paz cruzó por la mente de Clarice, pero conociendo a Susan, había muchas posibilidades de que el gesto se malinterpretara y solo causara otra pelea. Cuando el grupo regresó a Langham House, después de pasar casi dos horas en Hyde Park, Clarice estaba sufriendo un dolor de cabeza sordo que palpitaba detrás de su ojo izquierdo. Susan finalmente perdió los estribos con las hermanas Winchester mientras regresaban por Park Lane, y tanto Heather como Daisy se marcharon de Langham House llorando a borbotones.


      Una nota de su padre informándole de su llegada tardía a casa era la excusa perfecta para que ella pudiera cenar en su habitación y retirarse temprano. Bella preparó un tónico fuerte para el dolor de cabeza de Clarice y colocó un camisón limpio detrás del biombo.


      ¿Está usted bien, mi lady? ¿Deseaba que le hiciera un baño caliente? ", Preguntó Bella.


      Clarice intentó sacudir la cabeza, pero rápidamente lo pensó mejor.


      "Gracias, Bella, pero no. Trataré de dormir un poco, o al menos me acostaré para que mi cabeza deje de dar vueltas ".


      Bella abrió el pequeño paquete de papel y cordel del viaje de compras y puso los guantes nuevos dentro del cajón junto con los demás. Clarice fingió no escuchar el suspiro de decepción de su doncella cuando sacó el único par de guantes blancos. Ir de compras nunca había sido uno de los pasatiempos favoritos de Clarice. Las interminables horas que pasó yendo de tienda en tienda, siguiendo a su madre mientras Lady Elizabeth buscaba el botón de perla perfecto, habían dejado una impresión duradera en ella.


      ¿Estuvo hoy cerca de Wilding and Kent's? Una de las empleadas domésticas me dijo que tienen un letrero en su ventana que anuncia un nuevo envío de tela recién llegado de París. Los últimos estampados exóticos ", dijo Bella, cerrando silenciosamente el cajón.


      "No", respondió Clarice, sabiendo que su padre se sentiría decepcionado. Detrás del biombo, se quitó las ataduras y las escondió debajo de un cojín. Se pasó el camisón por la cabeza.


      Cruzó el piso y subió lentamente los escalones de la cama. Bella retiró la ropa de cama y retiró la sartén. Clarice se deslizó bajo las mantas y se acostó. Le encantaba sentir el calor en las sábanas justo después de que le hubieran quitado la olla.


      "¿Lo suficientemente cálida para ti, Mi lady?", Dijo Bella mientras levantaba las mantas.


      "Sí, gracias", murmuró. El tónico empezó a hacer su maravilla; y antes de que tuviera la oportunidad de luchar, se quedó dormida y se sumió en un profundo sueño inducido por las drogas.
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        * * *

      


      Clarice se escondió en su habitación durante la mayor parte del día siguiente y solo bajó para almorzar. Si Lady Alice hubiera seguido su ruta de viaje habitual y hubiera pasado la noche en Harlow, probablemente estaría en Londres en un día. Entonces empezarían las preguntas.


      No era que le desagradara su abuela, sino que en los años transcurridos desde la muerte de su madre, Lady Alice había hecho su misión personal tomar el lugar de Lady Elizabeth como la figura materna de Clarice.


      Con la culpa, su compañera constante, su brillante y jovial abuela hizo que Clarice se sintiera decididamente incómoda.


      “Ah, ahí estás, querida; Empezaba a pensar que te habías escapado a las Hébridas Exteriores. Ven y dame un abrazo, niña ".


      Atrapada en el medio del descenso de las escaleras, esa misma tarde, Clarice no tuvo otra opción que saludar a su abuela, que estaba de pie rodeada de baúles de viaje en la entrada principal de Langham House. Ella continuó bajando las escaleras, aunque de mala gana.


      "Pensé que no llegarías al menos hasta mañana", dijo.


      Cuando llegó al lado de Lady Alice, echó un rápido vistazo a los baúles.


      La risa de Lady Alice hizo eco en el espacio cavernoso. “Nunca se viaja ligero, cariño. Nunca se sabe cuándo puedes ser convocada de repente para comparecer en la corte de Su Majestad o para encontrarse con un príncipe extranjero ".


      Clarice sonrió. La viuda, la condesa Langham, era realmente una mujer grandiosa. Cálida, amistosa y llena de energía, era el tipo de mujer de la que se enamoraban los reyes y detrás de la cual marchaban los ejércitos.


      Su abuela extendió la mano y abrazó a Clarice. La pierna de Clarice chocó contra algo sólido y dio un paso atrás. En la mano derecha de Lady Alice, sostenía un bastón de nogal.


      Sus miradas se encontraron.


      “Tienes un bastón '', dijo con un tono de preocupación. Si bien Lady Alice había visto muchos veranos, considerarla como algo más que invencible era impensable.


      Lady Alice sonrió. "Está bien, niña; Nada por lo que alarmarse. Resbalé sobre unas piedras sueltas en el jardín delantero del Hall y caí bastante pesadamente. Este solía ser el bastón de tu abuelo, así que decidí usarlo mientras viajaba. Maldita molestia de una rodilla torcida, no espero participar de mucho baile mientras estoy en la ciudad. Por eso llegué un poco antes de lo esperado. Sentarme en un autobús todo el día con mi pierna rebotando por todos lados no es mi idea de un viaje agradable. Le ordené al conductor que siguiera adelante esta mañana para poder llegar aquí y estirarla correctamente ".


      Clarice trató de apartar la mirada, pero su abuela la abrazó con una mirada omnisciente.


      “Algo es diferente en ti, querida '', dijo, tomando la mano de Clarice. “¿O quizás algo te preocupa? Debo confesar que te encuentro bastante difícil de leer en estos días; te escondes tan bien del mundo ".


      "Solo cansada, eso es todo", respondió ella, sabiendo que mentirle a su abuela sería pueril e imprudente.


      Lady Alice enarcó una ceja. "¿Sigues teniendo pesadillas?"


      Ella se sonrojó. Había olvidado que Lady Alice sabía algo de sus noches inquietas. Ella desvió la mirada.


      Su abuela pasó el pulgar por la mejilla de Clarice.


      Olvidas que mi habitación está al lado de la tuya, arriba. Muchas veces, cuando me he quedado despierta hasta tarde, te he escuchado gritar en sueños. Desde que mantienes cerrada la puerta de tu habitación, no he podido acudir en tu ayuda en ninguna de esas ocasiones ".


      "Son sólo sueños tontos", respondió Clarice.


      "Aquellos que te dejan como si no hubieras dormido en semanas. Ojalá me dejaras ayudarte, querida. Pero como ahora es una mujer joven, no puedo obligarte a confiar en mí. Solo recuerda, si me necesitas, estoy aquí para hacer todo lo que pueda por ti ".


      Una sonrisa encontró su camino hasta los labios de Clarice.


      “Eso es mejor. Ahora ven, querida; Una vez que haya descansado esta pierna diabólicamente molesta, tendrás que contarme todas las cosas malas que has hecho desde la última vez que nos vimos ".
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      David dio un golpe rápido a la puerta entreabierta del estudio de su padre. Al duque de Strathmore no le gustaba encerrarse en el resto de la casa, ni siquiera cuando estaba en el trabajo. La única puerta que cerraba fue la de la suite ducal, que compartía con su esposa.


      "Buenos días", dijo David, mientras su padre levantaba la cabeza y le daba una sonrisa de bienvenida.


      "Y buenos días a ti también, muchacho", respondió Ewan. Salió de detrás de su escritorio y padre e hijo intercambiaron un abrazo.


      "Te ves muy brillante para una hora tan temprana; Casi esperaba que llegaras con tu traje de noche.”


      David ignoró la broma a medias de su padre. Uno porque estaba de muy buen humor, y dos porque más a menudo de lo que quería admitir, había llegado a su reunión semanal con Ewan todavía con su traje de noche.


      En realidad, no me aventuré anoche. Pasé una tarde tranquila en casa leyendo un libro. Tomé un par de copas de vino en la cena y un whisky por la noche, y me acosté temprano ", respondió.


      Las cejas de su padre se arquearon. Era muy impropio de David quedarse en casa mientras la temporada aún estaba en pleno apogeo.


      “¿No estarás enfermo, verdad? '', Respondió Ewan.


      David se río entre dientes. "Supongo que es un poco extraño para mí retenerme en el entretenimiento nocturno habitual, pero no, estoy bien, simplemente no sentí la necesidad de beber o divertirme. Tengo otros asuntos en mente ".


      Padre e hijo caminaron hacia donde había un par de sofás de cuero enfrentados. David se arrojó a su sofá favorito junto a la ventana, mientras que Ewan se sentó en el sofá de enfrente.


      “No tendría nada que ver con lady Clarice Langham, ¿verdad?”


      David le dio a su padre una sonrisa maliciosa pero no dijo nada.


      "¿O la repentina cabeza delicada de tu hermana en el baile la otra noche?"


      "Le he dicho a Lucy que no se moleste en tratar de hacer de casamentera, pero ella tiende a ignorarme cuando le conviene. No es que su torpe intento de reunirnos a Clarice y a mí en el baile haya tenido mucho éxito ".


      Ewan suspiró y luego se quedó en silencio. Miró a David y le sostuvo la mirada.


      Langham vino a verme unos días antes del baile de bodas de Alex y Millie. Los rumores de un incidente en una fiesta al aire libre en Richmond habían llegado a mis oídos y quería darle la oportunidad de negarlos. Te digo esto, David, si no hubiera acudido a mi llamado, tenía toda la intención de rastrear a Langham y darle la paliza de su vida. Fuera viejo amigo de la familia o no ".


      David sintió que la sangre se le escapaba de la cara.


      Oh Dios.


      “¿Qué pasó? '', Respondió.


      “Estaba sorprendentemente tranquilo sobre todo el asunto. Me dijo que envió a algunos de sus muchachos a maltratar a Alex por lo que había sucedido con Clarice. A esa pobre chica le hicieron creer que Alex quería casarse con ella, antes de sufrir la indignidad de que le dijeran que todo era un terrible malentendido. Para decirte la verdad, cuando se fue de aquí yo estaba listo para ir y darle a tu hermano un golpe detrás de la oreja. Fue una experiencia aleccionadora darme cuenta de que habría hecho exactamente lo mismo si hubiera sido una de tus hermanas la que hubiera sufrido tal atropello ".


      “Entonces, ¿no fue por su orgullo? '', Preguntó David. Tanto él como Alex habían asumido que Lord Langham se había ofendido personalmente.


      Ewan negó con la cabeza. “Clarice sufrió una humillación pública por culpa de tu hermano. Eso sí, no creo que Langham pretendiera que su hermano terminara con las cicatrices que tiene en la cara; sus muchachos se dejaron llevar ".


      David cerró los ojos y, agachando la cabeza, se pasó un dedo por las finas líneas de su frente arrugada. Si le tomaba toda la noche, registraría los eventos sociales de esa noche y encontraría a Clarice. Él también le había causado dolor y ahora debía explicarse. Tenía que hacer las paces. Asegurar su corazón era ahora la máxima prioridad en su vida.


      Se aclaró la garganta.


      "No sabía que te habías enterado de las circunstancias que rodearon las lesiones de Alex", respondió. Miró a su padre y se encontró con la mirada de desaprobación de Ewan.


      El duque negó con la cabeza. “Me obligué a creer que Alex se había caído pesadamente de su caballo, pero en el fondo de mi mente sabía que algo andaba mal. No puedo empezar a decirles lo decepcionado que me sentí cuando descubrí la verdad del asunto. Pensar que mis dos hijos mayores me dirían una mentira descarada me hizo cuestionar mis habilidades como padre ".


      David asintió con la cabeza. “Alex estaba desesperado por no causar más dolor a Millie o Clarice. Se siente personalmente responsable de todo el lío ".


      "Porque lo es, aunque también debes compartir gran parte de la culpa", resopló Ewan.


      Si su padre sabía del incidente entonces, David estaba seguro, también su madre. Infló las mejillas y se aventuró a preguntar.


      "¿Qué dijo mamá cuando se lo dijiste?"


      Ewan infló las mejillas.


      Basta decir que no estaba contenta. Langham me debe el hecho de que todavía tiene la piel de la espalda a mí, manteniendo a tu madre en la oscuridad hasta después del baile ".


      David hizo una mueca. Temía pensar en lo que había sufrido su padre para mantener la paz.


      Se puso de pie y miró hacia abajo. “Lamento profundamente, padre, haberle mentido. No fue intencionado con malicia o falta de respeto de mi parte. Fue un error de juicio ".


      Sintió el peso de la mano de su padre en su hombro cuando Ewan se levantó y se paró a su lado.


      “Sé por qué lo hicieron tú y tu hermano. Y si bien fue con las mejores intenciones, ¿puedo recordarles que esta no es una pelea en el patio de la escuela que estamos discutiendo aquí? Este es un asalto grave a un miembro de la familia Radley. La familia de la que soy cabeza. Tendré unas palabras con Alex sobre este asunto en un futuro muy cercano, pero por el momento lo dejaré descansar. Además, no te llamé aquí esta mañana para decirte lo estúpidos que habéis sido tú y tu hermano. Siéntate, hijo ".


      Sintiéndose bastante avergonzado, David hizo lo que su padre le había dicho y volvió a sentarse en el sofá.


      Una sonrisa apareció en el rostro de Ewan y aplaudió. David parpadeó dos veces, sin saber qué pensar del repentino cambio de humor de su padre.


      'Tengo noticias para ti; maravillosas noticias ", dijo Ewan.


      Cogió una gran pila de papeles de su escritorio y los colocó sobre una mesa baja. Cogiendo la mesa, la colocó en el espacio entre los dos sofás, antes de finalmente tomar asiento en el mismo sofá que David.


      "Muévete, muchacho, hazme espacio".


      David frunció el ceño. Había hecho planes para ponerse al día con amigos esta mañana en su club. Ahora parecería que iba a pasar el día repasando los asuntos de la herencia ducal.


      Él suspiró. "Tenía la esperanza de que ahora que Alex está casado, podrías instruir a Millie sobre algunos de los deberes de la propiedad. Eventualmente le corresponderá a ella manejar la mayor parte del papeleo. Hablando de eso, ¿dónde está Alex?” Dijo David.


      “Tu cuñada sabe exactamente qué tareas se le asignarán una vez que termine esta temporada. Ya he tenido varias reuniones con ella. Afortunadamente para nosotros, Alex se ha decidido por una joven bastante inteligente como su futura duquesa, por lo que tanto la carga de trabajo tuya como la de tu madre pronto disminuirán. Alex no está aquí hoy porque hoy es un momento solo para ti y para mí. Padre y primogénito ".


      David miró los papeles una vez más. No se parecían a las cartas y cuentas habituales en las que él y su padre trabajaban juntos. Alex, que había sufrido toda su vida por una incapacidad para leer la palabra escrita, generalmente se sentaba y escuchaba los procedimientos.


      Ewan examinó la pila y sacó un documento doblado. Se lo entregó a David.


      Estaba marcado Contrato de venta.


      "Ábrelo y lee la primera página", dijo.


      David desató la cuerda que ataba el documento y comenzó a leer. Después de la cuarta frase, soltó un fuerte grito y se puso de pie.


      “¡No! ¿No lo has hecho?” gritó, blandiendo el papel hacia su padre.


      Sonriendo, Ewan se puso de pie. "Sí, lo hice, y es toda tuya. Firmado, sellado y resuelto ".


      “¿Pero cómo? Sé cuánto pedían por esto; ¿Cómo es posible que se extraiga esa cantidad de dinero de la propiedad? Alex se pondrá lívido” balbuceó David.


      Miró el contrato y negó con la cabeza. Lo que su padre le había dado estaba más allá de todo lo que jamás había soñado.


      Ewan le entregó otro documento. Estaba claramente marcado como una escritura de propiedad.


      “Alex y Millie se emocionaron más allá de las palabras cuando les dije lo que planeaba hacer con el dinero de la dote de Millie. Ambos estuvieron de acuerdo en que era hora de que forjaras tu propio futuro. Alex incluso se escabulló durante dos días antes de su boda e hizo una visita secreta a la finca conmigo ".


      Lágrimas calientes asomaron a la parte posterior de los ojos de David. Parpadeó para apartarlos mientras miraba una vez más los papeles que sostenía en su mano temblorosa.


      Ahora era el orgulloso propietario de Sharnbrook Grange. Su propia finca.


      Su padre pasó un brazo alrededor del hombro de David. “Y uno de los aspectos más bonitos de esta finca es su proximidad a Londres. Podrá viajar de ida y vuelta con facilidad ".


      David se rio entre dientes. “A menudo me había preguntado si me ibas a legar algún pedazo lejano de Escocia, y no es que hubiera sido un ingrato. Pero la perspectiva de tener base tan lejos de Londres no era una que pudiera decir honestamente que disfrutara ".


      No, tu hermano puede ser el que emprenda el largo viaje al castillo de Strathmore varias veces al año. Si algún día va a ser duque, sabe que hay que hacer sacrificios ".


      Ewan le quitó el título de propiedad y lo abrió. Dentro había un mapa topográfico de Sharnbrook.


      "Este es el pueblo; puedes ver que está a tiro de piedra. Y aquí está la casa solariega '', dijo, señalando un gran rectángulo dibujado en el mapa. A la derecha de la casa había un área sombreada marcada, Temple Wood.


      David asintió. Había visto Sharnbrook Grange una vez antes, cuando él y Alex habían viajado para visitar a un amigo que vivía al otro lado de Bedford.


      "¿Cuándo puedo visitarla?", Respondió.


      Su padre dobló el título y se lo entregó.


      “Es tuya; puedes hacer con ella lo que quieras ".


      David miró el paquete de papeles que tenía en la mano y tomó una decisión al instante. Sabía que la tarea de asegurar la mano de Clarice sería larga y peligrosa. Hasta el día de hoy, aparte de su encanto y buena apariencia, poseía poco que ofrecerle. Ser propietario de una finca que generaba un ingreso continuo solo podía servir para fortalecer su caso.


      Me iré mañana por la mañana. Solo hay un asunto urgente que debo atender esta noche, por lo que el momento de este magnífico regalo no podría haber sido mejor. Además, cuanto antes dé a conocer mi presencia al personal allí, mejor estaremos todos ".


      Su padre se metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó un papel doblado. ¿Otra sorpresa?


      "Es posible que desee retrasar hasta más tarde en la semana tu salida. Tu madre y yo asistiremos a la ópera mañana por la noche con Alex y Millie. Esperábamos que te unieras a nosotros ", dijo, desplegando el cartel y mostrándoselo.


      David hizo una mueca. Odiaba la ópera.


      “¿De Verdad? ¿Tengo que sentarme durante toda una noche de ópera? ¿No podrías despellejarme con un látigo de nueve colas?”


      Ewan se rio. “¿Mencioné que había invitado a Langham y a su hija y que ayer envió sus disculpas a última hora? Afortunadamente, Lady Alice Langham acaba de llegar a la ciudad, por lo que la condesa viuda acompañará a Clarice en su lugar ".


      Una oleada de alivio se apoderó de David y con gusto aceptó el cartel.


      "Pensé que podría llamar tu atención. Entonces, ¿te veremos aquí el jueves para cenar a las siete, listo para la ópera a las nueve? ', Dijo Ewan.


      David asintió con la cabeza. La oportunidad de robar un momento privado con Clarice sin que su padre estuviera presente era demasiado buena para dejarla pasar. Quizás su fortuna finalmente comenzaba a mejorar.


      Después de un rápido saludo a su madre y sus hermanos menores, David dejó Strathmore House. Estaba a medio camino de Bird Street para darle a Alex las buenas noticias, cuando cambió de opinión y decidió irse a casa.


      Llamar a Alex y a su nueva esposa temprano cualquier mañana habría sido una tontería, por decir lo menos.


      "Y buena suerte a los dos", se rio entre dientes, pensando en lo feliz que Millie había hecho a su hermano.


      Hizo una nota mental para encontrar una manera de agradecer al padre de Millie por haber amasado suficiente fortuna en la India para darle a su hija una dote tan considerable. Había pocas otras chicas en toda Inglaterra cuya dote hubiera podido comprar Sharnbrook Grange.


      "De la amplia sonrisa en el rostro de David deduzco que su regalo recibió su aprobación", dijo Lady Caroline Radley mientras entraba en el estudio de su marido poco después de que David se marchara.


      El duque, que tenía una carta en la mano, miró hacia arriba y sonrió. "Un poco abrumado; Yo diría. Pensé que iba a expirar en el acto cuando le entregué los títulos de propiedad ".


      Caroline se acercó a su marido y Ewan la estrechó entre sus brazos.


      "Estoy tan contento de haber podido hacer esto por él. Con Alex ahora casado, temía que se sintiera perdido. Esto al menos le dará un sentido de orientación ", dijo


      La duquesa miró a su marido y le ofreció los labios. Les dio un beso largo y tierno.


      "¿Qué es lo que tienes?", Preguntó cuando finalmente se separaron.


      El duque miró la carta y frunció el ceño.


      "La carta que escribió tu hermana", respondió y se la entregó.


      Caroline abrió la carta y la leyó rápidamente, antes de arruinarla con enojo en su mano. Ella sacudió su cabeza.


      "¿Cómo pudo escribir palabras tan odiosas sobre un feto? No fue culpa de David que ella eligiera huir con ese oficial naval cuando debería haberse quedado y haberse casado contigo. Y ciertamente no fue su culpa que ella se encontrara abandonada por ese canalla. Cuando pienso que tomó una dosis de veneno para deshacerse de tu bebé, quiero hacer llover todo el cielo sobre su tumba. Gracias a Dios que no tomó lo suficiente ".


      Ewan suspiró. El dolor de descubrir que su prometida le había ocultado su embarazo y condenado a su hijo a una vida de ilegitimidad aún ardía ferozmente en su corazón. No importaba que hubieran pasado muchos años desde que Beatrice murió al dar a luz, todavía le resultaba imposible perdonarla.


      "Por favor, dime que no planeas mostrarle esto a mi hijo. No necesita saber que ella trató de matarlo antes de nacer ", dijo Caroline.


      Ewan pudo ver la feroz determinación en su rostro. Puede que ella no haya dado a luz a David, pero habiéndolo criado desde bebé, lo consideraba su carne y sangre. Caroline era la madre de David y el buen Dios se apiade de quienes lo cuestionaran.


      "No, yo nunca le haría eso. He mantenido en secreto la existencia de esa carta durante casi veintiséis años, y tengo la intención de llevar su contenido a la tumba ".


      "Yo también", respondió Caroline.


      “Hoy es un momento decisivo en su vida. Un gran paso adelante para él. Me duele pensar que esto podría extender la mano y lastimarlo ''. Miró la chimenea y las llamas doradas que lamían los troncos de la rejilla. "No sé por qué me la quedo".


      Caroline miró a su marido. "Yo tampoco", y con un hábil movimiento de muñeca, la carta arrugada voló de su mano y aterrizó en el fuego. Estalló en una brillante bola de fuego.


      El duque y la duquesa de Strathmore se quedaron de pie y vieron cómo el infierno se comía las amargas palabras de arrepentimiento y recriminación, antes de convertirlas en cenizas.


      Ewan abrazó a su esposa una vez más y le dio un tierno beso en la frente a Caroline.


      “Gracias. Debería haberlo hecho hace años. Sé que era tu hermana, pero no permitiré que destruya a mi hijo desde el más allá '', dijo.


      "Nuestro hijo", respondió Caroline.
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      Clarice se paró frente al espejo de su dormitorio y frunció los labios.


      El escote alto de su vestido azul noche casi le llegaba al cuello. Colocando una mano tentativa en el corpiño de su vestido, sintió el ligero bulto de las ataduras recién envueltas debajo.


      Su doncella tarareaba una melodía alegre mientras se arrodillaba y se ocupaba de asegurarse de que el dobladillo de Clarice estuviera recto.


      “¿Le gustó el vestido que lució Lady Lucy en el baile de bodas, Mi lady? La doncella que acompaña a Lady Susan dijo que era la más bonita de todas las solteras allí esa noche. Es una pena que no pude verlo '', dijo Bella, poniéndose de pie.


      Cuando vio el reflejo de Clarice mirándola desde dentro del espejo, se sonrojó.


      “Bueno, por supuesto que Lady Lucy no ha estado de luto. Estoy segura de que cuando llegue el momento te verás tan atractiva como ella. Le ruego me disculpe, lady Clarice” tartamudeó.


      Clarice sonrió y le tendió la mano. Tomando la muñeca de Bella, le dio un suave apretón.


      "No hay necesidad de disculpas, Bella. Me gustó el vestido de Lady Lucy; era el celeste más suave que creo que he visto en mi vida y el borde de encaje en el puño era exquisito. Fue una pena que no estuvieras lo suficientemente bien para venir. Sé que te encanta ver la moda femenina ".


      Bella tomó aliento y Clarice esperó a que hablara. El silencio expectante fue roto por un pequeño sollozo. Clarice se miró en el espejo y vio a su doncella parpadeando para contener las lágrimas.


      "¿Podrías traer mis pendientes de perlas, Bella? ¿No debemos hacer esperar a Lady Alice? Dijo Clarice, esbozando una sonrisa.


      Para ser una estudiante de moda tan dedicada, sabía que era particularmente cruel para Bella servir a una amante que se vestía como ella.


      Poco tiempo después encontró a Lady Alice en el piso de abajo.


      “¿Ese vestido es negro o azul? '', Preguntó la viuda, entrecerrando los ojos a través de sus anteojos, mientras inspeccionaba el vestido de Clarice. Apretó los labios con evidente decepción por la forma en que vestía su nieta.


      “Entonces, ¿a qué actuación vamos a asistir esta noche? '', Preguntó Clarice, una vez que ella y Lady Alice estaban dentro del carruaje y en camino. A Clarice le encantaba la ópera.


      La viuda se movió en su asiento y después de hurgar en su bolso, sacó un trozo de papel. Lo desdobló y lo acercó a la luz del coche.


      "Un tipo llamado Lee", dijo.


      "Eso no suena muy italiano", respondió Clarice.


      Lady Alice resopló. “Bueno, eso será porque es inglés. Vamos a ver a la English Opera interpretar una producción de Artaxerxes en el Theatre Royal. Afortunadamente, Lord y Lady Strathmore eligieron una ópera en inglés. Estoy preparada para soportar una noche en la ópera, siempre que pueda entender lo que cantan ".


      Le entregó el programa a Clarice.


      “Recuerdo bien cuando tu madre nos arrastró a tu padre y a mí a ver a ese virago catalán italiano en el King's Theatre. A mitad de camino de todo el lío estaba lista para arrojarme por el balcón del palco. No puede haber ninguna duda, que Clarice no heredó su amor por la ópera de la familia de su padre ".


      Clarice asintió con la cabeza. Esta noche era la primera ópera completa a la que asistía en mucho tiempo y sin importar en qué idioma se representara; Ella estaba emocionada.


      También sabía lo importante que era esta noche para su padre. La familia Radley le había ofrecido otra rama de olivo y ella estaba decidida a enorgullecerlo.


      Todavía estaba esperando el momento adecuado para plantear el asunto de Lord Brooke y su supuesto accidente de equitación.


      Dentro de la entrada principal del Theatre Royal en Drury Lane había una aglomeración sofocante de gente. Obviamente, había muchos otros amantes de la ópera con la misma aversión que su abuela a sentarse en una noche de arias italianas.


      Pronto se reunieron con el duque y la duquesa de Strathmore y fueron acompañados a su palco privado. Lady Alice cojeó hasta su asiento y pidió champán al asistente.


      La cortina de la caja se abrió y aparecieron Alex y Millie. Clarice se levantó de su asiento y los saludó.


      Millie llevaba una capa escarlata sobre su vestido de seda a juego, y un anillo de rubí en la nariz completaba el conjunto. Su traje de noche era impresionante, pero fueron sus ojos los que llamaron la atención de Clarice. Brillaban intensamente de felicidad.


      "Me alegro mucho de que hayas podido venir esta noche, Clarice", dijo Millie. Ella le dio un abrazo amistoso. Clarice se rio cuando escuchó a Millie jadear.


      "¡Mira lo grande que es este teatro y mira esas lámparas de gas cerca del escenario! Estoy muy emocionada de estar aquí esta noche. Esta es la primera vez que asisto a una ópera real. No teníamos nada como esto en Calcuta ", exclamó Millie.


      “Bueno, entonces, Lady Brooke, creo que le espera un verdadero show” respondió Clarice con una sonrisa.


      Por lo que sabía de la nueva marquesa de Brooke, sintió un espíritu afín. Millie era una mujer inteligente y apasionada. La candidata perfecto para convertirse en un amante de la ópera.


      Las cortinas de la caja se abrieron una vez más y Lucy entró. Detrás de ella, entregando sus boletos al asistente, estaba David. Millie les saludó con la mano.


      A Clarice se le quedó sin aliento en la garganta ante este inesperado giro de los acontecimientos.


      ¿Qué está haciendo él aquí?


      Si había algo que sabía que David y su padre tenían en común, era una vehemente aversión por la ópera.


      "Lo siento, llegamos tarde; Emma me pidió que le leyera otro capítulo de su libro de cuentos ", dijo David.


      Lucy se rio. “A Emma le encanta cuando su guapo hermano mayor le lee. Eres su héroe porque ahora sabe que la princesa escapó del dragón de fuego ".


      Él sonrió. “Nunca se puede dejar a una damisela en apuros.” Su mirada se posó en Clarice y su sonrisa fácil desapareció.


      Dio un paso adelante y le hizo una reverencia solemne.


      "Lady Clarice, qué placer es verla esta noche".


      Forzó una sonrisa social a sus labios y le ofreció su mano enguantada.


      'Señor. Radley, me sorprende verlo aquí. Estaba segura de que la ópera no era de su agrado. ¿Qué podría ser tan convincente como para atraerte aquí esta noche? No me digas que tienes un amor secreto por la historia de la antigua Grecia ".


      "Sabía que estaría aquí, Lady Clarice, y esa era la razón por la que necesitaba venir.", respondió, dándole un beso en la punta de los dedos.


      Conmocionada por su respuesta y su actitud directa, rápidamente retiró la mano.


      La sección de cuerdas de la orquesta comenzó a afinar sus instrumentos y los invitados reunidos tomaron asiento. Ya sea por diseño o no, el único asiento vacío que quedaba después de que Lucy se sentara junto a Lady Alice era el que estaba junto a Clarice. Lanzó una mirada burlona a Lucy, quien a su vez le devolvió la sonrisa cuando David tomó el asiento desocupado. Apretó los dientes, molesta porque sus planes para una velada agradable en la ópera habían sido presionados al servicio de Cupido.


      "Escuché que este tipo de Lee es bastante bueno. Al menos podré entenderlo cuando esté gritando con fuerza en el escenario ", dijo David.


      Lady Alice, sentada al otro lado de Clarice, se rio entre dientes.


      "Muy bien, señor Radley, aunque encuentro que un par de copas de champán ayudan a calmar a las sopranos cuando asaltan los oídos".


      Dentro de sus zapatillas, Clarice se acurrucó y rezó para que se abrieran las cortinas del escenario. Una vez que comenzara la ópera, todo estaría en silencio dentro del palco.


      Al final del primer aria, estaba empezando a sentirse menos que caritativa con su abuela. Cuando Lady Alice no se estaba mordiendo las uñas, se quejaba de tener demasiado frío. Finalmente, la condesa viuda se levantó de su asiento, agarró su bastón y desapareció del palco.


      Para su crédito, David permaneció en silencio durante toda la actuación. En un momento, al final del primer acto, Clarice se aventuró a mirarlo. Su mirada estaba fija firmemente en el escenario y sus labios se movían silenciosamente. Ella lo miró fijamente. ¿De verdad estaba cantando las palabras? Se volvió y encontró su mirada.


      "Es bastante bueno", susurró, señalando al tenor principal.


      Ella asintió. Cuando David volvió la cabeza hacia atrás en dirección al escenario, ella frunció el ceño. Enderezándose la espalda, Clarice se sentó en lo alto de su silla y centró su atención una vez más en la música. Después de que él le mintió en el baile, ella estaba convencida de que simplemente estaba diciendo todas las cosas que pensaba que ella desearía escuchar. Si David pensaba que podía manipularla de una manera tan arrogante, ella tenía la intención de enderezarlo.


      Al final del primer acto, los cantantes abandonaron el escenario y la mayoría de los clientes salieron del palco para buscar los baños y socializar. Habiendo declinado cortésmente la invitación de Lucy de acompañarla a ella y a Millie a las habitaciones de las damas, Clarice se quedó atrás. Se quedó mirando el escenario vacío. Aparte del comportamiento molesto e inexplicable de algunos de sus compañeros, se lo estaba pasando de maravilla.


      "¿No te unes a las otras mujeres?", Murmuró una profunda voz masculina detrás de ella.


      Sacudió la cabeza y continuó haciendo un estudio minucioso del paisaje al borde del escenario. Si ignoraba a David, tal vez él tendría el buen sentido de dejarla en paz.


      "Los refrescos deberían estar aquí en breve. ¿Quieres que te traiga algo? '', Añadió.


      “Gracias, esperaré hasta que vuelvan tus padres. Su excelencia dijo que buscaría a mi abuela y se aseguraría de que regresara a tiempo para el segundo acto ", respondió.


      Cuando extendió la mano y le tocó el codo, ella se estremeció. Un escalofrío de calor se encendió en su cerebro y Clarice sintió que sus pechos se apretaban en las ataduras. Se estremeció cuando David habló y el más leve de los alientos cálidos sopló en su cuello.


      “Clarice, ¿puedo hablar contigo?”


      Él se acercó y se paró a su lado, mirando por encima del borde de la caja. Grupos de otros invitados de la ópera se apiñaban alrededor de la platea, riendo y compartiendo banquetes.


      "Sí", respondió ella, sabiendo que decir lo contrario sería socialmente inaceptable. Ella era una invitada de su familia.


      "Creo que es posible que haya presenciado algo desagradable en el baile de bodas de mi hermano, por lo que debo dar una explicación veraz".


      "Continúa", respondió ella.


      Se quedó en silencio junto a ella, lo que llevó a Clarice a mirarlo.


      “En el pasado, no siempre me he comportado de manera apropiada cuando se trata del sexo. El resultado de ese mal comportamiento fue el desafortunado intercambio que presenciaste entre la Sra. Chaplin y yo. Por eso, me disculpo ".


      Se abrió la cortina del palco y dos asistentes trajeron bandejas cargadas con todo tipo de delicias de la cena. Los dejaron en una mesa cercana. David señaló la comida.


      “¿Vamos? '', Dijo.


      Clarice sacudió la cabeza.


      “No creo que haya terminado su explicación, ¿verdad, señor Radley? '', Respondió.


      Explicarle las cosas como se le haría a un niño hizo que su sangre estuviera al borde de la ebullición. Iba a tener una oportunidad para explicarse, y sólo una oportunidad.


      "Ya veo", dijo.


      David Radley fue bendecido con una mente inteligente, y ella estaba segura de que él no necesitaba más aclaraciones sobre lo lejos que estaban de acuerdo en ese momento. Se armó de valor para la verdad, sabiendo que él no se atrevería a proporcionarle otra mentira.


      “Como caballero, no entraré en los detalles de mi relación con la señora Chaplin, basta con decir que lo que hice estuvo mal, y lo lamento profundamente. También lamento cualquier dolor que pueda haberle causado inadvertidamente. Nunca fue mi intención lastimarte, Clarice.”


      “¿Y qué hay de tus otras amigas? '', Respondió, aprovechando la ventaja.


      Él frunció el ceño.


      “No hay otras, ni las habrá en el futuro. Desde que escribí esa carta, me he comprometido contigo. Sólo contigo.”


      Cerró los ojos y se llevó un dedo a los labios. Escucharlo realmente decir las palabras fue desgarrador.


      "Papá nunca permitirá que estemos juntos", susurró.


      Más invitados habían comenzado a regresar al palco y reunirse en la mesa de la cena. Su momento de privacidad estaba llegando a su fin rápidamente.


      "Sé que el camino por delante será difícil, pero si estamos unidos en nuestro propósito, lo lograremos", respondió. Sintió el calor de su mirada ardiendo en ella mientras buscaba en su rostro una señal de que estaba de acuerdo con él.


      "No lo sé, David, realmente no lo sé. No estoy segura de tantas cosas ".


      “¿Me crees? '', Respondió.


      Ella tomó una respiración repentina. “Sí.”


      "Entonces hemos progresado".


      Él tomó su mano.


      “Lástima por los guantes” susurró sotto voce. Dejó un delicado beso en la punta de cada uno de los dedos de Clarice. Uno por uno, prestó atención íntima a cada dígito.


      A diferencia de su saludo anterior, ahora ella estaba embelesada por su demostración de afecto desvergonzado. El calor comenzó a latir a través de su cuerpo, finalmente apareciendo como un rubor en sus mejillas.


      Oh, mi buen Dios, ¿qué fue eso?


      "David", susurró.


      "Hmmm", respondió.


      “Tu familia.”


      Ella retiró la mano y él se enderezó cuando el resto de la familia Radley y Lady Alice regresaron al palco.


      “Será mejor que coman unos huevos escoceses decentes” comentó Lady Alice con brusquedad.


      El duque de Strathmore la tomó del brazo y ayudó suavemente a la condesa viuda a sentarse en su silla.


      “Déjame ver qué tiene la mesa de la cena y te traeré, Alice '', ofreció la duquesa de Strathmore.


      Clarice sonrió cuando el duque y la duquesa compartieron una sonrisa de complicidad. Lady Alice estaba jugando el papel de inválida hasta la empuñadura y todos parecían estar disfrutando del juego.


      Alex, Millie y Lucy se unieron a Clarice y David al frente del palco.


      “¿Puedo traerle una orgeat, limonada o champán, Clarice? '', Preguntó Alex.


      Lucy resopló y respondió por ella. "Champaña, por supuesto; estamos en la ópera. Y gracias, querido hermano, Millie y yo también tomaremos un vaso ".


      Alex se apresuró a la mesa de la cena y, después de una rápida conversación, regresó liderando al asistente, que llevaba una bandeja cargada con copas de champán. David tomó dos vasos y le entregó uno a Clarice.


      Mientras tomaba un sorbo de las deliciosas burbujas, Clarice pudo ver a Lucy y Millie intercambiar una mirada esperanzada con David. Él, a su vez, arrugó la nariz. ¿Había alguien en su familia a quien no estuviera dispuesto a reclutar para promover su causa?


      “Clarice, querida, ven y siéntate con tu pobre abuela '', anunció Lady Alice.


      "Disculpe", dijo y se apresuró a tomar asiento.


      Cuando comenzó el segundo acto, David volvió a sentarse junto a ella. Continuó como antes, prestando mucha atención a los cantantes en el escenario. Clarice, por su parte, se encontró incapaz de concentrarse en la actuación.


      El champán comenzó a hacerla sentir somnolienta y luchó por mantenerse despierta. Sintiendo frío, desdobló su abrigo de noche y se lo puso sobre los hombros. Lentamente se deslizó en la silla y finalmente cerró los ojos.


      Cuando el acto final alcanzó su crescendo, la atención de todos en el palco de la ópera del duque de Strathmore se clavó en el escenario. Todos excepto Lady Clarice Langham. Estaba profundamente dormida en la segunda fila, con la cabeza apoyada suavemente en el hombro de David.
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      David salió de Londres temprano a la mañana siguiente, rechazando cortésmente la oferta tardía de su padre de acompañarlo en su primera visita. Con el contrato de compraventa, incluida una lista de utensillos domésticos y enseres, en su poder, tenía una idea clara de qué esperar en Sharnbrook Grange.


      “Gracias pero no; Por mucho que me haga parecer ingrato, debo hacerlo por mi cuenta. Si vienes conmigo, entonces parece que soy un niño mimado cuyo padre lo ha complacido con un juguete nuevo. Necesito que la gente de la finca comprenda que soy sincero en mi propósito de administrarla correctamente ".


      Después de salir de Londres, se dirigió al noroeste hacia Bedford, y pasó la noche con amigos en el camino.


      A última hora de la tarde del tercer día saliendo de Londres, cruzó el río Ouse y llegó al pequeño pueblo de Sharnbrook. A una milla y media al este del pueblo, salió de la carretera polvorienta y atravesó las puertas de Sharnbrook Grange.


      El largo camino de entrada, bordeado de abedules plateados a ambos lados, creaba una entrada adecuada para una casa más opulenta. Cuando la casa solariega apareció a la vista, sonrió. Muchos de sus amigos tenían sus propias grandes propiedades; algunos poseían castillos, pero en ese momento no habría cambiado su nuevo hogar por ninguno de ellos.


      Mientras tiraba de las riendas de su par de bayas y las detenía frente a la casa principal, se sentó un momento en el carruaje contemplando lo que ahora era suyo.


      La casa, de origen sorprendentemente reciente, era de un color gris pálido, casi blanco. Su techo era de pizarra gris oscuro bien cuidada. A lo largo del frente de la casa, a ambos lados de la puerta principal, había una serie de grandes ventanas de guillotina.


      Sonrió de nuevo; su padre había elegido exactamente la casa adecuada para él. David se vio a sí mismo como un hombre moderno del mundo. Si bien amaba la casa ancestral de Radley en Strathmore Castle en Escocia, siempre estaba buscando formas de modernizar Strathmore House en Londres.


      Cuando vio las primeras lámparas de gas en un teatro a principios de año, pasó horas exaltando sus virtudes a su padre. Finalmente, Ewan cedió y permitió que se instalara una lámpara de gas en la parte delantera de los establos en las caballerizas traseras de Strathmore House. Sin embargo, el duque había trazado un límite a cualquier forma de gas peligroso dentro de la propia casa.


      Saltó del carruaje y se quitó el polvo de la ropa. Una burbuja de emoción rebotó en su estómago. Debajo de su abrigo crujían los papeles de propiedad. Desde que su padre le entregó los papeles, David se había acostado con ellos debajo de la almohada. Soñaba con llegar a zancadas a la puerta principal de su nueva casa, golpeando la madera y con los papeles en alto en la mano exigiendo su derecho de entrada.


      Él soltó una risa avergonzada.


      Llamaría a la puerta y se presentaría cortésmente.


      Después de atar las riendas de los caballos a un árbol cercano, se quitó el sombrero y caminó hacia la casa.


      Se abrió la puerta principal y salió un hombre de mediana edad. Al ver a David y los caballos atados, una amplia sonrisa iluminó el rostro del hombre. Aceleró el paso y llegó al lado de David, con una mano extendida a modo de saludo.


      “¿Señor. Radley?”


      David asintió con la cabeza, y una sonrisa apareció fácilmente en su rostro.


      “Sí, ¿eres Bannister? '', Respondió tomando la mano del hombre


      “Así es, señor, y me siento muy honrado de conocerlo. Bienvenido a Sharnbrook Grange ", respondió Bannister.


      “¿Cómo supo que era el señor Radley? '', Preguntó David.


      “Conocí a Lord Strathmore y Lord Brooke cuando vinieron a inspeccionar la propiedad. El parecido familiar es obvio, si no le importa que lo diga, señor. Lo vi desde la ventana de arriba cuando llegó".


      David miró por encima del hombro de Bannister y miró la casa una vez más. Por el estado de los terrenos, tal como los había observado subiendo por el camino y los jardines bien cuidados alrededor de la casa, era obvio que Bannister manejaba un barco estrecho. Asintió con aprobación.


      "Entonces, ¿cuántos empleados hay actualmente aquí?", Preguntó David. Su padre había mencionado que el propietario anterior, habiendo perdido interés en la propiedad, había reducido el personal de la casa a un número reducido. Si David iba a tener éxito con la propiedad, tendría que hacerla funcionar de la manera más eficiente posible, y eso significaba asegurarse de tener las personas adecuadas.


      "Por el momento, sólo un puñado, señor Radley, pero por recomendación de su padre, he elaborado una lista de personas locales que han trabajado en Sharnbrook en el pasado o que serían una excelente incorporación al personal".


      A David le gustó Bannister de inmediato. Hizo una nota mental para asegurarse de que su nuevo administrador contratara a una familia necesitada o dos. El duque de Strathmore había inculcado en sus hijos el concepto de que la ayuda venía en muchas formas y permitir que un hombre mantuviera su honor y alimentara a su familia era mucho mejor que la caridad.


      “Maravilloso; Me gustaría revisar esa lista lo antes posible ", respondió David.


      Bannister tomó el sombrero de David y lo siguió hasta la puerta principal. David se detuvo y miró a su alrededor. La zona de entrada era sencilla pero elegante. Las baldosas encáusticas rojas, grises y blancas con dibujos de diamantes creaban un ambiente cálido y acogedor.


      Un escalofrío recorrió su columna vertebral. Iba a ser feliz en esta casa. Ahora solo necesitaba a alguien con quien compartirla.


      Miró la escalera, frunciendo el ceño al ver el estado de la alfombra. Su padre había reservado fondos para mejorar la propiedad, dinero que David había pensado utilizar para el ganado. La tela rasgada y en partes calva de la alfombra le decía lo contrario.


      Las cortinas verdes descoloridas que colgaban de las ventanas delanteras reflejaban el cansancio del interior de la casa. Maldijo en silencio. Todos sus ahorros personales tendrían que gastarse en poner la casa en condiciones adecuadas para una futura esposa.


      Por mucho que Sharnbrook Grange tuviera potencial, le daría vergüenza mostrársela a Clarice en su estado actual.


      Clarice


      Su charla privada en la ópera había sido demasiado breve, pero su instinto le dijo que estaba progresando. En el momento en que se quedó dormida, con la cabeza apoyada en su hombro, el anhelo se agitó una vez más dentro de él. Se había quedado despierto hasta altas horas de la noche pensando en los pequeños recobros que hizo mientras dormía.


      Él sonrió, recordando cuando terminó la ópera, y Clarice se despertó para descubrir que estaba durmiendo en sus brazos. El rubor que se apoderó de su rostro cuando miró hacia abajo y vio que su mano estaba a solo una pulgada de su regazo no tenía precio.


      Algún día dormirás agotada y saciada en mis brazos, y no será la maldita ópera la que te acelere el pulso.


      “La cocinera ha ido al pueblo a buscar provisiones, así que me temo que tendrá que conformarse con que yo haga el café si necesita sustento, señor Radley” ofreció Bannister.


      Sacado de sus pensamientos privados, David se puso las manos a la espalda y asintió sabiamente. "Muy bien, Bannister", respondió. No necesitaba un refrigerio, pero la tentación de jugar al señor de la mansión era demasiado fuerte para resistir.


      Media hora más tarde, y con una taza de bebida amarga y tibia en la mano, David juró no volver a pedirle a Bannister que le volviera a preparar una taza de nada. Estaba sentado a la larga mesa de madera de la cocina, con las piernas estiradas frente a él. Bannister se había ofrecido a servirle su bebida en una de las salas de estar del piso de arriba, pero fiel a la forma familiar, David había preferido sentarse en el piso de abajo al calor de la cocina.


      “Entonces, ¿la cocinera lleva mucho tiempo en la finca? '', Preguntó. Si ella se parecía en algo a Bannister cuando se trataba de asuntos en la cocina, tendría que encontrar una nuevo. El café era barro líquido.


      Una sonrisa maliciosa apareció en la esquina de la boca de Bannister. “¿Quiere decir que pueda hacer una taza de café apetitosa? '', Respondió.


      David se rio y dejó la taza de café sin terminar.


      “Tenga la seguridad de que, señor Radley, la cocinera conoce bien la cocina. Solía trabajar en una de las casas grandes de Londres, pero su hermana se enfermó y tuvo que regresar a Sharnbrook para ayudar a su familia. Estoy seguro de que, con una mesada de cocina razonable, puede volver a poner las cosas en un nivel adecuado. Bedford tiene un excelente mercado municipal en el que adquirir suministros. Viajamos río abajo y de regreso todas las semanas ".


      David apartó el banco de la mesa y se puso de pie. Se abrochó el abrigo y recogió el sombrero y los guantes.


      "Gracias, Bannister, las finanzas son algo de lo que tú y yo debemos ocuparnos lo antes posible. Ahora, me gustaría hacer un recorrido por los terrenos si es conveniente ".


      "Muy bien, Sr. Radley."


      Siguió a su mayordomo al exterior y al patio trasero. Su carruaje y sus caballos habían sido llevados a los establos y un hombre corpulento de mediana edad estaba ocupado desenganchando los caballos del carruaje.


      Tan pronto como vio a David siguiendo a Bannister, el hombre se detuvo. Su mirada bajó desde la parte superior del sombrero de David y se detuvo en sus botas de arpillera muy pulidas. Un mínimo movimiento en las cejas del hombre señaló su desaprobación.


      Si bien no era la primera vez que un extraño lo evaluaba de esa manera, David sintió una inesperada punzada de incomodidad. Si iba a ser aceptado como dueño de esta propiedad, necesitaba ganarse el respeto de los trabajadores.


      Júzgame a tu propio riesgo.


      “Señor. Radley, este es Mitchell, el maestro del establo de la finca” dijo Bannister.


      David le ofreció la mano a Mitchell. Mitchell lo miró fijamente y luego parpadeó. Un rubor apareció en sus mejillas ya sonrojadas.


      No esperabas eso ahora, ¿verdad?


      Mitchell se llevó la mano a la cabeza y tiró del borde de la gorra. Luego tomó la mano que aún le ofrecía David y la estrechó con fuerza.


      “Señor. Radley, bienvenido a Sharnbrook Grange '', respondió. Se volvió y acarició la cabeza del caballo más cercano. "Si no le importa que le diga, señor, este es un buen par de animales. Hermosas piernas y cuellos muy fuertes ".


      David sonrió, recordando que su padre no se había impresionado mucho al descubrir que David había comprado los caballos con ganancias en la mesa de juego. Dio un paso adelante y le dio al caballo más cercano una palmadita amistosa en la grupa.


      "Gracias, Mitchell; fueron una compra prudente si se me permite decirlo. Me costó una buena moneda, pero nunca se puede subestimar el valor de los buenos linajes ".


      Hizo un gesto hacia un gran granero de piedra cercano.


      "¿Qué otro ganado tienes en los establos?"


      Mitchell arrugó la nariz.


      “Aquí no hay nada en los establos, señor Radley; Hay una vaca de ordeñe en el establo y algunas gallinas, pero eso es todo lo que Sharnbrook tiene en este momento. El dueño anterior vendió todos los demás caballos el invierno pasado ".


      David asintió lentamente con la cabeza y trató de pensar.


      "¿Qué pasa con las ovejas? Sé que el área por aquí es famosa por criar Southdowns. La última vez que pasé por la finca tenía una cabeza de oveja bastante considerable ".


      Mitchell y Bannister negaron con la cabeza.


      "Las últimas ovejas se vendieron en la primavera después de la muerte del carnero", respondió Bannister.


      Sin criar ganado, los planes de David para hacer que Sharnbrook pagara su costo eran simplemente un sueño. Arrastró su bota por las piedras sueltas del patio y reflexionó sobre su situación.


      “Veo. Gracias caballero. Bannister, ¿cuánto tiempo llevas trabajando en Sharnbrook?”


      El mayordomo frunció el ceño. “Quince años, señor Radley, los últimos cinco como mayordomo '', respondió.


      "Bien, entonces debería saber cuántas cabezas de oveja puede tener esta granja. La primera orden del día será que me localices algunos Southdowns reproductores. El precio y la calidad de la parvada que juntes tendrán una influencia importante en si logras llegar a los dieciséis años en Sharnbrook ".


      El rostro del mayordomo palideció, pero hay que reconocer que su espalda permaneció erguida.


      Muy bien, señor Radley, me ocuparé de ello de inmediato.


      En sus botas, David movió silenciosamente los dedos de los pies mientras se obligaba a sí mismo a ocultar su amarga decepción por este acontecimiento inesperado. Tenía la esperanza de que al menos algunos animales hubieran venido con la propiedad cuando se vendió.


      ¡Tonto! ¿Cómo me perdí eso en el contrato?


      Había estado demasiado preocupado por disfrutar de la vista del campo mientras conducía por la larga entrada que había echado de menos la ausencia de ovejas en los campos cercanos. Reprimió su ira consigo mismo, obligándose a contemplar una solución.


      Si iba a ser un verdadero granjero, necesitaba un rebaño viable de ovejas. El año que viene será la primera prueba real en cuanto a qué tan bien podría administrar su propia propiedad.


      Una lista de asuntos que atender una vez que regresara a Londres comenzó a formarse en su cabeza. La primera orden del día sería renunciar al arrendamiento mensual de sus habitaciones en George Street. Cada moneda sobrante que pudiera ahorrar tendría que ir a la finca. Apretó los labios, sin disfrutar de la perspectiva de tener que pedir permiso a su padre para volver a Strathmore House. Al menos tenía un mes para acostumbrarse a la idea.


      Lo necesitaba.


      La horrible infusión de café no era el único sabor amargo que tenía actualmente en la boca.


      “Revisemos el resto de la finca, Bannister, y con un poco de suerte cuando regresemos a la casa, la cocinera tendrá algo preparado. Buen día, Mitchell '', dijo.


      Se volvió y siguió a Bannister fuera del patio y por el estrecho sendero que corría entre los establos y el granero. Una sonrisa irónica encontró lentamente su camino hacia sus labios. Fiel a la naturaleza de Ewan Radley, no se limitó a entregarle a su hijo mayor una propiedad en pleno funcionamiento. Si Sharnbrook iba a tener éxito bajo la propiedad de David, tendría que trabajar para lograrlo.


      Una vez fuera de los edificios, pudo vislumbrar por primera vez los campos abiertos y su estado de ánimo oscuro se levantó de inmediato. Juntó las manos con alegría.


      ¡Hurra!


      Su padre y Alex no podrían haber elegido un lugar mejor. Si bien había una completa escasez de animales en los campos, pudo ver que las cercas estaban en buen estado. La hierba, exuberante y verde, estaba lista para una nueva afluencia de ovejas. Lo que le faltaba a Bannister en habilidades para hacer café, lo compensaba con su manejo del bien más preciado de todos. Tierra. Su estimación del valor de su mayordomo aumentó rápidamente en su mente.


      “Bannister, creo que a ti y a mí nos irá bien juntos '', dijo. El mayordomo le hizo un respetuoso asentimiento con la cabeza.


      Después de otra hora caminando por la línea fronteriza de la propiedad, David estaba convencido de que podía hacer que Sharnbrook fuera un éxito. Regresó a la casa solariega; su cabeza llena de planes.


      Al final de la tarde, él y Bannister habían elaborado una lista de asuntos que requerían atención urgente, junto con una estimación de los costos.


      Mientras yacía despierto en el dormitorio principal más tarde esa noche, reflexionó sobre lo rápido que se habían movido las cosas en su vida durante las últimas semanas. Había visto a su hermano felizmente casado y ahora él, el hijo bastardo, tenía su propia propiedad.


      A pesar de lo maravillosos que habían sido estos desarrollos, solo sirvieron para hacerlo más consciente de lo que le faltaba en su vida. Se acercó y tomó una almohada en sus brazos, sujetándola con fuerza para sí mismo. Sus últimos pensamientos antes de caer en un sueño profundo fueron sobre Clarice y cómo se sentiría cuando la tuviera en sus brazos en esta cama.


      Soñó un sueño profundamente satisfactorio en el que tomó un par de tijeras y le cortó lentamente su vestido largo, oscuro y sin forma. Finalmente, cuando se paró ante él en toda su gloria desnuda, le ofreció la mano y le rogó que le hiciera el amor.


      David durmió hasta tarde a la mañana siguiente.
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        * * *

      


      En la tarde de su tercer día en Sharnbrook Grange, y después de una abundante almuerzo, David y Bannister entraron en el pueblo de Sharnbrook y se sentaron a una mesa en la posada. Uno tras otro, los ex empleados de Sharnbrook Grange se sentaron frente a ellos y defendieron su empleo. Como nuevo amo de Sharnbrook, David se esforzó por ser visto como un empleador justo y bueno.


      Al final de la tarde, tenían un complemento familiar completo y suficientes trabajadores agrícolas para que las cosas se movieran nuevamente en la finca.


      Después de una visita al vicario local en la antigua iglesia de la era normanda, David tenía una lista de familias que tenían una necesidad desesperada y que podían establecerse en las muchas casas de campo vacías.


      De vuelta en el patio de la casa solariega, David bajó de su caballo. La satisfacción por un trabajo bien hecho calentó sus venas. Estaba pateando el barro de sus botas contra un poste de amarre cuando vio a una niña pequeña, de unos diez años, por el rabillo del ojo.


      Ella estaba a varios metros de distancia, con las manos en las caderas, estudiándolo. Soltando lo último que quedaba de barro de la suela de sus botas, levantó la cabeza y la saludó amistosamente. Con su largo cabello dorado recogido en una bonita cinta azul, le recordó a Emma, su hermana menor.


      Sus manos se deslizaron de sus caderas y dio unos pasos vacilantes hacia él. Luego se detuvo y se sumergió profundamente en una reverencia.


      “Mi señor '', dijo solemnemente.


      David, frunció el ceño y luego, al ver cuánto esfuerzo había puesto la joven en su saludo, sonrió.


      Se apartó del poste de madera y se acercó a ella. Luego, dándole una profunda reverencia, respondió.


      “Mi señora.”


      Su rodilla doblada se tambaleó y la joven lo miró con seria intención.


      "No soy una dama, soy Tunia", respondió.


      En la puerta del establo, Mitchell tosió. David lo miró de reojo y vio que el amo del establo reprimía una sonrisa.


      "Petunia", la corrigió su padre.


      Petunia arrugó la nariz con disgusto. "Nadie más que mamá me llama así, y solo cuando está enojada".


      Un grito de indignación fingida escapó de los labios de David. “No. No puedo creer que una jovencita tan elegante y hermosa como tú se haya metido alguna vez en problemas con su mamá ".


      El maestro del establo se volvió, sus hombros temblaban de alegría.


      David se arrodilló en cuclillas y tomó la mano de Tunia.


      “Lady Tunia, creo que es la dama más hermosa que he visto desde la semana pasada.” Le besó la mano pecosa por el sol y vio cómo una lágrima asomaba al ojo de Tunia.


      “¿Una semana entera?” balbuceó. "¿Incluida la iglesia en St Peters el domingo?"


      “Sí, lady Tunia, incluida la iglesia” respondió, al darse cuenta de repente de que no había visto a Clarice en casi una semana.


      Mitchell regresó y tomó la mano de su hija. Vamos, Petunia, no debemos quitarle más tiempo al señor Radley. Es un hombre muy ocupado e importante ''. David agradeció el respetuoso asentimiento que acompañó a las palabras de Mitchell.


      Padre e hija comenzaron a alejarse en dirección a la casa al otro lado del granero.


      El diablillo luchador se liberó de la mano del agarre de su padre y corrió hacia David. Papá dice que eres un señor, pero creo que te vistes y pareces un Lord. Lo sé porque vi al gran Lord cuando llegó hace unas semanas y te pareces a él ".


      David sonrió. Era reconfortante saber que incluso una joven campesina podía ver que era el hijo de su padre.


      “Gracias, lady Tunia. Seré tu lord, si tú quieres ser mi dama especial. Nos inclinaremos y nos haremos una reverencia unos a otros y a nadie más. Buen día, mi lady '', dijo, y se despidió de ella con una reverencia.


      Petunia se sonrojó de un rojo intenso pero sostuvo su mirada. “Gracias, mi señor '', respondió ella.


      Se puso de pie, con las manos en las caderas, y observó cómo Mitchell finalmente sacaba a su pequeña hija del jardín y la llevaba a casa.


      "Encantadora", susurró, mientras se giraba y se dirigía de regreso a la casa.
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        * * *

      


      "Ah, señoras, el momento perfecto", dijo el Conde Langham cuando Clarice y su abuela llegaron a casa después de una visita vespertina con una de las amigas de Lady Alice.


      "Vengan y únanse a nosotros", dijo y los condujo al salón principal. El conde ayudó a su madre a sentarse en una silla cercana y deslizó un pequeño taburete de cuero debajo de su pierna herida.


      "Qué hijo tan obediente", dijo una voz masculina.


      Clarice se volvió y, al hacerlo, sintió que se le erizaba la piel.


      Sentado cómodamente en un sofá de cuero burdeos intenso estaba el nuevo heredero de su padre, Thaxter Fox.


      Nuevo, porque el viejo heredero había sufrido la desgracia de contraer un caso virulento de crup y había muerto el verano anterior. A Clarice le había gustado su primo segundo Rupert, y pensó que habría sido un excelente conde, sin mencionar un posible esposo. En cuanto al Sr. Fox, había algo en él que le resultaba inquietante. Habiéndolo conocido solo en un puñado de ocasiones, todavía tenía que señalar exactamente qué era.


      Parpadeó mientras observaba todos sus rasgos físicos. Ciertamente no era su apariencia lo que la ponía nerviosa. Si era honesta, era un espécimen guapo y bien formado del sexo masculino. Su cabello era castaño oscuro, bordeando el negro, aunque no tan oscuro como la melena de David. Su ropa nueva y bien cortada abrazaba sus músculos en todos los lugares correctos. Incluso sus botas muy pulidas le daban el aire de un caballero sofisticado y bien educado. Parecía cada centímetro del futuro conde.


      Se levantó y caminó con gran determinación hacia Lady Alice y le hizo una profunda y elegante reverencia. "Lady Alice, es un gran placer verte una vez más. Lord Langham me acababa de contar su terrible accidente.”


      Lady Alice tosió. "Gracias, señor Fox, pero simplemente resbalé con unas piedras mojadas y me lastimé la rodilla".


      Le hizo otra reverencia y se volvió hacia Clarice.


      “Lady Clarice, querida” dijo mientras caminaba hacia ella. Aunque se movía normalmente, ella tuvo una visión repentina de un gato callejero mientras acechaba a un ratón. Un escalofrío le recorrió la espalda.


      La tomó de la mano y le dio un beso en los dedos enguantados.


      “Te vuelves más hermosa cada día '', murmuró.


      Se enderezó y, por debajo del mechón de su flequillo, la miró con cara triste, casi lúgubre.


      "¿Puedo ofrecer mis más sinceras condolencias por su reciente desgracia? Debo decir que tu padre ha mostrado su habitual mano firme y buen carácter durante estos momentos tan difíciles ".


      En este punto, Clarice tenía dudas sobre cuál de los dos hombres de la habitación desconfiaba más. Su padre, que obviamente había dado su propia versión bien editada de los acontecimientos recientes, o el Sr. Fox.


      Gracias, señor Fox. Afortunadamente, las cosas se han resuelto y todos volvemos a ser buenos amigos ", respondió. Ella quitó la mano de su agarre.


      “¿Les gustaría, señoras, unirse a nosotros para tomar el té de la tarde? '', Preguntó su padre.


      Agarró el marco de su bolso y trató de no parecer demasiado decepcionada. Tenía la esperanza de poder tener algo de tiempo para ella antes de cenar. En los días transcurridos desde que su abuela llegó a la casa, Clarice apenas había logrado un momento a solas.


      "De hecho, llegamos a casa temprano después de la visita porque sentí que se acercaba un dolor de cabeza", señaló Lady Alice desde su silla.


      Clarice hizo una oración silenciosa de agradecimiento a su abuela. Esta fue la primera vez que escuchó mencionar el dolor de cabeza, pero instantáneamente decidió seguir el juego.


      “Sí, la pobre abuela aún no se ha recuperado del todo de su largo viaje. Viajó todo el camino desde Norfolk con esa rodilla dolorida ".


      “Dios mío, qué desafortunado '', respondió Thaxter.


      Hizo un gesto hacia el sofá. “Mi médico dice que los dolores de cabeza a menudo son el resultado de la deshidratación. ¿Quizás una taza de té aliviaría sus males, Lady Alice?”


      Lady Alice murmuró algo, pero Clarice no pudo distinguir las palabras. Dudaba que fueran aptas para repetirse. Una rápida mirada en dirección a su padre no le produjo alegría; él simplemente le devolvió la sonrisa.


      Canalla.


      Las mujeres estaban acorraladas y no tenían nada más que hacer que sentarse y escuchar al Sr. Fox alardear de sus pequeños logros, mientras recordaba constantemente a todos que era un hombre sencillo y sin pretensiones.


      Mientras contaba las hojas en la alfombra del piso con dibujos de rosas, Clarice reflexionó sobre el destino de su título familiar y su propiedad. Su padre, a pesar de todos sus enemigos, no era un hombre malvado. Se consoló a sí misma con la esperanza de que si él realmente había sido la causa de las heridas de Alex, no se había complacido en imponer el castigo.


      La única conclusión razonable que había podido sacar era que el conde, habiendo visto humillada públicamente a su hija, se había negado a aceptar el insulto a su apellido. Sentada junto a su padre en el sofá, ella lo miró y asintió. En su defensa de su honor, ella no pudo encontrar ninguna falta.


      El hombre sentado en el sofá de enfrente planteaba un conjunto de problemas completamente diferente. Era un pariente muy lejano, uno que solo había sido descubierto después de muchos meses de búsqueda. La idea de que si algo le pasaba a su padre, Thaxter Fox se haría cargo de su tutoría, llenó a Clarice de un terror frío.


      Si tan solo su padre considerara casarse de nuevo. Una nueva y joven esposa posiblemente podría darle al conde su propio heredero. Uno que movería al Sr. Fox un paso más en la línea de sucesión.


      “Apenas estoy de luto por mi esposa '', había sido la concisa respuesta de su padre la única vez que se había atrevido a abordar el tema.


      Bebió una taza de té y dejó que se enfriara y no se pudiera beber. Finalmente, Lady Alice dejó escapar un fuerte suspiro y anunció que era hora de que subiera las escaleras y tomara una larga siesta antes de la cena. Por supuesto, se esperaba la ayuda de su nieta. Los caballeros se levantaron y se despidieron de ambos. Clarice reprimió una sonrisa cuando Lady Alice hizo un punto de agarrarse rígidamente del brazo de su nieta y hacer una mueca de dolor cuando se dirigieron hacia la puerta.


      Al entrar en el pasillo, intercambiaron miradas. “Gracias al querido Señor que se acabó '', susurró Lady Alice.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Ocho

          

        

      

    


    
      “David estará aquí esta noche, ¿lo sabías?” Dijo Lucy.


      Millie se volvió y arqueó las cejas. “No, pensé que todavía estaba en Bedfordshire. No creo que Alex lo sepa tampoco ", respondió.


      “Ha vuelto hoy a Londres. Llamó a casa, pero solo le hizo una visita a papá antes de irse. Papá no lo mencionó en la cena, así que supongo que fue un asunto privado. Solo me enteré porque mi doncella vio partir a David ".


      Millie levantó la cabeza y comenzó a explorar el salón de baile, buscando a su cuñado.


      "Alex debería estar de regreso en breve; una vez que regrese, deberíamos poder atraparlo".


      Ella levantó una mano y señaló al otro lado de la habitación. “Ahí esta; Reconocería esa mata de pelo negro en cualquier lugar ".


      Lucy sonrió. David era unos cinco centímetros más alto que la mayoría de los hombres de la alta sociedad, por lo que nunca fue una tarea difícil encontrarlo en un salón de baile abarrotado.


      Cogidas del brazo, las dos mujeres cruzaron la pista. Una vez que llegaron a donde David estaba hablando con unos amigos, se colocaron a ambos lados de él.


      “¿Y pensaba presentarnos sus respetos esta noche, señor Radley, o ya no somos una compañía aceptable? '', Preguntó Millie. Lucy se rio.


      David se volvió y los miró, mirando de su cuñada a su hermana.


      "Ah, mis queridas hermanas, no sabía que habían llegado".


      “Bueno, puedes ver que lo hemos hecho '', respondió Lucy, y le pasó el abanico por el brazo.


      “En efecto. ¿Y dónde está el bufón rubio de tu marido?” David respondió con un movimiento de cabeza en dirección a Millie.


      "Aquí mismo, tonto sordo", respondió Alex.


      Los otros invitados a su alrededor se rieron. Ser testigo de las bromas entre los hermanos Radley se consideraba un punto culminante particular de cualquier reunión social.


      Los hermanos intercambiaron una palmada mutua en la espalda. "Entonces, ¿cómo estuvo Sharnbrook? ¿No elegimos bien?” Preguntó Alex.


      “Fue una elección de primera clase. Con un poco de trabajo, creo que Sharnbrook será una propiedad excelente ", respondió David.


      "Y una que mantendrá a una esposa y una familia", agregó Lucy. Cuando las palabras salieron de su boca, gimió. Una mancha roja apareció en sus mejillas.


      “Sí, de verdad, Lucy. Será el lugar perfecto para criar una prole ", respondió Alex, riendo. Afortunadamente, sus hermanos comprendieron la costumbre de Lucy de hacer públicos pasos en falso.


      El grupo familiar rápidamente se unió a David y sus amigos, formando un gran círculo a un lado de la habitación.


      “Es un tipo bastante guapo; Puedo ver la atracción '', murmuró Lady Alice, desde donde ella y Clarice estaban en el lado opuesto del amplio salón de baile. Clarice le dio a su abuela una sonrisa tímida.


      "Sí, pero no lo suficientemente adecuado para papá", respondió.


      Lady Alice tomó a Clarice del brazo. "Vamos a sentarnos un momento, querida. Estoy segura de que aún podrás ver al señor Radley desde este lado del salón de baile ".


      Las dos mujeres encontraron unas sillas; y después de llamar la atención de un lacayo para que les trajera refrigerios, se sentó a beber ponche y observar a los demás invitados mientras se mezclaban.


      "Es tan bueno quitar el peso de esta pierna destrozada", dijo Lady Alice con un suspiro. Clarice se acercó y tomó la mano de su abuela.


      "Parece que puedes caminar un poco más cada día, por lo que debe estar comenzando a sanar".


      Lady Alice tomó un sorbo de su bebida y asintió.


      "Sí, pero no espero estar caminando por Hyde Park en el corto plazo, es una pena. Pero no es por eso que quería venir y sentarme aquí contigo. Se trata de ese joven y de lo que vamos a hacer para capturarlo ".


      Clarice resopló cuando una visión repentina de David, atado y amordazado, apareció en su mente.


      Se quedó mirando la taza de ponche que tenía en la mano y suspiró para sus adentros. Los asuntos con David no habían progresado más desde la noche en la ópera. Ella no lo había visto durante más de una semana.


      “¿Qué sugieres que haga? '', Respondió ella.


      Lady Alice chasqueó la lengua. Bueno, para empezar deberías ir a hablar con sus hermanas. Esas chicas Radley parecen tener sus mejores intereses en el corazón, y sospecho que tienen planes para ayudar a reunirlos a los dos en algún momento esta noche. Esto es un baile, por lo que habrá muchas oportunidades para que consigas su nombre en tu tarjeta de baile ".


      Clarice negó con la cabeza. "Sabes que papá nunca lo permitiría".


      El sólido bastón de Lady Alice golpeó el suelo con fuerza.


      "Ahora escucha, mi niña, no quiero oírte decir eso de nuevo. Tu padre es un hombre terco al que a veces se le ocurren ideas tontas en la cabeza. Cuando era niño, estaba convencido de que podía volar desde la azotea de Langham Hall si agitaba los brazos con suficiente fuerza. Te estoy diciendo que vayas a bailar con David Radley y que si tu padre tiene algún problema con mi edicto, puede hablar conmigo por la mañana ".


      Clarice miró a Lady Alice al otro lado de la habitación, donde David estaba enfrascado en una conversación con su hermano. Casi como si hubiera escuchado las palabras de Lady Alice, lanzó una repentina mirada en dirección a Clarice.


      "Vamos chica, acércate a sus hermanas y te garantizo que estarás bailando con él en poco tiempo".


      Le dio un codazo a Clarice en la pierna con su bastón. “Vamos.”


      Con su tarjeta de baile vacía colgando de la cinta de raso alrededor de su muñeca, Clarice se abrió paso por la pista. Dos veces miró hacia atrás por encima del hombro solo para ver a Lady Alice con la mano. Mientras se acercaba a los miembros de la familia Radley, Lucy la vio y corrió ansiosa a su lado.


      “Me preguntaba si vendrías a verme esta noche '', dijo Lucy. Le dio a Lady Alice una mirada furtiva antes de volverse hacia Clarice.


      "¿Tu abuela te hace jugar a la compañera de dama?"


      Clarice negó con la cabeza. "En realidad, me pidió que viniera a verte".


      Los ojos de Lucy se agrandaron de alegría. “¿Y?”


      "Y ella dijo que debería bailar con David", dijo Clarice, sin estar convencida de la idea.


      Las palabras apenas habían salido de sus labios cuando Lucy dejó escapar un chillido de alegría.


      “¡Oh, oh, qué maravillosa noticia! Rápido, ¿dónde está Millie?”


      Ambas miraron a su alrededor, pero Millie de alguna manera había desaparecido. Lucy tocó a Alex con impaciencia en el hombro.


      “¿Dónde está tu esposa? '', Preguntó.


      Miró a su lado y frunció el ceño. En el poco tiempo transcurrido desde que se casaron, estaba claro que el marqués y la marquesa de Brooke se habían acostumbrado a estar muy cerca el uno del otro.


      "Ah, ahí está", respondió, señalando al otro lado de la habitación.


      En el tiempo que les llevó a Clarice y Lucy intercambiar saludos, Millie cruzó rápidamente el salón de baile y se dio a conocer a Lady Alice. Mientras miraban, Lady Alice le indicó a Millie que se sentara a su lado, lo cual hizo.


      “¿Qué está tramando mi pequeña tórtola? '', Dijo Alex.


      Lucy tomó la mano de Clarice y la giró hacia el grupo.


      “No importa; lo importante es que Lady Alice le ha dado permiso a Clarice para bailar con nuestro hermano ".


      Una gran sonrisa apareció en el rostro de Alex.


      “¿De Verdad? Esas son buenas noticias. ¡David! "


      David miró por encima del hombro y se sorprendió al ver a Clarice tan cerca. Rápidamente se excusó de los otros invitados y se reunió con sus hermanos. Cuando llegó a Clarice, se hundió en una profunda reverencia.


      “Lady Clarice, es un placer verla esta noche. Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que nos vimos. Confío en que estés bien. ¿Como esta tu abuela?'


      Lucy se frotó las manos con alegría y luego señaló la tarjeta de baile de Clarice.


      "No te preocupes por la rodilla de su abuela. ¡Tienes que marcar su tarjeta! "


      “Lady Alice me ha dado permiso para bailar contigo esta noche. Si, por supuesto, eso le parece bien. Si no, lo entiendo completamente ", explicó Clarice, sintiéndose un poco avergonzada.


      ¿Y si dice que no?


      Con su mirada fija firmemente en ella, dio un paso adelante. El brillo maligno en sus ojos envió mariposas revoloteando a través de su estómago.


      Un calor repentino recorrió su cuerpo. Las ataduras se apretaron sobre sus pechos. Ella había sido un poco torpe con ellos esa misma noche y, como resultado, solo pudo respirar brevemente.


      Nunca debería atarme cuando tengo prisa.


      Agarró el extremo de la cinta, que estaba enrollada alrededor de su muñeca y, lenta y tentadoramente, tiró de ella hasta que sostuvo su tarjeta de baile en la mano.


      “¿Puede darme el próximo vals, Lady Clarice?” preguntó.


      Ella tragó saliva.


      En algún lugar de una llanura distante se escuchó a sí misma responder. “Sí.”


      Lucy le entregó a David un pequeño lápiz y, embelesada, Clarice lo observó mientras escribía su nombre en su tarjeta. Una de las últimas líneas de su carta de amor le vino a la mente mientras ella luchaba por respirar.


      Nunca lejos de mis pensamientos, siempre en mi corazón.


      Lucy le dio un beso en la mejilla y Clarice se volvió para ver a la hermana de David con lágrimas en los ojos.


      “No me hagas caso, solo soy una regadera '', susurró Lucy.


      David rio con una risa profunda y suave.


      "Bueno, eso está resuelto", dijo Millie, volviendo al grupo y rompiendo el hechizo.


      Las notas iniciales de un vals comenzaron a llenar la habitación. David le ofreció la mano a Clarice y ella la tomó antes de que tuviera tiempo de preguntarle a Millie el propósito de su visita a Lady Alice. Dio una última mirada a sus hermanas mientras la conducía hacia la pista de baile.


      “No temáis. Sea lo que sea lo que Millie esté planeando, estoy seguro de que es para bien. No creo que tenga un hueso malvado en su cuerpo ", dijo.


      Mientras Lucy se ponía de pie y miraba a Clarice y David alejarse, Millie se acercó a ella.


      “Entonces, querida hermana, ¿con qué propósito te impusiste tan repentinamente a la condesa viuda?” Preguntó Lucy.


      Millie colocó una mano enguantada suavemente sobre el brazo de Lucy.


      “He estado pensando en cómo podemos hacer avanzar las cosas. Esta noche es un muy buen comienzo y ahora que sabemos que Lady Alice está de nuestro lado, planeo utilizarla tanto como sea posible ".


      David y Clarice completaron un giro y pasaron cerca de ellos.


      “Millie, ¿de verdad crees que pueden tener una oportunidad? Sé que David se casaría con Clarice mañana si pudiera, pero en cuanto a ella, no estoy tan segura '', dijo Lucy.


      Millie arrugó la nariz.


      “Quién sabe, querida hermana, pero de una cosa estoy segura: hay que hacer algo con su guardarropa. Sé que David piensa que ella es hermosa, pero no creo que Clarice se vea a sí misma bajo la misma luz. Si lo hcera, entonces tal vez se sentiría más segura y correría algunos riesgos ".


      Lucy dejó escapar un profundo suspiro. El sencillo vestido lila que Clarice llevaba esa noche hacía poco para mostrar su figura con una luz favorable. La sombra era opaca y desaliñada, y le quitaba el color natural de la cara. No llevaba collar, solo un par de aretes de oro.


      “Convenido. No creo que ninguna de sus ropas toque su cuerpo, excepto los hombros. Ella no siempre se vestía de esta manera. Recuerdo que cuando ella y yo éramos niñas, ella era bastante divertida ", respondió Lucy.


      Millie se volvió hacia ella. “¿Entonces qué pasó? ¿Qué cambió para que pareciera alguien que acaba de salir de la Edad Media? Juro que cada vez que miro sus vestidos, todo lo que puedo pensar es en la Inquisición española ".


      Una sensación de tristeza abrumadora tocó el corazón de Lucy al recordar lo destrozada que había estado Clarice por la repentina muerte de su madre.


      “La madre de Clarice murió en un accidente hace tres años. Pobre chica; estaba tan abrumada por la conmoción y el dolor que ha estado de luto desde entonces '', respondió.


      Millie jadeó y se llevó una mano al pecho.


      “Qué terrible, pobre Clarice. ¿Qué le pasó a su madre?”


      “La condesa se cayó por un tramo de escaleras y se rompió el cuello” respondió Lucy, parpadeando para contener una lágrima. “Clarice y yo éramos muy unidas cuando éramos más jóvenes, pero desde la muerte de su madre, se ha limitado a unos pocos amigos. Todos los cuales sospecho fueron elegidos por su padre ".


      Millie frunció el ceño. Incluida en ese pequeño grupo estaba Lady Susan Kirk. La joven rencorosa se había deleitado especialmente con la angustia de Millie por la carta perdida a principios de temporada.


      Lucy vio como la mirada de su hermana seguía a David y Clarice. Escuchó a Millie inhalar profundamente, antes de decir "Sí, una solución perfecta".


      Lucy carraspeó. "¿Vas a contarme tu gran secreto, o tendré que escucharte murmurar incoherentemente en voz baja durante el resto de la noche?"


      Millie miró por encima del hombro, en dirección a Lady Alice. La abuela de Clarice estaba hablando con la duquesa de Strathmore. Sonrió una vez a las dos damas y luego otra vez a Lucy.


      "Creo que es hora de que Clarice tenga algo de ayuda. Su guardarropa es pésimo. Si tuviera que usar esa ropa todos los días, yo también sería un tímido alhelí. Debajo de todo ese lío de lavanda, sospecho que hay una mariposa esperando para extender sus alas.”


      “Si bien no podemos traer de vuelta a su amada madre, podemos hacer algo para asegurar su felicidad futura. David haría cualquier cosa por ella. Creo que si ella comienza a creer en sí misma, entonces tal vez pueda comenzar a creer en él. Afortunadamente, tenemos una cita con la modista a finales de esta semana. Es poco probable que se rechace una invitación de la duquesa de Strathmore y sus hijas para ir de compras ".


      Lucy dio un paso adelante y apretó la mano de Millie. "Sabía que Alex había elegido bien cuando se enamoró de ti. Supongo que es por eso que mamá de repente se ha visto en la necesidad de preguntar por la salud de Lady Alice. Sí pensaba que ella y papá estaban exagerando a los atentos anfitriones de la ópera la semana pasada. ¿No me digas que mamá también ha decidido enlistarse en la campaña de David para ganarse a Clarice?”


      "Creo que puede haberlo hecho; Sé que ella siente algo por él ", respondió Millie.


      Millie tomó a Lucy del brazo y la atrajo hacia sí. "Por mucho que a los dos nos encantaría ver a nuestro hermano felizmente casado; tenemos que tener en cuenta los deseos de Clarice ", dijo.


      Lucy frunció el ceño. “¿Qué quieres decir?”


      “Quiero decir, no deberíamos suponer que ella lo considera de la misma manera. Por supuesto, ella ahora sabe que él escribió esa carta de amor, pero para ser honesta, ¿la has visto exhibir alguna señal de que corresponde a sus afectos? Tenemos que andar con mucho cuidado. No podemos cometer el error de asumir que solo porque deseamos que estén juntos, será así ".


      “Oh '', respondió Lucy. En toda su excitada prisa por ver a dos hermanos casarse en rápida sucesión, la posibilidad de que Clarice no amara a David nunca había pasado por su mente. Se mordió el labio inferior, sintiéndose bastante tonta.


      Millie sonrió. "Anímate, Lucy; eso no significa que no podamos ayudar a que la flecha de Cupido se mantenga fiel en su objetivo. Es posible que solo necesitemos sostener el arco por un tiempo. Tan pronto como podamos sacar a Clarice de las malas hierbas de la viuda, comenzaremos nuestra campaña en serio ".


      “Excelente. Ahora, ¿podemos ir a buscar champán? Todo este complot e intriga me está dando sed ", respondió Lucy.


      Millie asintió con la cabeza.
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        * * *

      


      "Esta es una experiencia agradable a la que podría volverme adicto", dijo David mientras hacía girar a Clarice hacia el siguiente turno de su baile.


      Ella sonrió a cambio.


      Con el calor de su mano impregnando sus guantes de noche de algodón, sintió el primer movimiento inesperado de pasión. Cuando él se rio, su respiración volvió a fallar y supo que no se trataba solo de las ataduras apretadas.


      Sus habilidades de baile estaban a la par con las de su padre; se sentía segura, confiada en su paso seguro mientras se movían por el suelo. A medida que avanzaba el baile, la atrajo cada vez más hacia él.


      Él le dio una sonrisa. Estaba eludiendo los límites del comportamiento socialmente aceptable, pero ella dudaba que le importara. Su agarre sobre ella se mantuvo fuerte.


      "Perdóname por tomarme todas las libertades que puedo mientras tu padre no está presente", dijo.


      Clarice negó con la cabeza.


      "No hablemos de mi padre y simplemente disfrutemos del baile", respondió.


      Su padre pronto se enteraría de que ella lo había desafiado y bailado con David; hasta entonces, simplemente deseaba saborear el momento. Quema cada recuerdo acalorado de su abrazo para siempre en su cerebro.


      Su cuerpo endurecido se presionó contra el de ella cuando completaron el siguiente giro y dejó escapar un gemido. Ella miró hacia arriba y vio que su mandíbula estaba firme, la sonrisa había desaparecido.


      “Clarice” susurró David, parpadeando un segundo demasiado. Vaciló en su paso, solo salvándolos a ambos en el último momento posible. Recuperó la compostura y dieron una última vuelta a la pista de baile antes de que terminara el vals.


      Cuando la música disminuyó y finalmente se detuvo, él apretó su cintura con más fuerza y la atrajo hacia sí.


      “Gracias, lady Clarice, siempre recordaré esta velada tan especial” murmuró en su oído.


      El más leve beso de sus labios rozó su cuello, antes de que él se apartara y se hundiera en una reverencia.


      “¿Quieres que te acompañe de regreso a tu abuela o te gustaría ir a cenar con mi familia? '', Preguntó.


      Clarice miró al otro lado del salón de baile, donde Lady Alice y la duquesa de Strathmore estaban sentadas juntas. Se llevó una mano al pecho. Debajo de las ataduras, su corazón tamborileaba con un fuerte latido militar, rogándole que dijera que sí.


      Las palabras estaban cerca de sus labios, cuando por el rabillo del ojo vio que Thaxter Fox se dirigía a propósito hacia su abuela. Después de haber complacido a Clarice con el permiso de bailar con David, no sería justo dejar a su abuela en otra sesión de conversación cortés con el egocéntrico Sr. Fox.


      Se volvió hacia David, notando que su mirada había seguido la de ella.


      “¿Quién es ese? '', Preguntó.


      Ella suspiró. “Thaxter Fox, el heredero de mi padre.”


      David asintió. “Sí, una lástima terrible que el pobre Rupert muriera tan repentinamente; era un tipo decente. Me agradaba ".


      Cerró los ojos y tragó, reprimiendo las lágrimas. El dolor de la pérdida aún es demasiado reciente y crudo.


      Le apretó la mano. Ella bajó la cabeza, reconociendo su mirada.


      “De todos modos, tomó un tiempo sorprendentemente largo para revisar el resto del árbol genealógico y se encontró que el Sr. Fox era el siguiente en la fila para el título. Como no era miembro de la sociedad londinense, no fue hasta hace poco que el abogado de papá logró encontrarlo finalmente. Papá sugirió que se uniera a nosotros en Norfolk a finales de año, para poder conocer Langham Hall, pero por razones que solo él conoce, ha decidido unirse al grupo social lo antes posible ", respondió.


      "Supongo que, como futuro conde, tendría que hacer su debut social en algún momento", respondió David.


      “Sí, y lamentablemente ha decidido que correrá a cargo de mi padre. Ya le han dado varios avances importantes, y no me sorprendería que se le acabe de hacerlo antes de que finalice la temporada. Para alguien que hasta hace poco era solo un hombre de campo, rápidamente ha adquirido gustos caros. Y por la forma en que ha permitido que todas las mamás casamenteras lo adulen, creo que pronto estará en el mercado buscando una esposa ".


      Un toque frío de comprensión se apoderó de David mientras miraba del Sr. Fox, que ahora estaba siendo presentado a Lady Caroline, de regreso a Clarice.


      Una esposa.


      Preferiblemente uno con una dote sustancial. Trató de descartar la idea de que Thaxter Fox intentaría acceder a los fondos de la herencia a través de un matrimonio con Clarice, pero para su consternación fracasó.


      Al ver a Clarice, se sintió aliviado al ver que la única emoción que parecía mostrar hacia ese caballero era una leve molestia. La idea de que el señor Fox pudiera tener algo más que el bolso de Lord Langham en su mente se apoderó de su cerebro. Había estado tan preocupado por suavizar las aguas con Clarice que nunca había entrado en su consideración la existencia de un posible rival.


      Incluso a la distancia podía ver que Thaxter Fox era una amenaza. La forma en que estaba parado, asomándose sobre las mujeres sentadas, hizo que la sangre de David hirviera. Estuvo profundamente tentado de acercarse al Sr. Fox y enseñarle al futuro conde una lección de buenos modales.


      Al otro lado de la habitación, Thaxter Fox saludaba amistosamente a Clarice. Cuando David vio aparecer una sonrisa tentativa en el borde de su boca, apretó los puños fuertemente.


      "Debo unirme a ellos", dijo y dio un paso adelante.


      Él tragó saliva y maldijo por dentro a los dioses que tan recientemente le habían otorgado su favor, extendió la mano y colocó una mano sobre su brazo.


      No sin mí.


      Ella se detuvo y lo miró.


      "Deberíamos unirnos a ellos. Sería una negligencia por su parte no presentarme al heredero de su padre ", afirmó con firmeza.


      Ella asintió. “Sí, por supuesto.”


      Con el brazo de Clarice en el suyo, David hizo una clara demostración de posesión dándole unas suaves palmaditas en la mano antes de que cruzaran el salón de baile.


      “Clarice, querida niña, estaba empezando a pensar que habías olvidado tus modales '', dijo Thaxter, saludándolos antes de que llegaran a la reunión. Sin la menor señal de reconocer a David, extendió una mano y la atrajo hacia él. Al ver que no había otra opción sin que Clarice se convirtiera en el centro de un desagradable tira y afloja, David soltó su agarre.


      Se tambaleó hacia adelante y estuvo a punto de caer en los brazos de Thaxter.


      "Tranquilo, jovencito, no es necesario que te lances sobre mí en público", dijo en voz alta y riendo.


      David vio las miradas apresuradas y de desaprobación de algunos de los otros invitados. Un caballero no se dirigía a una joven de una manera tan común, ni la maltrataba.


      Luego vio el rostro de Clarice. El miedo estaba en sus ojos.


      Dio un paso adelante, dispuesto a discutir con el Sr. Fox, cuando Lady Caroline se aclaró la garganta de repente. La señal social de su madre fue fuerte y clara. David se detuvo.


      “Señor. Fox, este es mi hijo David. David, este es el heredero de Lord Langham, el señor Thaxter Fox '', dijo, abriendo su abanico plateado y abanicándose.


      Con las presentaciones adecuadas ahora hechas, David hizo una inclinación formal de cabeza. Thaxter Fox respondió con un medio asentimiento.


      Los dos hombres intercambiaron una mirada silenciosa.


      Después de toda una vida tratando con otros que lo juzgaban socialmente inferior, David había desarrollado una piel dura. Le dirigió a Thaxter Fox una sonrisa lánguida.


      Disfrútelo, Sr. Fox, pronto descubrirá que será una de las pocas veces que podrá vencerme en esta ciudad.


      Se volvió hacia la condesa viuda y le preguntó con genuina preocupación: "Lady Alice, ¿cómo está su rodilla? No la he visto desde que fuimos juntos a la ópera; Espero que haya mejorado. Y puedo decir que fue una velada particularmente agradable, con usted y Lady Clarice presentes como invitados.”


      Le gustó mucho el bufido de disgusto que provino de Thaxter. Sin duda, el futuro conde estaba recibiendo invitaciones a los principales eventos de la sociedad por cortesía de su conexión con Lord Langham, pero las fiestas privadas por el momento al menos estaban fuera de su alcance.


      El disfrute de David se vio atenuado por el conocimiento de que el estado de soltero de Thaxter Fox era la clave para su aceptación social. Una vez que se lanzara abiertamente al mercado matrimonial, todas las familias con una hija soltera se apresurarían a enviarle una invitación para cenar con ellos en privado.


      Lady Alice extendió una mano. Él la tomó y le dio un beso en el guante.


      “David, siempre es un placer verte, joven. Muchas gracias por la ópera; fue una velada maravillosa. Sé que Clarice lo pasó muy bien en tu compañía ".


      Él captó su mirada y el borde de un guiño. Ella se había dirigido a él por su nombre de pila. Exhaló un suspiro de alivio: la viuda estaba en su campamento.


      “Tu madre me estaba obsequiando con la maravillosa noticia de que has estado visitando tu nueva propiedad. ¡Qué maravilloso! Debes acompañar a tu madre la próxima vez que venga a visitarme a Langham House y contarme todo. Me encanta la campiña de Bedfordshire ".


      “¿Abuelita?'


      “¿Sí, Clarice? '', Respondió Lady Alice.


      “¿Quiere que le traiga algo de la mesa de la cena? El Sr. Radley se ha ofrecido a acompañarme si desea un pastel de semillas o dos. O podría traerte un helado con sabor ".


      “Podría acompañarla, lady Clarice” intervino Thaxter.


      David vio un brillo en los ojos de Lady Alice y ahogó una sonrisa.


      "No, no, Clarice y David pueden traerme una taza de té", respondió ella con un gesto de desdén con la mano. “Vaya, señor Fox, usted y yo acabamos de empezar a conocernos esta noche. Venga, póngase de pie junto a mí una vez más y cuénteme más sobre sus botas nuevas. Hay algo absolutamente fascinante en el corte de la bota de un hombre ".


      "Gracias, no tardaremos mucho", dijo Clarice.


      Cuando él y Clarice comenzaron a alejarse, David se arriesgó a mirar por encima del hombro. Thaxter Fox estaba de pie con la cara de piedra mientras Lady Alice parloteaba sobre su preferencia por las borlas con joyas. Lady Caroline se sentó a su lado con una sonrisa maliciosa en los labios.


      No necesitaba leer su mente para saber qué tenía su madre con una mirada tan satisfecha. La sonrisa del vencedor. El señor Fox podría haber disfrutado al darle a su hijo un desaire intencionado, pero era David quien acompañaba a Clarice a cenar.


      "Asegúrate de traerle a tu abuela una ración doble de los mejores pasteles", murmuró.
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      "Esto será muy divertido", dijo Lucy, mientras conducía a una Clarice renuente por las escaleras y al salón de Madame de Feuillide.


      Toda la mañana Clarice había estado tratando de encontrar una excusa plausible para terminar de viaje con las mujeres Radley a una de las modistas más exclusivas de Londres.


      Mientras yacía en su cama en las primeras horas de la mañana, rezaba para que su abuela se despertara con dolor de rodilla y tuviera que cancelar.


      Lady Luck, sin embargo, había decidido otros planes.


      Lo único beneficioso que pudo encontrar en el viaje de compras fue que estaba fuera de casa y podía evitar a su padre. Cuando finalmente la confrontó acerca de aceptar un baile con David, Lady Alice había intervenido y le había dicho lo que pensaba. Al final de la diatriba de su abuela, comenzó a sentir lástima por su padre.


      Pero como Clarice se negó a disculparse por sus acciones, el conde la había enviado a su habitación por el resto del día. En los días transcurridos desde entonces, ambas partes se habían mantenido tercas. Clarice no quería hablar con su padre y él había continuado ignorando tanto a su madre como a su hija, tomando sus comidas en su club.


      "Supongo que hablará con uno de nosotras una vez que vea el tamaño de la cuenta de nuestras compras", observó Lady Alice cuando se apearon del carruaje del duque de Strathmore frente a una elegante tienda en Coventry Street.


      Subiendo las escaleras, Clarice se detuvo repetidamente y preguntó si Lady Alice deseaba irse a casa, pero el lacayo del duque de Strathmore, que estaba ayudando a la condesa viuda, estaba más que preparado para la tarea. En un momento dado, él se ofreció a llevarla escaleras arriba, a lo que ella soltó una carcajada.


      "Pobre muchacho; Su excelencia nunca me perdonaría si me tomara tales libertades con su personal. No, estoy bien para llegar a la cima, solo mantén un agarre firme en mi brazo ".


      Clarice forzó una sonrisa en sus labios secos y continuó subiendo las escaleras.


      El corazón le latía con fuerza en el pecho, sabiendo que muy pronto alguien estaría a punto de tomarle las medidas.


      Alguien vería las marcas de sus ataduras.


      Alguien lo sabría.


      Una vez que comenzó a atar su cuerpo, comenzó a tomar sus propias medidas y a ordenar su ropa de gran tamaño de un catálogo. Después de innumerables discusiones, su abuela finalmente había renunciado a tratar de poner a Clarice en manos de una modista de sociedad y la dejó a su suerte.


      "No hay necesidad de ser tímida, querida; esta modista lo ha visto todo antes ", señaló Lady Alice antes de salir de la casa esa misma mañana.


      Cuando llegaron a lo alto de las escaleras y entraron en el elegante salón de Madame de Feuillide, Clarice se olvidó temporalmente de sus miedos.


      Se quedó boquiabierta de asombro ante lo que vio en sus ojos.


      Empapelado rosa pálido con un borde dorado con motivos griegos adornaba las paredes. Paneles largos de tela de encaje cubrían las ventanas, enmarcadas por cortinas doradas.


      Tres sofás ricamente rellenos de rayas rosas y doradas formaban un semicírculo en el centro de la habitación. Colocada en una mesa baja entre los sofás, había una bandeja de cristal cargada de copas de champán, cada una llena de suaves burbujas amarillas. Lucy soltó el brazo de Clarice, corrió hacia la mesa y tomó dos vasos. Le entregó una a Millie y Clarice, antes de regresar y recoger una para ella.


      Levantó su copa y dijo: "Un par de hermanas perfecto", antes de tomar un sorbo de champán.


      Millie levantó su copa y le dio a Clarice una cálida sonrisa. “Ciertamente lo espero.”


      Ah, han llegado mis mejores clientes anunció madame de Feuillide al entrar en la habitación. Hizo una profunda reverencia a Caroline y Lucy. Luego, después de presentar sus respetos a Lady Alice, se volvió hacia Millie.


      “Lady Brooke, qué maravilla por su parte honrarnos con su presencia hoy “dijo, y comenzó a hacer una reverencia. Millie dejó su vaso y abrazó a Madame.


      "Es maravilloso volver a verla, madame, no he tenido la oportunidad de agradecerle personalmente mi magnífico vestido de novia", respondió Millie.


      Clarice enarcó una ceja; nunca había visto a un miembro de la sociedad londinense ser tan amigable con un comerciante. Lady Brooke, al parecer, estaba decidida a vivir según sus propias reglas.


      La pequeña mujer francesa le dio a Millie un cálido beso en la mano, antes de dar un paso atrás y estudiar de cerca a la nueva novia.


      “Las flores que enviaste fueron una sorpresa deliciosa y muy inesperada; realmente eres una duquesa en ciernes ", respondió mientras fijaba su mirada omnisciente en la cintura de Millie.


      “La línea de la falda todavía me queda, excelente. Pero supongo que para Navidad te estaré haciendo unos vestidos más cómodos. Veo la chispa de amor en tus ojos y tu nuevo esposo te ama mucho. Le darás un heredero muy pronto, ¿n'est-ce pas?”


      Millie sonrió y se llevó un dedo a los labios.


      Clarice estudió atentamente sus guantes. Había oído hablar lo suficiente en los baños de señoras en fiestas y bailes como para tener una idea clara de cómo se hacían los bebés, pero oír a alguien hablar de algo así en público estaba fuera de su limitada experiencia.


      "¿Y a quién tenemos aquí? Una jovencita nueva, a la que no había visto antes ".


      Un dedo colocado debajo de la barbilla de Clarice levantó suavemente su cabeza y se encontró mirando a un par de cálidos ojos marrones. "Mon Chéri, te ves terriblemente incómoda. ¿Puedo preguntarle su nombre?” preguntó Madame.


      “Clarice '', susurró.


      Lady Alice dio un paso adelante y tomó la mano de Clarice. Le dio una palmadita tranquilizadora y se volvió orgullosa hacia la costurera.


      “Madame, esta es mi nieta, lady Clarice Langham. Es mi más sincero deseo que la acepte como una nueva clienta ".


      Una sola ceja se levantó al escuchar el nombre de su familia y Clarice frunció el ceño ante la respuesta no infrecuente. Una pequeña y reservada sonrisa asomó a los labios de Madame.


      “Entonces, ¿eres la joven a quien Lady Alice nunca ha podido subir a la cima de mis escaleras? Estoy muy contenta de que finalmente hayas venido ".


      Ella aplaudió suavemente. “¡C'est bon! He esperado años para poder servirte, querida. Tu hermosa madre fue una de mis mejores clientas. Sería un honor vestir a su adorable hija. Si me quieres, entonces soy tuya ".


      Clarice observó mientras Madame de Feuillide miraba de cerca su vestido. La expresión del rostro de la modista no era de desdén, sino de curiosidad. Miró a Lady Alice con alarma. ¿Qué estaba a punto de hacerle esta mujer?


      “Créeme, no te habría traído aquí hoy si no hubiera pensado que Madame era exactamente lo que necesitabas. Hoy es el comienzo de una relación de por vida. Aparte de su esposo, su modista será su confidente más cercano. Y para muchas mujeres ella está aún más cerca ", le aseguró su abuela.


      “Señoras, si desean tomar asiento, mis asistentes traerán algunas nuevas muestras de telas que llegaron esta semana desde París. Estoy segura de que encontrará algo que le llamará la atención. Mientras tanto, Lady Clarice y yo nos conoceremos mejor” anunció Madame.


      Tomando a Clarice de la mano, la guio a través de una puerta hasta un pequeño vestidor. Clarice se quitó su spencer de kerseymere azul oscuro, dejando al descubierto el sencillo vestido de muselina gris carbón que llevaba debajo, y esperó.


      Ella se estremeció cuando la modiste puso sus manos muy suavemente sobre sus hombros. "Tu vestido también, querida, necesito poder tomar medidas precisas".


      Una lanza de pánico recorrió su cuerpo. Su respiración se atascó en su garganta. Giró la cabeza en busca de la puerta.


      Cerró los ojos cuando lágrimas calientes comenzaron a correr por sus mejillas. Habiendo logrado evitar que alguien la viera desnuda durante tanto tiempo, estaba mal preparada para la petición de la modista.


      "¿Podrías tomar nota de mis medidas? Me las sé de memoria '', suplicó.


      "Te prometo, querida, que cualquier pequeña imperfección que tengas, te haré brillar. Puede confiar en mí” murmuró Madame en voz baja. Le entregó a Clarice un pañuelo limpio.


      "Gracias", respondió ella, secándose la cara.


      Hizo acopio de valor y asintió con la cabeza.


      "Bon".


      De espaldas a Madame, se quitó el vestido y se quedó vestida sólo con su camisola. Cuando se volvió para mirar a Madame, tenía los brazos cruzados sobre el pecho. Su última línea de defensa.


      Madame le ofreció una mano. Clarice lo miró y de mala gana soltó un brazo.


      “Y ahora la otra, ma Bichette” dijo Madame mientras alargaba la mano y tomaba la otra mano de Clarice. Ella sonrió mientras lentamente abría los brazos de Clarice.


      "Confía en mí", susurró.


      Dio un paso adelante y con un movimiento rápido, deslizó la camisola sobre la cabeza de Clarice.


      Clarice cerró los ojos, demasiado asustada para mirar.


      El más leve de los suspiros susurró en la habitación antes de sentir una mano cálida en su mejilla. Un pulgar se secó una lágrima que rodaba por su rostro.


      “No temas, hija mía. No está mal no estar segura de tu figura femenina. Muchas señoritas son iguales a ti ".


      Clarice abrió los ojos y miró a Madame de Feuillide. Su rostro era un estudio de calidez y honestidad. La mujer no había tratado de juzgarla, solo de tranquilizarla.


      "Por favor", susurró Clarice.


      Madame tarareó con complicidad. "Por supuesto, nadie lo sabrá jamás. Los secretos de mis clientes son algo que me llevaré a la tumba. Supongo, por tu renuencia a visitarme antes de hoy, que tu abuela no sabe que te atas el cuerpo ".


      Un movimiento de cabeza fue todo lo que Clarice pudo reunir.


      Lady Alice siempre había sido amable con ella. Que su abuela supiera que se escondía del mundo de tal manera solo le causaría dolor.


      “Y así será '', respondió Madame. Señaló el alfiler en la parte superior de las encuadernaciones y dijo en voz baja: "Deben desprenderse".


      Clarice se llevó una mano al pecho y sus dedos tocaron el frío y duro alfiler.


      "Por favor", suplicó.


      Madame dio un paso adelante y quitó el alfiler. Cuando ella asintió, el mensaje tácito fue claro. Clarice tendría que quitarse el resto de las ataduras ella misma.


      Buscó a tientas la muselina, y finalmente localizó el final. Desenvolvió lentamente la capa superior de las ataduras. Madame le dio otro asentimiento alentador y Clarice continuó descubriendo su cuerpo.


      Cuando finalmente terminó, Madame tomó las encuadernaciones y las colocó en una silla cercana.


      "Dígame, Lady Clarice, ¿le gusta cómo visten sus amigas?"


      “Sí.”


      "¿Te gustaría florecer como una hermosa flor? Ahora que puedo ver su figura, es obvio que está perfectamente proporcionada ", dijo Madame.


      Dio un paso atrás y levantó una mano antes de desaparecer en una habitación contigua. Al cabo de un minuto regresó con una gran cantidad de muestras de telas.


      Cuando Clarice miró a la modista, pudo ver un destello de emoción en sus ojos.


      Madame de Feuillide dejó caer los manojos de tela en una silla cercana y luego se detuvo un momento sobre ellas, murmurando para sí misma en su lengua materna. Finalmente, hizo clic con los dedos y sacó un trozo de seda azul pálido. Se volvió y con una risa poco característica, corrió hacia Clarice.


      Sosteniendo la tela contra la piel de Clarice, continuó murmurando para sí misma.


      Finalmente, se apartó y se quedó asintiendo. Independientemente de la discusión que Madame hubiera estado manteniendo consigo misma, obviamente había llegado a un acuerdo. Tomó la mano de Clarice y le dio un apretón.


      "¿Quieres ser amada?"


      Clarice sintió que le quemaban los oídos cuando dijo: "Sí".


      “Buena niña. Las chicas hermosas como tú merecen ser amadas, pero son las valientes las que lo encuentran. Creo que es hora de que decida ser valiente, lady Clarice.”


      “¿Qué debo hacer? '', Respondió Clarice. No tenía idea de cómo ser valiente en el amor.


      Madame tomó una segunda pieza de tela. Era un satén dorado profundo, que Clarice apenas sintió cuando la modista se lo puso sobre los hombros. Madame tarareó de satisfacción.


      Tengo entendido que tu padre es muy rico, lo cual es bueno, porque vas a necesitar un guardarropa completamente nuevo, querida. Todo, desde tu ropa interior hasta tus pantuflas. Te haré los vestidos más maravillosos y exquisitos, pero tienes que prometerme algo ".


      No hacía falta ser una adivina para predecir lo que vendría después. Pero la vehemencia con la que pronunciaron las palabras tomó a Clarice por sorpresa.


      “Quiero que me entregue, sin demora, cada pieza de envoltura que posea. ¡Todas ellas! Y junto con ellas, quiero que me prometas que nunca volverás a atar tu hermoso cuerpo ", exigió Madame de Feuillide.


      Se cruzó de brazos y se quedó de pie con la espalda recta como una varilla, con la mirada fija en Clarice.


      Una risita nerviosa escapó de los labios de Clarice. Había pasado mucho tiempo desde que otra mujer le había hablado con tanta fuerza.


      Ella asintió.


      “Dilo.”


      Ella tragó profundamente. “Seré valiente. Hoy te enviaré todas mis ataduras y, desde este día en adelante, no volveré a atar mi cuerpo ".


      “Bon. Ahora gastemos mucho del dinero de tu papá” respondió Madame con un aplauso.


      "Dentro de lo razonable", respondió Clarice, sin querer ser una carga para el bolsillo de su padre.


      Durante la siguiente media hora, Madame de Feuillide midió cada centímetro del cuerpo de Clarice, asegurándole constantemente que no era ni la primera ni la última chica que Madame vería que ocultaba sus encantos del mundo.


      Al final de su sesión privada con la cálida viuda francesa, Clarice entendió por qué Millie y Lucy habían insistido en que las acompañara a su cita.


      Al salir al salón principal, sus ataduras cuidadosamente reaplicadas por última vez, les dio a sus amigas una sonrisa de confianza. Millie arqueó las cejas a la expectativa, a lo que Clarice asintió.


      “Maravilloso; ahora podemos elegir tejidos. Millie y yo ya hemos decidido varios que creemos que serían perfectos ", dijo Lucy.


      Mientras caminaba hacia un panel de exhibición cargado de sedas y rasos, Clarice escuchó a la modista y su abuela compartir un intercambio. Madame de Feuillide recitó una lista rápida pero extensa de todas las cosas que Clarice necesitaría para su nuevo guardarropa.


      Lady Alice asintió con la cabeza mientras escuchaba y finalmente anunció:


      “Excelente, madame; tomaremos una docena de vestidos de día, una docena de vestidos de paseo y seis vestidos de noche nuevos. Ya pasó la mitad de la temporada, por lo que no necesitaremos un complemento completo de vestidos de gala. Oh, sí, y necesitaremos pantuflas y chales a juego ".


      Millie, Clarice y Lucy se miraron con los ojos muy abiertos con deleite, antes de tomar las muestras de telas con un entusiasmo desenfrenado.


      “Ah, ¿y señoras? '', Dijo Lady Alice.


      “¿Si?”


      "No negro, gris o lavanda".


      Millie y Lucy respondieron al unísono. "¡Sí, Lady Alice!"
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      “Le hemos echado de menos durante las últimas semanas, señor Radley; es bueno tenerlo de regreso, señor ".


      "Gracias", respondió David.


      El salón de Gentleman Jackson, que estaba situado en Bond Street, era casi un segundo hogar para él. Todos los jueves por la tarde, desde que tenía memoria, se había entregado a una hora de boxeo duro para desarrollar músculos. Mientras que otros veían el deporte como una prueba a menudo dolorosa de su hombría, David encontraba que era la mejor manera que conocía para relajarse.


      “¿Están lo suficientemente apretados, señor? '', Preguntó el maestro de sala, el Sr. Smith.


      David miró las bufandas que se esperaba que todos los miembros de la alta sociedad usaran en sus manos cuando boxearan en la academia.


      "Gracias, sí", respondió.


      En otras partes de Londres, el boxeo a mano alzada todavía tenía su lugar, pero cuando un caballero planeaba cenar en compañía mixta, no podía permitirse el lujo de sufrir lesiones faciales. Los ojos negros y los puntos de sutura no constituían una conversación cortés durante la cena.


      No es que alguien hubiera lanzado recientemente un puñetazo a dos pies de la cabeza de David. Él era el maestro de la pelea de un solo golpe si el estado de ánimo lo tomaba. Su récord de seis victorias en una tarde era el récord actual de la casa.


      "¿Hay algún otro caballero aquí hoy que estaría interesado en una sesión de combate suave?", Preguntó, sabiendo que pocos hombres lo aceptarían voluntariamente en una pelea real.


      "Lo comprobaré por usted, señor, pero si no hay nadie disponible, estoy seguro de que uno de los muchachos del salón estará de acuerdo".


      Cuando el hombre cerró la puerta detrás de él, David flexionó los dedos dentro del suave acolchado de lana. El trabajo que había realizado cortando leña en Sharnbrook Grange se reflejaba en sus tiernos nudillos agrietados. Se rio entre dientes, recordando la expresión de los rostros de los trabajadores de la granja cuando vieron a su nuevo amo tomar un hacha y blandirla con mano experta.


      Poco sabían de las innumerables horas que el duque de Strathmore había hecho que sus hijos cortaran leña en el castillo de Strathmore en medio del invierno escocés. Construcción de carácter, lo llamaba. El trabajo duro era la realidad para sus tres hijos. Incluso el joven aficionado a los libros, lord Stephen, no se había librado.


      El hombre pronto regresó, con una mirada pensativa en su rostro.


      "Hay un caballero que se ha ofrecido a darle un partido de tres asaltos, señor", dijo el hombre.


      “¿Pero? '', Respondió David.


      El hombre se puso de pie, inquieto. “El caballero es un nuevo miembro potencial; tiene algo de experiencia en el boxeo en el país, pero aún no conoce las reglas del club ".


      David resopló. Lo que el hombre realmente quiso decir fue que David fuera fácil con el pobre muchacho; de lo contrario, era posible que no pagara sus cuotas de membresía. El asintió.


      “Por supuesto.”


      Se levantó del banco de madera y siguió al Sr. Smith a la sala principal de boxeo.


      Tan pronto como vio a su oponente, su sangre se convirtió en hielo.


      En la esquina, completamente equipado con guantes y botas de boxeo nuevos, estaba Thaxter Fox.


      David se puso de pie y evaluó a su oponente. Alto, pero bien formado sobre los hombros, probablemente poseía un golpe decente. David apretó los puños al recordar la forma poco caballerosa en que Thaxter había maltratado a Clarice en el baile a principios de esa semana. El miedo que había visto en sus ojos todavía lo perseguía.


      Se hizo una promesa silenciosa a sí mismo. No le daría al Sr. Fox ningún motivo para cuestionar su propia condición de caballero. Sin embargo, sí trazó la línea al permitir que el canalla le pusiera una mano enguantada sobre él.


      Veamos qué tan hombre eres. Aquí no hay mujeres, así que tendrás que lidiar conmigo.


      Thaxter Fox se acercó confiadamente a donde estaba David y se detuvo. Girando la cabeza de un lado a otro y haciendo un pequeño jig en el acto, dio el aire de alguien que había visto más de las peleas que le correspondían.


      Ninguno de los dos se molestó con las sutilezas sociales de un saludo formal.


      “Maldita sea, estas cosas de silenciador; ¿Qué pasó con poder luchar contra un hombre con tus puños desnudos? No me di cuenta de cuántos petimetres había en Londres. No debería sorprenderme si permitieran que las chicas se unieran a este club ", se burló.


      "Reglas de la casa, Fox", respondió David, negándose a morder el anzuelo. Un rápido guiño a su segundo y David estaba listo.


      Golpeó sus guantes juntos, ensayando mentalmente por el momento en que tenía la intención de darle un sólido golpe a la cabeza de Thaxter.


      Dios sabe que necesitas una buena paliza.


      “Señor. Smith, ¿nos hará el honor de ser el árbitro de la pelea?”, Preguntó David. Dio un paso atrás y asumió la postura inicial estándar para un combate.


      Thaxter se puso de pie y lo miró lentamente de arriba abajo, el desprecio ardía en sus ojos.


      David respiró hondo y aclaró su mente. No era un cachorro mojado detrás de las orejas; Thaxter necesitaría más que eso para animarse. Los campos de juego de Eton le habían enseñado a controlar su temperamento en una pelea. Este heredero recién llegado a un título tendría que aprender las formas en que un verdadero caballero se comportaba dentro de la alta sociedad.


      El Sr. Smith se interpuso entre los dos hombres y extendió las manos. "Se aplican las reglas de Broughton, así que debo recordarle que no deben patear, morder, arrancar los ojos o golpear debajo de la cintura. Cualquier incumplimiento de estas reglas resultará en la pérdida inmediata del combate y una posible expulsión del club. ¿Está claro, señores?”


      David hizo la necesaria inclinación de cabeza.


      "Sigue adelante, hombre", espetó Thaxter, claramente ansioso por atacar a su oponente.


      Bailaron uno alrededor del otro durante varios minutos, cada hombre evaluando al otro. Thaxter hizo varias fintas, pero David simplemente se apartaba del camino. Buscaba los habituales signos reveladores de un pobre maestro de boxeo.


      El Sr. Smith tocó una pequeña campana señalando el final de la primera ronda. David se acercó casualmente a una silla y permitió que su segundo le sirviera una taza de té caliente. Tenía una regla inquebrantable, nunca debía beber cuando estaba boxeando, una mente clara era de crucial importancia. David sonrió al escuchar el bufido de disgusto de Thaxter ante la bebida que había elegido su oponente.


      Thaxter tomó un frasco abierto de su propio segundo, lo apretó entre los guantes y le echó un largo trago a la garganta.


      La segunda ronda fue casi una repetición de la primera ronda. Bailaron uno alrededor del otro al principio, solo finalmente lograron cerrar los guantes hacia el final.


      Por el sonido de la segunda campana, David pudo ver que Thaxter estaba más que un poco frustrado. Se necesitaba mucha fortaleza para no sonreír a su oponente. Estaba jugando con él y Thaxter lo sabía. Mientras Thaxter tenía líneas de sudor corriendo por su cuello, empapando su camisa, David aún tenía que sudar.


      Acababa de tomar otro sorbo de té cuando sintió un golpe sordo en el hombro.


      "En la próxima ronda quiero una pelea adecuada, Radley; no más de retenerte brincando por la habitación. Si crees que puedes pegarme, entonces inténtalo.”


      David se volvió para ver a su iracundo oponente regresar a su posición, con los brazos extendidos a los lados en una clara muestra de agresión.


      Se miró los guantes y con calma comprobó los cordones antes de despedir al segundo con un asentimiento.


      Era hora de pasar a matar.


      Tan pronto como sonó la campana para el inicio de la ronda final, Thaxter se abalanzó sobre él con una gran carrera. Balanceó sus brazos salvajemente hacia David, rozando la parte exterior de su camisa, pero por lo demás erró su objetivo previsto. Rápidamente se retiró a su objetivo.


      David sintió una punzada en el costado y recordó las horas que había pasado empuñando un hacha. Obviamente, no estaba en tan buenas condiciones como había pensado.


      Se volvió hacia el árbitro. “Señor. Smith, ¿está usted satisfecho de que me haya comportado correctamente? '', Preguntó.


      El maestro de boxeo asintió con la cabeza. "Sí, señor; puede terminar la pelea. Sr. Fox, por favor reanude la pelea ".


      Thaxter hizo un segundo intento salvaje de darle un puñetazo a David. Abrió la boca y comenzó a quejarse de que la pelea se estaba convirtiendo en una farsa, cuando David le dio un fuerte golpe en el costado de la cabeza.


      Detuvo a Thaxter en seco.


      Por un momento se quedó de pie y miró a David, claramente incapaz de registrar el hecho de que su cerebro vibraba dentro de su cabeza. Parpadeó con fuerza varias veces, antes de que sus piernas se cruzaran debajo de él y se estrellara contra el suelo.


      El Sr. Smith y el resto del personal acudieron rápidamente en su ayuda y, al levantarlo, lo ayudaron a sentarse en una silla cercana.


      “Señor. Radley se ha adjudicado el combate, mediante un nocaut. Si desea una revancha, Sr. Fox, deberá pagar su membresía completa ", dijo Smith. Puso una pequeña botella de sales aromáticas debajo de la nariz de Thaxter.


      Se estremeció y maldijo violentamente.


      Tan pronto como se liberó de sus guantes acolchados, David se acercó a la silla donde Thaxter estaba sentado torpemente. Ofreció su mano, como de costumbre, pero fue rechazada.


      "Podré boxear con bastardos, pero no les doy la mano", fue la amarga respuesta. Hizo un gesto con las manos al personal del salón y exigió que se quitaran los guantes.


      David se encogió de hombros. "Por favor, Fox. Ah, y Sr. Smith, asegúrese de poner una pinta de buena cerveza en mi cuenta mensual para cada uno de los muchachos que asistieron con la pelea de hoy. Hicieron un buen trabajo ".


      Giró sobre sus talones y rápidamente regresó a los vestuarios para agarrar su chaqueta y su abrigo. Si se apresuraba, una vez que dejara el salón de Gentleman Jackson, solo tenía una hora para cambiarse de ropa y llegar a Hyde Park. Una promesa a Alex y Millie de que se uniría a ellos a caminar esta tarde era un compromiso que tenía la intención de mantener. Teniendo en cuenta lo poco que los había visto fuera de las fiestas y bailes desde su boda, se encontró deseando unirse a la multitud de la élite de Londres en su paseo diario.


      "La próxima vez te acabaré en la primera ronda", murmuró mientras salía a Bond Street y vio a Thaxter Fox siendo ayudado a entrar en un hack cercano.


      Flexionó los dedos. "No pensé que lo había golpeado tan fuerte", murmuró.


      Su propio carruaje llegó según lo acordado y subió al interior.


      Decepcionado de sí mismo por no haber detenido el poder de su puñetazo, David se tiró de nuevo al asiento acolchado de cuero.


      “¡Maldita sea! '', Gritó, y se sentó hacia adelante, sujetándose el costado izquierdo. Un dolor abrasador lo dejó sin aliento mientras atravesaba su cuerpo.


      Cuando finalmente pudo calmar su respiración y ver con claridad, abrió el costado de su chaqueta. Allí vio que se había cortado una hendidura de unos cinco centímetros de largo en la tela de su camisa. Debajo de la camisa había una pequeña herida en la parte superior de la cadera.


      Lo habían apuñalado.


      Le tomó un momento asimilar la realidad de lo que había sucedido. Metió la mano en el bolsillo de su abrigo y encontró su bolso aún intacto. Ningún pilluelo de la calle había intentado apuñalarlo por su dinero cuando salió del salón.


      "No, no podría haberlo hecho", susurró.


      Miró una vez más la herida de su costado. Lo que sea que lo había apuñalado era corto y delgado. Lo suficiente para haber estado escondido dentro de un guante de boxeo. No había sentido que el cuchillo le penetrara la piel y de la herida punzante se había filtrado muy poca sangre. Thaxter Fox era un hombre que sabía blandir una espada astuta.


      Sentado en el asiento delantero mientras el carruaje recorría la corta distancia hasta George Street, David reflexionó sobre el motivo del feroz ataque de Thaxter Fox contra él.


      Para cuando llegó a sus habitaciones, estaba a punto de cometer un asesinato.


      La forma en que Thaxter Fox le había hablado con tanta libertad a Clarice, y la obvia atención que había prodigado a Lady Alice, todo apuntaba a que tenía planes para la hija de Lord Langham. Y su dote.


      Maldijo por segunda vez. Por mucho que hubiera intentado negarlo, el Sr. Fox, como futuro conde, presentaba un candidato mucho más adecuado para la mano de Clarice que él. Y al casar a su hija con su heredero, Henry Langham se aseguraba de que su propia línea de sangre continuara ligada al título familiar.


      La situación de David era peor que nunca. Thaxter obviamente lo veía como una amenaza. Alguien que se interponía en sus planes para asegurar la mano de Clarice. Alguien que tenía que ser eliminado.


      Al regresar a George Street, subió incómodamente las escaleras hasta su suite de habitaciones. Una vez dentro, se quitó la chaqueta y la camisa y examinó la herida de cerca. Afortunadamente, solo había cortado piel y músculos; el ataque se había desviado de cualquier órgano vital.


      Lentamente apretó los dientes mientras reflexionaba sobre el miedo creciente que invadía su mente. Si Thaxter Fox estaba dispuesto a apuñalar a un miembro de la familia del duque de Strathmore, ¿de qué otra cosa era capaz?


      Clarice era una joven vulnerable. En manos de alguien como Thaxter, podría no sobrevivir.


      Su ayuda de cámara, Bailey, un hombre de muchos talentos, pudo coser ligeramente y luego vendar la herida. Se ofreció a reparar la camisa, pero David se negó. Lo colgó sobre una silla en su dormitorio. Sería lo primero que veía cuando se despertara por la mañana y lo último por la noche cuando apagara la vela de la mesilla.


      Después de que Bailey salió de la habitación, David se quedó de pie con los ojos cerrados, abriendo lentamente y luego apretando fuertemente los puños. No estaba de humor para intercambiar bromas con Millie y Alex en Hyde Park. Cuando abrió los ojos una vez más y miró la camiseta, su mente estaba decidida.


      La guerra había sido declarada por la mano de Lady Clarice Langham y solo podía haber un vencedor.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Once

          

        

      

    


    
      Clarice hizo lo que le había prometido.


      Tan pronto como Lady Alice y ella regresaron a casa de su visita al salón de Madame de Feuillide, subió a su dormitorio y vació el cajón de tiras de envolver en el suelo.


      Se detuvo un momento, mirando los rollos apretados. Había necesitado un nivel de autocontrol que no se dio cuenta de que poseía para aceptar renunciar a las ataduras. Mientras pronunciaba la palabra sí a Madame de Feuillide, la vocecita dentro de su cabeza gritaba ¡no!


      Respiró hondo, se inclinó y recogió las ataduras de muselina, metiéndolas rápidamente en una bolsa de percal antes de ir en busca de un lacayo. Después de entregarle la bolsa y darle instrucciones para la entrega, volvió a subir a su habitación.


      Cerró la puerta detrás de ella y echó llave.


      "Permaneceré para siempre en esta vida media si no me libero de ellas", se tranquilizó.


      Colocando una mano en su pecho, pudo sentir su corazón latiendo. Debajo de su vestido llevaba la última pieza de ribete de muselina que tendría. Esta noche, lo quemaría y, a partir de mañana, le quitarían la armadura.


      Juntó las manos y, llevándoselas a los labios, trató de contener la creciente ola de pánico que se apoderó de ella.


      "Puedo hacer esto, puedo", se prometió a sí misma.


      Un golpe en la puerta del dormitorio la distrajo de su ansiedad. Abrió la puerta y Lady Alice entró. Inmediatamente tomando la mano de Clarice, le dio a su nieta una cálida sonrisa.


      "No puedo empezar a decirle lo orgullosa que estoy de que finalmente haya decidido dejar a un lado su dolor y volver a unirse a la sociedad", dijo Lady Alice.


      Clarice se sonrojó.


      “¿Disfrutaste nuestra salida con la duquesa y las chicas? Ciertamente parecieron pasar un tiempo maravilloso. Me gustan todas inmensamente, especialmente Lady Brooke. Espero que no queden dificultades entre ustedes dos ".


      “Millie y yo somos amigas '', la tranquilizó Clarice.


      La tarde en el salón modiste había sido la más divertida que había tenido Clarice en mucho tiempo. Ciertamente no podía recordar la última vez que se había reído tanto.


      La verdad era que estaba más que feliz de que Alex hubiera elegido a la luchadora Millie, nacida en India, como su esposa. Si bien habían sido amigos de toda la vida, Clarice nunca había considerado al marqués de Brooke como una perspectiva seria para el matrimonio y en secreto se sentía aliviada de haber escapado de casarse con él. Alex Radley era una estrella brillante y reluciente; quienquiera que se casara tenía la garantía de ser el centro de atención junto con él. Desde el tiempo que había pasado con Millie, Clarice tenía claro que la nueva esposa de Alex estaba dotada de suficiente agudeza para mantener a su marido a raya.


      Oh, y tengo una sorpresa dijo Lady Alice.


      “¿Sí?”


      Su abuela sonrió. “Madame prometió tener al menos uno de sus nuevos vestidos listo y entregado a tiempo para la fiesta en el jardín de Lady Brearley. Hizo que su costurera cortara la tela antes de irnos. Solo tendrás que usar tus viejos vestidos durante unos días más; ¿No es maravilloso? "


      Clarice asintió con la cabeza, porque lo quisiera o no, una vez que llegaran sus nuevos vestidos no habría vuelta atrás.
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        * * *

      


      "Oh, Lady Clarice, no puedo empezar a decirle lo hermosa que se ve con su vestido nuevo", exclamó Bella.


      Ella retrocedió y, con las manos entrelazadas, miró con amor el vestido.


      El vestido de día tenía un sencillo corpiño de color rosa, bordeado con encaje francés en la parte superior de la línea del busto ajustado. Si bien el corte de la línea del busto era modesto para los estándares actuales, todavía mostraba mucha más carne de la que Clarice había mostrado antes.


      La falda de rayas era un patrón de rosas, blanco y verde rematado en la parte inferior con el mismo encaje francés que el corpiño. Las medias botas a juego eran de un rosa profundo con cordones blancos, que Clarice se tomó un momento para examinar con admiración antes de mirar al espejo.


      Ella miró fijamente a la joven que la miraba.


      ¿Quién eres tú?


      Atrás quedaron los vestidos de luto gris opaco y lila; en su lugar había una alegría en color.


      "Estoy tan contento de que hayas guardado tus grises; no es que no deje de extrañar a Su Señoría ", dijo Bella.


      "Gracias, Bella", respondió Clarice.


      El corte del vestido permitiría la más ligera unión de sus pechos. Jugó momentáneamente con la tentadora proposición antes de recordar la promesa que le había hecho a la modista. Madame de Feuillide había realizado todos los esfuerzos de su salón para completar el pedido completo de Clarice en cuestión de días. Tenía que mantener su parte del trato.


      Ella tragó profundamente. Ya sin la protección de las envolturas de muselina, el mundo finalmente comenzaría a ver a la verdadera Clarice Langham.


      Al menos es solo mi capa exterior; el resto aún está a salvo.


      Se llevó una mano al escote y presionó la punta de los dedos en la parte superior de los senos. La única vez que normalmente veía tanto de su propia carne era en el baño.


      "¿No crees que se nota demasiado?"


      Bella rio.


      "Creo que se nota lo suficiente, si quieres que te noten".


      "¡No!", Gritó.


      Bella dio un paso adelante y tomó la mano de Clarice. "Sí", susurró.


      La relación entre la hija del conde y su doncella era estrecha. En los meses posteriores a la muerte de su madre, había sido Bella quien abrazó a Clarice durante las largas noches de lágrimas.


      “Tenga la seguridad, lady Clarice, de que Madame de Feuillide tiene fama de ser la que mejor corta tela en Londres. Ella siempre viste a sus clientes con el lado respetable del decoro; ella nunca te enviaría con un traje de día que pondría en tela de juicio tu honor.”


      Clarice miró hacia abajo. "Es sólo una fiesta en el jardín, tal vez debería guardarlo para una ocasión más especial", respondió.


      Un escalofrío de miedo y excitación recorrió su espalda.


      "¿Qué pasa si no le gusta mi ropa nueva? ¿Y si ... oh?” Murmuró con frustración. Movió los dedos en un esfuerzo por calmarse.


      Millie y Lucy habían sido muy persuasivas en sus esfuerzos por ayudarla a elegir su nuevo guardarropa. Una segunda copa de champán había debilitado su resolución ya vacilante y antes de que supiera lo que había hecho, había hecho un pedido adicional de cinco nuevos vestidos de día. Su ansiosa petición a Lady Alice fue recibida con una aquiescencia inmediata.


      "A todos les encantará tu vestido nuevo, no te preocupes", respondió Bella.


      Un golpe en la puerta interrumpió la discusión y Lady Alice entró en el dormitorio de Clarice. Bella suspiró aliviada.


      Oh, cariño, ese vestido es perfecto. Te ves tan hermosa. Tan radiante '', dijo Lady Alice, mientras una enorme sonrisa se extendía por su rostro.


      Bella arqueó las cejas y asintió a Clarice. Bella había pasado toda la tarde en un éxtasis de placer mientras abría una tras otra de las cajas de vestidos nuevos. Mientras su doncella colgaba el último de los vestidos en el armario, Clarice había sorprendido a Bella secándose las lágrimas.


      Un montón de sus viejos y monótonos vestidos estaban prolijamente en la esquina de su habitación.


      "¿No se ve divina mi nieta?", Anunció la viuda al mundo en general. Asintiendo con la cabeza, despidió a la criada que salió discretamente de la habitación, con los brazos llenos de los viejos vestidos de Clarice.


      Lady Alice se acercó a donde estaba Clarice y la besó en la mejilla.


      “Estoy tan feliz de que hayas dejado las malas hierbas de tu viuda, querida. Empezaba a pensar que te habías resignado a una vida monótona. La Madame hace maravillas, ¿no es así? Ven, enséñame cómo giras; Quiero ver qué tan bien se corta la falda ".


      Clarice giró y se encontró riendo. La alegría llenó su corazón. El día estuvo lleno de posibilidades.


      "No puedo esperar a ver la expresión en el rostro de cierto joven cuando te vea por primera vez hoy", dijo Lady Alice.


      Clarice miró pensativa la puerta cerrada del dormitorio. “¿Te refieres a David?” susurró.


      Lady Alice continuó sonriendo. “Por supuesto. Aunque es posible que deba ser discreto en la fiesta en el jardín; tu padre ha decidido de repente acompañarnos. El por qué está más allá de mí, ya que no es exactamente el tipo de función a la que normalmente asiste. Pero como en realidad me está hablando una vez más, no estaba en condiciones de discutir el punto ".


      La calidez en el corazón de Clarice se enfrió rápidamente.


      Con su padre presente, ella tendría que permanecer cerca de su abuela y comportarse de la mejor manera. En momentos como este, deseaba no haber sido educada para ser una dama así. Que tal vez una pequeña y grosera palabra de decepción pudiera llegar a sus labios.


      “Molesto '', respondió ella.


      Lady Alice le dio una suave palmada en el brazo. "No te preocupes, querida; Haré todo lo posible para distraer a tu padre para que puedas pasar tiempo con tus amigas. Aunque quizás desee considerar esto como la oportunidad perfecta para volver a los buenos libros de su padre. Ha llegado a sus oídos la noticia de que has estado pasando más tiempo con las chicas Radley antes que con tus otras amigas. Si agrega esa noticia al hecho de que bailaste con David, entonces puedes ver cómo se verían las cosas para él ".


      Clarice suspiró.


      Se las había arreglado para evitar a Susan Kirk y las hermanas Winchester durante la mayor parte de una semana, y la imperiosa necesidad de atender a su débil abuela era la mejor excusa que había tenido a su disposición durante mucho tiempo. En algún momento tendría que reanudar sus paseos vespertinos con ellos.


      “Seré la hija perfecta esta tarde; Papá no tendrá motivos para estar disgustado conmigo ".


      Lady Alice la abrazó. “Ten mucho cuidado cuando se trata de tu corazón, Clarice. Has sufrido suficiente dolor para alguien tan joven y créeme, un corazón roto nunca se cura por completo ".


      Por primera vez en años, Clarice salía en público sin vestimenta de luto.


      Con sus pechos ya desatados, se sentía desnuda y vulnerable. Antes de que se fueran, pasó varios minutos en la entrada principal de Langham House cuidando las faldas de su nuevo vestido. Luego su sombrero se soltó de su cabello y Bella tuvo que encontrar más alfileres.


      Estaba a punto de darse por vencida y volver a su habitación cuando apareció su padre.


      “¿Clarice?” Dijo el conde.


      Ella se giró y lo enfrentó cuando llegó al pie de la gran escalera.


      "¿Sí?", Respondió ella.


      Se detuvo un momento, mirándola en silencio, fascinado. Luego sacó un pequeño objeto color crema de su bolsillo y lo sostuvo ante su mirada. Era el broche de camafeo favorito de su madre. Mientras lo sujetaba con alfileres a su vestido, ella escuchó el temblor en su respiración.


      "Te pareces mucho a ella", dijo.


      Ella buscó su mirada. Atrás quedó el semblante duro, la máscara que siempre usaba. En su lugar, vio las líneas de dolor y pena grabadas en su piel. Su padre envejeció ante sus ojos.


      Las lágrimas acudieron rápidamente a ella mientras susurraba "Papá".


      Metió la mano en su chaqueta y, sacando un pañuelo blanco, procedió a enjugarle las lágrimas. La besó tiernamente en la frente.


      “Estoy tan contento de que hayas seguido el consejo de Lady Alice y hayas salido completamente del luto. Solo recuerda proceder lentamente; sigues siendo delicada ".


      Ella asintió. No iba a discutir con el juicio de su padre sobre su estado mental. Hoy haría exactamente lo que le había dicho su abuela; ella sería una hija perfecta y obediente.


      Con suerte, aún sentiría la misma felicidad por ella cuando recibiera la enorme factura de Madame de Feuillide.


      Le devolvió la tela a su padre.


      “Oh, ¿y te dije que el Sr. Fox también asistirá esta tarde? Me las arreglé para asegurarle una invitación tardía ", dijo su padre.


      "Ya veo", respondió ella. El hecho de que su padre se hubiera molestado siquiera en mencionar a Thaxter Fox no presagiaba nada bueno, pero ella no quería estropear este momento especial.


      “Esperaba que pasaras algún tiempo con él esta tarde. Quizás compartir un almuerzo con él. Es nuevo en la sociedad superior y conoce a poca gente. Como él es el futuro del título de Langham, cuento contigo para ayudarlo a afianzarse ".


      Manteniendo la promesa que había hecho, Clarice respondió respetuosamente: "Sí, papá".


      Poco tiempo después, con el sombrero y el pelo arreglados, Clarice tomó a su padre del brazo y salió al calor de una tarde de verano.


      El conde se disculpó poco después de que llegaran a la fiesta de Lady Brearley. Un grupo selecto de caballeros mayores subía lentamente las escaleras hacia las habitaciones privadas del anfitrión. Clarice se despidió de su padre.


      “Cigarros, whisky y billar '', comentó Lady Alice mientras ambos miraban al conde subir las escaleras. "Tu suerte debe haber cambiado; Espero que no lo volvamos a ver hasta poco antes de que termine la fiesta ".


      Clarice sonrió. Con su padre ocupado de otra manera, sus esperanzas de pasar tiempo con Lucy y quizás con uno o dos miembros más de la familia Radley aumentaron.


      “¿Clarice?” Dijo una voz a su derecha.


      Se volvió y vio a Lady Susan Kirk y sus primos. Mientras que Susan tenía a veces un mínimo de decoro, sus dos primos eran tan ineptos socialmente como podían serlo. Daisy y Heather, fieles a su forma, se reían y susurraban detrás de las manos.


      ¿Esos dos se detienen alguna vez?


      "Entonces, finalmente has dejado de vestirte como algo salido de un cementerio", suspiró Susan, mientras miraba a Clarice de arriba abajo.


      El corazón de Clarice se hundió. No había estado en compañía de Susan durante varios días y estaba claro que su ausencia se había tomado como un desaire personal. Una punzada de culpa le recordó que había abandonado a Susan por días a solas con las risitas de señoritas. Miró de sus amigas a su abuela y viceversa.


      “Susan, estoy muy contenta de verte. Le dije a papá lo ansiosa que estaba por mostrarte mi ropa nueva; dijo que sabía que la aprobarías. Con un poco de suerte podrás saludarlo antes de que nos vayamos. Subió las escaleras con tu padre no hace mucho.”


      No se atrevió a mirar a Lady Alice, esperando fervientemente que su abuela no dijera nada malo.


      “Eso fue lo que hizo '', añadió Lady Alice.


      Las otras chicas hicieron una reverencia a la condesa viuda, quien las saludó con un pequeño asentimiento.


      “Entonces, ¿cuándo cultivaste esas manzanas? '', Preguntó Heather, mirando la línea del busto de Clarice. Susan puso los ojos en blanco.


      “No lo hizo. Los hizo una modista. Cualquiera puede ver que el corpiño de su vestido tiene un corte especial. Escuché que te han visto por la ciudad con las mujeres Radley; te lo ruego, Clarice; ¿Cuándo nos volvimos superfluos para tus necesidades? "


      Un destello de calor recorrió el cuello de Clarice y sus mejillas se pusieron de un rojo brillante. Había abandonado a Susan y ahora estaba recibiendo su justa recompensa.


      "Ahora, jovencita. Da la casualidad de que soy una buena amiga de la duquesa de Strathmore y Clarice, siendo la nieta cariñosa que es, ha pasado la mayor parte de la semana ayudándome. Nadie está desechando a nadie como si fuera un producto viejo '', dijo Lady Alice.


      Levantó el bastón de madera una pulgada del suelo y señaló el extremo hacia Susan. La advertencia fue clara.


      “Le ruego que me disculpe, Lady Alice '', respondió Susan.


      Clarice miró el bastón. Qué extraño era que ese mismo día su abuela se hubiera movido libremente por la casa sin necesidad de hacerlo. Sin embargo, tan pronto como estuvieron en público, reapareció de repente. Ella miró hacia arriba y encontró la mirada inocente de su abuela.


      Una buena mentira merecía otra.


      "Sé dulce, Clarice, y ayúdame a encontrar una silla cómoda a la sombra. Puedes pasar tiempo con tus amigos más tarde ".


      Clarice frunció el ceño. Sus planes habían incluido pasar tiempo con Susan para complacer a su padre, pero estaba claro que Lady Alice tenía otras ideas. Su abuela empezó a alejarse cojeando hacia un par de puertas francesas abiertas que daban al enorme césped verde.


      Las cejas de Susan subieron y bajaron. “Bueno, estoy segura de que tú y tu abuela tienen mucho de qué hablar. Espero que pases una agradable tarde haciéndola compañía ".


      "¡Clarice!"


      "Ya voy, abuela", dijo y se apresuró a seguir a Lady Alice.


      “Allí” dijo Lady Alice, señalando un par de sillas de jardín con grandes cojines bien rellenos. Hizo una gran demostración del esfuerzo que le costó sentarse, provocando miradas comprensivas de otros invitados.


      Durante la siguiente hora, Clarice se sentó junto a su abuela y escuchó mientras Lady Alice le contaba historias de fiestas en el jardín de su juventud.


      "... fue absolutamente escandaloso y, por supuesto, tenían que casarse", dijo Lady Alice con una risa malvada. Clarice negó con la cabeza. Su abuela había visto y escuchado muchos chismes a lo largo de los años.


      "¿Y tú estabas allí?"


      Lady Alice se reclinó en su silla de jardín y examinó a los invitados a su alrededor; nadie estaba al alcance del oído.


      "¿Quién crees que le dijo a su hermano dónde encontrarlos?"


      Los ojos de Clarice se agrandaron. “¡No!”


      Una sonrisa maliciosa fue toda la respuesta que obtuvo.


      “Lady Alice, Lady Clarice, qué maravilloso verlas. Empezamos a preocuparnos de que no estuvieras presente ".


      Por la puerta más cercana a ellos, aparecieron Lucy y Millie Radley. Clarice sonrió; por la expresión de sus rostros, se alegraron de haber finalmente derribado a su presa.


      Lady Alice hizo un gesto a un lacayo cercano para que les trajera más sillas y pronto se formó una alegre reunión.


      Estaban en medio de una animada discusión sobre dónde planeaban irse Alex y Millie su luna de miel, cuando Lucy dejó su taza de té y de repente juntó las manos. “Hablando de noticias emocionantes, ¿no es maravilloso que a David se le haya dado su propia propiedad? Es absolutamente maravilloso; ¿no te parece, Clarice?”


      Lanzó una mirada no muy sutil en dirección a Millie y Clarice ahogó un bufido. Lucy había pasado la mayor parte de los últimos cinco minutos lanzando miradas furtivas a su nueva cuñada, claramente esperando el momento en que pudiera cambiar de tema.


      “Sí, bueno, ya es hora de que tenga su propio lugar. Y ahora que Alex se ha casado, espero que los pensamientos de David pronto se centren en encontrar una esposa. Con una propiedad bien administrada a su nombre, sus posibilidades en el mercado matrimonial deberían ser algo elevadas ", respondió Millie. La sonrisa astuta que se formó en sus labios traicionó su comportamiento por lo demás frío.


      Clarice le dio la sonrisa esperada en respuesta, pero no pudo reunir ninguna esperanza. Conociendo a su padre, no importaría si el duque de Strathmore le hubiera dado a su hijo la isla de Java. Su padre había dejado clara su opinión sobre el tema de quién era y quién no era lo suficientemente bueno para casarse con su hija. David Radley no era para su amada Clarice.


      ¿Cómo se puede definir a una persona por las acciones de otra? No es como si hubiera tomado la decisión consciente de nacer fuera del matrimonio.


      “Deberías ver cómo ha estado desde que regresó a Londres; es como si cien cumpleaños y Navidades hubieran llegado todas a la vez. Y siempre está haciendo listas y haciéndole preguntas a papá '', exclamó Lucy.


      Millie lucía una sonrisa de satisfacción. Era el dinero de su dote lo que había permitido al duque de Strathmore comprar una propiedad a su hijo mayor.


      “¿Dónde dijiste que estaba?” respondió Clarice. David había mencionado su nueva propiedad en el baile, pero su mente estaba en otra parte. Sus recuerdos de esa noche consistían principalmente en el fuerte agarre de sus manos y el embriagador aroma de su colonia. Eso, y la forma poderosa en que la había hecho girar sin esfuerzo por la pista de baile.


      “Sharnbrook, a unos kilómetros al norte de Bedford. Lo que Alex me informa que está en algún lugar de allí ", respondió Millie y señaló con su mano enguantada en dirección noroeste.


      Lady Alice asintió con la cabeza. “Un lugar encantador, Bedford y tan cerca de Londres.”


      “Nada peor que esos largos viajes por todo el país desde fincas lejanas. La pobre Clarice es una viajera terrible; el movimiento de balanceo del carruaje le hace estragos en el estómago ".


      Le dio a su abuela una mirada cansada.


      “Lo que me recuerda que tengo que acostarme si voy a pasar el resto del día. Un gran desayuno nunca es una buena idea. Uno pensaría que a mi edad habría aprendido esa lección ", continuó la viuda, ignorando el malestar de Clarice.


      Clarice se puso de pie y le ofreció a su abuela un brazo de apoyo, pero Lady Alice la despidió. “No estoy bien. Conseguiré que uno de los lacayos me acompañe arriba; te quedas aquí y pasas tiempo con tus amigas ".


      Las muchachas se levantaron y se despidieron de la viuda.


      Tan pronto como se fue, juntaron sus sillas y pidieron más refrescos.


      “Me encanta tu vestido nuevo, Clarice; te ves maravillosa. Y ese cameo es tan hermoso, ¿es una pieza familiar? '', Dijo Millie. La sonrisa que lucían ella y Lucy en sus caras era un reflejo obvio de su felicidad por haber sacado a Clarice de su ropa monótona.


      “Gracias. Sí, el broche era de mi madre ", respondió.


      Ella miró el bonito patrón de su vestido. Levantó los pies y miró las delicadas cintas blancas que cruzaban sus medias botas.


      Se veía y se sentía maravillosa.


      “Oh, entonces ordenaste un par de esos, ¿no es así? '' Preguntó Lucy. Levantó los pies y mostró que sus medias botas eran exactamente del mismo diseño, solo que en un color diferente al de Clarice.


      Millie se rio. “Por suerte para mí no usé ninguno de los dos pares que pedí ''. Se levantó la falda para mostrar un par de pantuflas azul oscuro con cascabeles en el extremo de las borlas.


      “¡No vi esas! '', Exclamó Lucy.


      Millie arqueó las cejas y movió un dedo en dirección a Lucy. "Tienes que pedir ver los pedidos especiales de Madame, incluidas sus piezas de noche de bodas", respondió.


      Los ojos de Lucy se agrandaron antes de que se disolviera en un ataque de risitas. Millie era deliciosamente malvada. Millie y Clarice se unieron a la alegría y pronto las tres se enjuagaron las lágrimas de los ojos.


      Una sombra pasó sobre ellos y oscureció el espacio entre Clarice y Lucy. Clarice dejó de reír y rápidamente miró hacia arriba. De pie allí, bloqueando el sol, estaba Thaxter Fox. El humor feliz de Clarice se evaporó.


      Vestía un elegante redingote negro, pantalones gris claro y un chaleco verde salvia. Frunció el ceño al pensar en el dinero de su padre que se gastaba en el Sr. Fox solo para permitirle parecer el papel de un futuro conde. Luego, recordando su sustancial desembolso de vestuario, forzó una sonrisa en sus labios.


      No seas hipócrita.


      Él se inclinó ante ella.


      "Debo disculparme por mi tardanza; el sastre acaba de terminar mi chaqueta nueva esta mañana. ¿Qué piensa, Lady Clarice? ¿Se encuentra con su aprobación? Y qué inteligente de tu parte elegir un vestido con el mismo color verde que mi chaleco. Me conmovió que hicieras un esfuerzo tan grande para que seamos una pareja igual ".


      Ella asintió avergonzada.


      Por el rabillo del ojo, vio que Lucy levantaba las cejas. Al mismo tiempo, Millie tosió.


      Thaxter se volvió y presentó sus respetos a los demás.


      “Lady Lucy, un placer volver a verla. Si recuerdas, estábamos sentados a cuatro sillas uno del otro en una fiesta reciente. Me pediste que te pasara la sal ".


      Lucy se miró las manos y Clarice contuvo la respiración. Se habían conocido antes y la costumbre social dictaba que ella le ofreciera la mano.


      “Porque sí; Sr. Fox, ¿no es así? Qué observador de tu parte recordar una ocasión tan auspiciosa '', respondió ella, y le ofreció su mano enguantada.


      Él colocó el más pequeño de los besos en la punta de sus dedos antes de que ella retirara la mano. Se volvió hacia Millie y Clarice lo vio hacer un rápido estudio del rostro de su amiga. El diamante y la perla del anillo de la nariz de Lady Brooke hacían juego con la falda color crema de su vestido. Un indicio de desaprobación se reflejó en su medio parpadeo.


      “Lady Brooke, permítame ofrecerle mis más sinceras felicitaciones por sus recientes nupcias. Casarse en una posición tan elevada debe realmente calentar el corazón de tu madre ".


      Los ojos azul zafiro de Millie se abrieron de par en par con evidente sorpresa, pero para su crédito, notó Clarice, mantuvo la compostura. Con sus dos abuelos siendo hombres titulados, Millie se había casado bien dentro de su nivel social.


      "Lo siento, pero ¿nos han presentado? No recuerdo haberlo visto nunca antes, señor, porque estoy segura de que si lo hubiera hecho no me olvidaría de un rostro tan interesante ", respondió.


      Antes de que Thaxter tuviera la oportunidad de hablar, Millie se inclinó hacia adelante y tomó su taza de té. Lo bebió lentamente mientras reinaba el silencio entre el grupo.


      Thaxter se aclaró la garganta y Clarice sintió que su mirada se fijaba en ella. No había escapatoria; Deben observarse las sutilezas sociales.


      “Lady Brooke, le presento al señor Thaxter Fox de Whitby, Yorkshire. El Sr. Fox es un pariente lejano mío, pero por casualidad de su nacimiento, recientemente se convirtió en heredero del título y la propiedad de mi padre ", dijo. Una mirada cautelosa se formó en el rostro de Millie mientras lo miraba de arriba abajo. Era obvio que su atractivo aspecto y ropa bien cortada no habían pasado desapercibidos. Ella tomó aliento.


      "Bueno, entonces, señor Fox, ambos tenemos la suerte de agradecer nuestros futuros éxitos", dijo.


      Clarice miró a Lucy, que parecía absolutamente cautivada por el intercambio. Thaxter olfateó el aire y asintió con la cabeza. “Como usted dice, lady Brooke, una vida afortunada.”


      Se volvió y le ofreció la mano a Clarice. He venido a recogerla, lady Clarice. Creo que tú y yo tenemos un acuerdo para almorzar juntos. Su padre estaría muy disgustado si no cumpliéramos nuestra promesa. Tengo entendido que Lady Alice está indispuesta, pero dado que su padre aprobó nuestro nombramiento, no debería representar un problema para usted y para mí cumplir con nuestras obligaciones sociales ".


      Ella miró su guante de cuero marrón. Cuando ella no aceptó su mano de inmediato, la acercó más a su cara.


      “Lady Brooke, lady Lucy, ¿podría disculparnos?” dijo mientras Clarice le tomaba la mano con gran desgana.


      La puso de pie con suavidad y asintió con la cabeza, satisfecho de sí mismo. Thaxter Fox había ganado la primera ronda.


      Lucy y Millie se sentaron y observaron mientras Clarice y Thaxter se alejaban hacia el jardín, donde una serie de largas mesas contenían todo tipo de pasteles y sándwiches.


      “Qué hombre tan odioso y moralista” murmuró Lucy mientras los veía irse.


      "No te olvides de lo peligroso", respondió Millie.


      Lucy frunció el ceño. “¿Qué quieres decir?”


      Millie negó con la cabeza. “Vi la mirada que le lanzó a Clarice cuando ella nos dijo que era el heredero de su padre. He visto esa mirada propietaria antes en los ojos de los hombres; mi propio marido lo entiende cada vez que otro hombre se ofrece a bailar conmigo. Me preocuparía menos si el señor Fox no fuera tan endiabladamente guapo. Si comienza a trabajar con sus encantos en la pobre Clarice, la causa de David puede ser en vano. Recoge tus cosas, querida hermana; tenemos que ir a buscar a nuestro hermano. Porque si no me equivoco, David tiene un rival serio en sus manos y el tiempo puede ser esencial ".


      Se levantó de la silla y fijó la mirada en la parte posterior de la cabeza de Thaxter Fox.


      “Creo que es hora de que pongamos en marcha nuestro plan. Porque si no nos apresuramos, Clarice puede verse presionada para que le dé la mano en matrimonio a ese hombre. Con miradas agradables y todo, no me gusta la forma en que la trata ".
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        * * *

      


      Sólo había una cosa que a David le disgustaba más que la ópera, y eran las fiestas en el jardín. Al menos en los eventos nocturnos podía escabullirse al jardín o la terraza para fumar. En un baile podía beber algo más alcohólico que el té. En la fiesta de Lady Brearley, solo al caballero mayor se le permitía esconderse de los invitados y beber whisky y puros.


      Se esperaba que el grupo más joven, que lo incluía a él y sus hermanos, jugara juegos al aire libre o se sentara en sillas cómodas y entablara una conversación cortés. Si bien Alex y él eran jugadores consumados del pall-mall, David nunca jugaba a menos que se sintiera obligado.


      “¿Cuánto tiempo crees que tendremos que quedarnos aquí como tontos hasta que Millie y Lucy localicen a Clarice? '', Dijo.


      Alex se encogió de hombros. “No voy a intentar anticiparme a las acciones de mi esposa o nuestra hermana; son las maestras en el dominio de las fiestas de jardín. Deberíamos tomarnos nuestro tiempo para relacionarnos con los demás invitados, comer algo y esperar. A menos que, por supuesto, te apetezca ser golpeado una vez más en el pall-mall ".


      David pateó una piedra suelta en el camino del jardín que conducía al lago ornamental y a la casa de verano. Con tanto tiempo dedicado al papeleo para su nueva propiedad, su paciencia para proceder lentamente con Clarice se estaba poniendo a prueba.


      "Oh, está bien, pero esta vez no hagas trampas, de lo contrario, podrías darte un chapuzón en ese lago".


      Alex saludó amistosamente en dirección a David y se rio. "No necesito engañarte para superarte, querido hermano".


      Casi una hora después, Lucy y Millie los buscaron.


      “Ya era hora '', espetó David. Había perdido tres juegos ante Alex y su estado de ánimo empezaba a oscurecerse. La puñalada en su costado mordía dolorosamente cada vez que empuñaba el mazo.


      Millie y Lucy ignoraron su demostración de mal genio.


      "Sí, bueno, el tiempo es algo que puede que no tengas. Thaxter Fox está aquí y Clarice está compartiendo un picnic con él en el jardín oeste ", respondió Lucy.


      “¿Qué? '', Respondieron los hombres.


      Millie asintió. Aparentemente, Lord Langham quiere que Clarice ayude al Sr. Fox a navegar a través de los bajíos rocosos de la sociedad londinense. No estaría tan preocupada por eso si no hubiera escuchado los rumores de que él está buscando una esposa. Si enumeras todos los atributos de Clarice, incluida su dote y los lazos familiares, es probable que ella esté en la parte superior de su lista. Y después de ver la forma en que dejó que él la alejara de nosotros esta tarde, me preocupa que tome el camino de menor resistencia y acepte casarse con él ".


      “¡Tienes que hacer algo, David!” Gritó Lucy.


      Levantó una mano y la mirada que le dio a su hermana fue motivo suficiente para que ella se quedara en silencio.


      “Cálmense. Pensé que tenían más fe en mí que eso. No pensaban que vine aquí sin estar preparado, ¿verdad?”


      En el salón de boxeo, Thaxter Fox ya había mostrado su mano. Estaba preparado para ser deshonesto para ganar a Clarice. David miró a sus hermanos y sonrió. El Sr. Fox podía tener sus maneras astutas, pero no tenía los recursos de la familia Radley a su disposición.


      "Tengo un plan y todos ustedes deben desempeñar su papel exactamente como les digo".
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        * * *

      


      "Este parece un lugar tan bueno como cualquier otro; ¿Nos sentamos?” preguntó Thaxter.


      Señaló el plato cargado que sostenía en sus manos en dirección a una alfombra vacía extendida en el césped del jardín.


      "Sí, aunque si hace demasiado calor, es posible que tengamos que volver a la terraza", respondió Clarice. Tenía la esperanza de que Lady Alice ya hubiera regresado y se uniera a ellos. La manera franca de su abuela era justo lo que necesitaba la situación.


      Thaxter la tomó de la mano enguantada y la ayudó a sentarse. Después de dejar el plato, se sentó junto a ella. Ella se alejó más de él.


      "Carajo", dijo, claramente no acostumbrado a usar un lenguaje tan tímido cuando se siente frustrado.


      “¿Perdón?”


      "Deberíamos haber traído té".


      Ella sacudió su cabeza. "Yo no soy tan partidaria del té, pero si lo desea, esperaré aquí con la comida hasta que busque un poco".


      Él le dedicó una sonrisa amistosa. "Volveré en breve", dijo y se puso de pie.


      Mientras esperaba que Thaxter reapareciera, Clarice se arregló las faldas e inclinó la punta de su sombrero hacia abajo para protegerse la cara del sol. Estaba tan preocupada con su nuevo atuendo que dejó su sombrilla debajo de la silla de jardín. Levantarse de la alfombra sin ayuda presentaba algunas dificultades, por lo que decidió quedarse quieta. Si, en algún momento, necesitaba un descanso de Thaxter, le pediría que recuperara su sombrilla.


      “¿Te importaría quitarme esto? '', Preguntó a su regreso con una taza de té caliente. Ella le quitó la taza y el platillo.


      "Gracias", dijo mientras ella se lo devolvía, una vez que él había vuelto a sentarse.


      "Un montón de tonterías para tomar una copa y un sándwich", respondió Clarice.


      Un suspiro de molestia escapó de los labios de Thaxter. "Me olvidé de traerte una bebida. Realmente soy un paleto de campo ".


      Ella se rio y le dio una reconfortante palmada en el hombro.


      ¿Por qué diablos hice eso? Y en público. No te dejes engañar por sus débiles encantos, Clarice.


      "Perdóname por ser demasiado familiar", dijo, con la cara enrojecida.


      Él se acercó y tomó su mano. “Está perfectamente bien, lady Clarice. De hecho, agradezco su preocupación. Como puede ver, lucho con los matices de la sociedad educada. Lo que me recuerda que debo pedirle su humilde perdón por la forma torpe con la que tomé su mano en el baile la otra noche. Fue muy descortés por mi parte dirigirme a usted de esa manera. Parece que me encuentro constantemente tropezando y cometiendo errores en la actualidad ".


      Ella asintió. Parecía encontrar una manera de ofender fácilmente a la mayoría de la gente.


      "Por eso, si puedo ser tan audaz para discutir este asunto con usted, estoy buscando una esposa".


      Oh.


      Clarice se sentó en silencio sobre la alfombra, mirando distraídamente hacia un lecho cercano de peonías de colores brillantes. Su mente se había quedado completamente en blanco y era incapaz de hablar.


      Por favor no, por favor no.


      Parpadeó y se miró las manos, solo entonces se dio cuenta de que de alguna manera había recogido el plato de sándwiches y pasteles pequeños. Tomando un sándwich de salmón y pepino en rodajas finas en la mano, le dio un mordisco. Ella le ofreció el plato y él se lo quitó, colocándolo en el suelo detrás de él.


      “Una esposa que podría guiarme en los caminos de la alta sociedad. Alguien nacido en la alta sociedad. Alguien que poseyera las habilidades necesarias para administrar una finca y una casa en la ciudad ".


      “Sí, bueno, estoy seguro de que hoy hay aquí muchas señoritas adecuadas. Como futuro conde, tienes mucho que ofrecer” tartamudeó antes de tomar otro bocado del sándwich.


      Él se acercó a ella y ella sintió que el sándwich se le pegaba en la garganta. Observó con creciente inquietud mientras él se acercaba y la tomaba de la mano. Se inclinó más cerca. Tan cerca que podía oler su abrumadora colonia. Tan cerca que podía oírlo respirar. Su corazón empezó a acelerarse.


      ¡No! ¡No! ¡No!


      La protesta de su mente gritó con fervor cada vez mayor.


      Apretó los labios contra su oído externo y murmuró. "Te conozco y no nos conocemos desde hace mucho tiempo y aún no he encontrado tu buen favor. Pero estoy seguro de que si pasáramos más tiempo juntos, descubriría que soy un hombre con talentos y delicias ocultos. Lady Clarice, si al menos considerara mi ...”


      “¡Susan!” gritó.


      Lady Susan y sus primas habían elegido fortuitamente ese momento exacto para hacer acto de presencia al borde del camino. Clarice levantó la mano y de la manera más impropia de una dama los saludó con furia. Las chicas miraron hacia ella y las primas de Winchester le respondieron con un alegre saludo.


      Las tres chicas hicieron una línea directa para ellas. Thaxter retiró la mano e hizo un gesto de recoger el plato.


      Mientras se acercaban, Clarice pudo ver la expresión de un trueno en el rostro de Susan.


      "Qué gusto volver a verte; ven y únete a nosotros ", dijo Clarice. Acarició el espacio vacío del otro lado de la manta y le indicó a Susan que se sentara. Thaxter dejó escapar un suspiro de frustración apenas disimulado y se puso de pie. Después de ayudar a Susan y las hermanas Winchester a ocupar un lugar en la alfombra, rápidamente se hizo evidente que no había espacio suficiente para las cinco.


      “Y tiene comida, qué amable de su parte, señor Fox '', dijo Susan. Extendió las manos y Thaxter le entregó el plato a regañadientes. Por el rabillo del ojo, Clarice vio a los dos intercambiar una mirada extraña.


      “Entonces, ¿dónde está Lady Alice? '', Preguntó Daisy Winchester.


      “Fue a acostarse hace un rato” respondió Clarice.


      Tan pronto como las palabras salieron de sus labios, supo que se había salvado. Al ser una nieta obediente, debería ir a comprobar la salud de su amada abuela. De repente se presentó un medio de escape inesperado y rápidamente lo tomó.


      "Hablando de eso, debo ir y asegurarme de que esté descansando cómodamente. Su pierna lesionada le causa un gran dolor”, agregó.


      Se apresuró a alejarse del grupo de regreso a la casa y echó un rápido vistazo por encima del hombro. Thaxter Fox había ocupado su lugar junto a Lady Susan y estaba sentado de espaldas a la casa.


      Se detuvo junto a la silla donde había estado sentada antes y recuperó su sombrilla. Al entrar en la casa, pensó que sería prudente al menos hacer la apariencia de comprobar cómo estaba Lady Alice. Tenía un pie en la escalera, cuando una mano se acercó y la tomó del brazo.


      “Pensamos que nunca escaparías de ese desgraciado '', dijo Lucy.


      Millie y Lucy estaban hombro con hombro de espaldas al jardín, bloqueando efectivamente cualquier vista de Clarice que se pudiera tener desde el césped oeste.


      “¿Qué?”


      “Hemos estado observando y esperando el momento adecuado para venir a rescatarte. Estábamos a medio camino de la puerta cuando aparecieron las tres brujas de Macbeth '', añadió Lucy.


      Clarice no pudo evitar reírse del comentario menos amable de Lucy.


      "Lo siento, no debería decir eso de tus amigas; probablemente piensen lo mismo de nosotros ", dijo Lucy.


      "Habla por ti misma", respondió Millie.


      En realidad, no necesitaba que me rescataran; Voy arriba para ver a mi abuela '', respondió Clarice.


      Sus amigos se miraron y asintieron. “Ya hemos estado arriba y hemos hablado con Lady Alice. Dice que descansará un poco más y que cuando haya terminado en el jardín puedes ir y sentarte con ella '', dijo Millie.


      Lucy y Millie se colocaron a ambos lados de Clarice y la guiaron a través de la habitación y salieron por la otra puerta. Frente a la puerta había un pequeño sendero que serpenteaba por un lado del jardín y se dirigía en dirección al lago.


      Al ver que el sol aún estaba alto en el cielo, Clarice comenzó a abrir su sombrilla.


      “¡No! '', Susurró Millie. Rápidamente tomó la sombrilla de Clarice y la cambió por la suya. Luego corrió por el camino y se perdió de vista. Uno o dos minutos más tarde reapareció más abajo en el camino con Alex, la sombrilla abierta de Clarice en su mano. Saludaron con la mano y Lucy les devolvió el saludo.


      Bien, ahora podemos empezar dijo Lucy. Cogió la sombrilla de Millie de la mano de Clarice y la abrió completamente antes de devolvérsela. Levantó la mano y ajustó el agarre de Clarice.


      "Debes mantenerla cerca de tu cabeza; de esa manera nadie podrá decir que eres tú. La gente sabe que pertenece a Millie ''. La sombrilla estaba pintada con pájaros azul oscuro, lo que le daba un carácter distintivo.


      Siguieron el camino hasta donde esperaban Alex y Millie. Apenas habían llegado a ellos cuando los recién casados dieron un rápido saludo y se dirigieron de regreso por el camino.


      Caminaron unos metros más, antes de que Lucy se detuviera y mirara hacia la casa. En esta parte del jardín, estaban por debajo de la línea de visión de cualquiera que estuviera sentado en el césped.


      Ya perdida en cuanto a lo que estaba sucediendo, la confusión de Clarice aumentó aún más cuando Lucy la tomó del brazo y comenzó a llevarla hacia la pequeña casa de verano en la orilla del lago.


      Mientras se acercaban a la casa, Lucy miró furtivamente de izquierda a derecha. En un punto del camino donde se dividía en dos, se detuvo. El camino que tenían delante continuaba alrededor del jardín y regresaba a la casa. El segundo ramal del camino descendía hasta el borde del lago.


      “Bueno; Creo que estamos solas. Ahora escucha con atención. Alex y Millie ocuparán una posición en la parte superior de los escalones de piedra e interceptarán a cualquiera que pase por este camino. El hermano de Millie, Charles Ashton, está al otro lado del jardín vigilando al Sr. Fox y su harén. Todo lo que tienes que hacer es dar la vuelta a la puerta principal de la casa de verano y entrar ".


      Clarice suspiró con frustrada confusión. "¿Qué diablos estamos haciendo?"


      Lucy se acercó.


      “David te espera en la casa de verano. Esta es tu cita secreta. Solo sigue el camino hacia abajo '', susurró.


      Le dio a Clarice un rápido beso de despedida en la mejilla antes de empujarla suavemente en dirección a la casa de verano. Clarice dio varios pasos tentativos antes de detenerse.


      ¿Qué cita secreta?


      Se volvió y vio a Lucy todavía de pie en medio del camino, con la mirada fija en el camino que conducía de regreso a la casa. Clarice suspiró. Los amigos y la familia de David estaban vigilando todas las rutas hacia la casa de verano.


      Volviendo al sendero que conducía al lago, comenzó a caminar.


      Con cada paso, una creciente sensación de pánico impotente se elevaba dentro de ella. Apenas había logrado escapar de las garras de Thaxter Fox y, sin embargo, aquí estaba, de buena gana para encontrarse con otro posible pretendiente.


      "Esto es una locura", murmuró. Pasó bajo la sombra de los árboles, rodeó la puerta principal de la casa de verano y allí se detuvo.


      Con sus manos enguantadas agarrando con fuerza el mango de la sombrilla, consideró su situación. Si ella decidía marcharse, si se negaba a encontrarse con David, ¿él dejaría de luchar por ella?


      Según todos los pensamientos racionales, a ella no debería importarle lo que hizo. Si él se fuera y encontrara otra mujer con quien casarse, no debería ser asunto suyo.


      "Debería volver al picnic, encontrar a Lady Alice y volver a casa", murmuró. David y su bien intencionada familia tendrían que aceptar que su decisión fue negativa.


      Podría dar mil excusas plausibles para llorar en este mismo momento. Negarse a reunirse con él era lo más sensato que podía hacer. Su padre lo esperaría. Lord Langham se pondría furioso si supiera que su hija estaba haciendo una cita secreta con un hombre que él consideraba totalmente inadecuado para ella.


      Ella rio nerviosamente. Un encuentro secreto con David era mucho peor que un baile público.


      “Sí, una locura total '', dijo, cerrando la sombrilla.


      Abrió la puerta y entró.


      El aire fresco y dulce de la casa de verano le besó la cara y, cerrando los ojos, respiró hondo.


      "Bienvenida, Lady Clarice".


      Abrió los ojos y su mirada se posó sobre él.


      La casa de verano era una habitación pequeña, obviamente diseñada para que Lord y Lady Brearley se relajaran cuando pasaban las tardes junto al lago. David cruzó el piso con tres pasos largos y, al pasar junto a ella, cerró la puerta. Se volvió y la miró.


      Si le hubieran pedido que describiera la habitación, además del llamativo borde de patrón oriental en las cortinas, se habría quedado sin palabras. Toda su atención estaba puesta en David.


      Estaba vestido con una chaqueta azul profundo de corte experto, que mostraba sus fuertes y anchos hombros con un efecto brillante. Debajo de la chaqueta había un chaleco de rayas doradas, plateadas y azul pálido, complementado con su camisa de lino blanco puro. Ella no pudo evitar que su mirada bajara. Sus pieles de ante pálido se le pegaban a los muslos musculosos. Su respiración se entrecortó.


      Su recién redescubierto amor por la moda apreciaba la forma en que las borlas de oro de sus botas de arpillera muy pulidas combinaban perfectamente con el hilo dorado de su chaleco.


      Su cabello impecablemente cortado era tan negro como una noche sin luna.


      Otros hombres de la alta sociedad podían vestirse tan bien como él, pero pocos se comportaban con tal dominio. Si no lo hubiera conocido toda su vida, podría haber temido al hombre que estaba frente a ella. Cada parpadeo de sus ojos tenía la promesa de un poder desatado.


      Ella tragó.


      David Radley era verdaderamente un magnífico espécimen masculino, el pináculo de la nobleza inglesa. Dio un paso adelante y la tomó de la mano. Una sonrisa tranquila y tranquilizadora apareció en sus labios.


      “Estoy tan contento de que hayas venido. Sé que tu padre está aquí, así que prometo no retenerte demasiado. No quisiera que sufrierais su ira por mi culpa '', dijo.


      Ella sacudió su cabeza. A pesar de todos los defectos de su padre, solo quería lo mejor para ella.


      "Él solo está tratando de protegerme. Cree que sufro de una profunda melancolía por la muerte de mi madre ".


      David arqueó una ceja.


      "¿Y tú?"


      “No. Como puede ver en mi nuevo atuendo, ahora estoy completamente fuera de luto. Y en cuanto a mis nervios, están perfectamente bien. Solo tengo un ataque ocasional de insomnio, nada más ".


      Este no era el momento ni el lugar para mencionar la culpa que aún cargaba. O por qué sabía que él nunca la amaría por completo.


      El asintió. “Debo felicitarte, Clarice, por tu hermoso vestido nuevo. Si no me equivoco, ese cameo fue una vez de tu madre. Recuerdo que lo llevaba puesto ".


      Observó sus ojos mientras contemplaban todo lo que estaba frente a él. Una calidez secreta recorrió su cuerpo cuando su mirada se detuvo apreciativamente en la línea del busto. Bella había tenido razón al decir que Madame de Feuillide sabía lo que estaba haciendo cuando se trataba del corte de un vestido de mujer joven.


      Respiró hondo antes de levantar la cabeza y mirarla a los ojos.


      “Me alegra mucho verte regresar a la sociedad. Espero que sea una señal de que está pensando y planificando con su futuro en mente ".


      Hizo un gesto hacia un sofá bajo con motivos florales.


      "¿Le gustaría sentarse un momento? hay asuntos que me gustaría discutir si está dispuesta a hacerlo.”


      Clarice miró el sofá y pensó mejor en la idea. Ella ya se encontraba en una situación muy comprometedora. Si alguien los encontraba, no le quedaría más remedio que casarse con él.


      "Gracias, no; No puedo quedarme mucho tiempo. Mi padre tiene muchos pares de ojos a su servicio ".


      El asintió.


      “Muy bien.”


      Enderezó la espalda y le hizo una pequeña reverencia.


      “Lady Clarice, como sin duda se habrá dado cuenta, la carta de amor que mi hermano le envió accidentalmente la escribí yo. Si bien la carta en sí le llegó a través de una serie de eventos desafortunados, no cambia el hecho de que los sentimientos que contiene son ciertos ".


      Se detuvo, se aclaró la garganta y frunció el ceño. Era obvio que su elocuente discurso había sido ensayado y de alguna manera, había olvidado el resto de las palabras. Clarice sonrió, humillada al pensar que él se había esforzado tanto por ella.


      "Solo di lo que hay en tu corazón", respondió.


      Vio su sonrisa de deseo reflejada en su suave risa.


      “Clarice, te amo. Te he amado desde que tengo memoria. Te quiero como mi esposa; es realmente así de simple ".


      Ella asintió. Realmente fue así de simple. David no era un hombre que jugara con los sentimientos de los demás. Dijo lo que pensaba. Ahora que había sido honesto con ella, confiaba en que sus palabras fueran ciertas.


      “Gracias. Sé que te tomó mucha valentía decirme eso '', respondió.


      “¿Pero?”


      Ella curvó su labio inferior y lo chupó debajo de sus dientes superiores. Durante las semanas siguientes, sola en su dormitorio, ella también había ensayado este encuentro, su respuesta cambiaba y evolucionaba constantemente.


      "Pero no estoy segura de cómo debo responder", respondió.


      "¿Por tu padre o por quién soy?"


      Ella apretó la sombrilla con fuerza. Los hombres eran criaturas tan tercas; ¿Por qué siempre se creían en el centro de todo?


      “Ninguna de las dos razones. Es por mí ".


      Él frunció el ceño. Pudo ver que esta no era la respuesta que él había estado esperando ni buscando. Ella lentamente aflojó su agarre.


      "Mi vida, como puede ver", dijo, mirando la figura que cortó con su ropa nueva, "está atravesando un período de transformación. En este momento no estoy segura de muchas cosas, incluido lo que realmente siento por ti ".


      Sus hombros se tensaron por la decepción mientras sus brazos caían a los lados. Ella levantó una mano.


      "No estoy diciendo que no te ame. Solo digo que necesito tiempo. Es hora de decidir qué quiero de mi vida. No es lo que tú quieres, ni lo que mi padre quiere ".


      La mirada de desconcierto en su rostro lo decía todo. Había estado esperando que ella lo aceptara o lo rechazara, y había preparado las respuestas adecuadas para ambas respuestas, pero esto lo dejaba vacilante. David era un hombre de decisión y acción, y ahora no tenía timón. La batalla no se ganó ni se perdió.


      "Lamento si este encuentro no ha sido tan productivo como esperaba, pero si todavía es serio en sus intenciones, hay algunas cosas que puede hacer para promover su causa", dijo.


      "Nómbrelas", fue la respuesta inmediata.


      Se permitió un momento para dejar que su mirada tomara toda su forma masculina una vez más. Para entregarse con placer al conocimiento secreto de que la deseaba para sí misma.


      Dando un paso adelante con valentía, ella puso una mano sobre su pecho y lo miró a los ojos.


      “Necesito que te mantengas firme. Aceptar que tengo que tomarme el tiempo para tomar una decisión y para que usted esté lo suficientemente seguro de sí mismo como para permitirlo. Porque si acepto casarme contigo, tendremos que luchar contra fuerzas distintas a mi padre para que nuestra unión sea un éxito. Siempre habrá ignorancia e intolerancia por parte de los demás ".


      Él suspiró. No estaba contento con sus demandas, pero en ese momento supo que tenía todas las cartas. Era un hombre fuerte, poderoso y muy guapo, y estaba a sus órdenes.


      “He vivido toda mi vida lidiando con otros que no me aceptan como miembro pleno de la sociedad; Estoy bien equipado para lidiar con ellos ", respondió.


      Ella asintió. Durante los últimos tres años ella también se había sentido una extraña, pero eso había sido por circunstancias fuera de su control. Casarse voluntariamente con el bastardo de un duque era un asunto completamente diferente.


      “Sí, supongo que sí, pero hay otros asuntos que no estoy en condiciones de discutir con usted en este momento. Estos pueden tener una mayor influencia en tu deseo de casarte conmigo de lo que puedo predecir actualmente. Lo que estoy pidiendo es tiempo; si no puede decirme eso, entonces esta conversación ha terminado ".


      Extendió la mano y pasó el dorso de la mano por el costado de su mejilla. Cerró los ojos por un instante y ella lo observó saborear el momento.


      Si tan solo pudiera decirle que sí a este hombre, sabiendo que su corazón estaba lleno de amor y convicción. La fuerza y la fuerza de voluntad para desafiar a su padre solo podían provenir de un lugar tan firme.


      Abrió los ojos una vez más. “Si acepto sus demandas, espero poder agregar algunas de mis propias condiciones. Es justo.”


      Conociendo a David como lo conocía, lo mataría dejar que una mujer dictara todos los términos de un acuerdo. Pero si finalmente decidía casarse con él, establecer algunas reglas para su relación continua era crucial. Dale a un caballero inglés una pulgada y tomaría la milla proverbial.


      Una sonrisa irónica apareció en sus labios.


      "Tres condiciones, para ser precisos, comenzando con esto".


      Sus dedos tiraron suavemente de las cintas de su sombrero y el lazo se deshizo. Se puso el capó, agarrando varias horquillas. Deslizó una mano por su cabello y con un movimiento de muñeca, le quitó las horquillas. Una vez que tuvo el capó libre, tomó el capó y los alfileres y los arrojó al sofá cercano. Varios alfileres cayeron al suelo. Cogió su sombrilla y la dejó junto a su sombrero.


      Él rio con una risa profunda y sensual mientras tomaba sus manos y le quitaba los guantes.


      "Es bueno que Lucy esté vigilando de cerca; puede que tenga que ayudarte a encontrar el resto de los alfileres cuando hayamos terminado ".


      “¿Terminado con qué? '', Respondió Clarice.


      "Esto", respondió con voz confiada. Él deslizó una mano debajo de su nuca e inclinando la cabeza, posó sus calientes labios en los de ella. El calor de sus labios y el embriagador aroma de su colonia la envolvieron en un mundo en el que se sentía impotente.


      “Abre la boca '', murmuró. Un momento después, su lengua pasó por sus labios y entró en su boca.


      Ambos gimieron.


      Su boca se movió sobre sus labios suaves y flexibles. Ella agarró las solapas de la parte delantera de su chaqueta y lo acercó más. Las apasionadas palabras de la carta de amor, grabadas permanentemente en su cerebro, cobraron vida. Su otra mano se deslizó por su espalda y cuando llegó a su trasero, la agarró con fuerza y la atrajo hacia él en una demostración abierta de posesión.


      Inmediatamente sintió la dureza de su cuerpo. Sus fuertes músculos la mantuvieron impresa contra su longitud. En el costado de su cadera, el signo revelador de su excitación sexual empujó contra ella. Ella jadeó y apretó su agarre en su ropa.


      A los veintitrés, sabía lo suficiente para comprender el poderoso efecto que estaba teniendo en él. El corazón le latía con fuerza en el pecho. Saber que la deseaba, era embriagador. Ningún champán la había hecho sentir tan embriagadora.


      Ella le devolvió el beso con cada gramo de pasión y deseo que pudo reunir. La tentación y el instinto ahora anulaban su resolución anterior. Sus labios hambrientos se movieron furiosamente el uno con el otro. El peligro y el riesgo no significaban nada en comparación con las llamas que había encendido su pasión. Todo su cuerpo le gritaba que sucumbiera a este momento, que se rindiera a su magistral orden.


      "David", susurró mientras soltaba sus labios y comenzaba a dejar pequeños besos de mariposa en su mejilla y hasta la línea de la mandíbula.


      "No te detengas", gimió, y la abrazó con más fuerza.


      Un silbido agudo rompió el momento. Se quedó helado y gruñó de decepción. Soltó su agarre y dio un paso atrás.


      "Esa fue la señal de advertencia. Alguien viene.”


      Clarice corrió hacia el sofá y recogió su sombrero. Un momento después, el rostro de Lucy apareció en la ventana y golpeó el cristal. David abrió la puerta y Lucy asomó la cabeza dentro.


      "Algunos otros invitados se dirigen hacia el lago, Alex y Millie los están retrasando lo mejor que pueden", dijo. Su mirada se desvió del sombrero de Clarice a su cabello alborotado. Ella sonrió. Los planes de la casamentera avanzaban muy bien.


      "Danos un minuto o dos más y luego regresa", respondió. Lucy asintió y rápidamente cerró la puerta.


      Se acercó a donde Clarice estaba recogiendo los alfileres esparcidos. Ella se volvió cuando él llegó a su lado. Metiendo una mano en el bolsillo de su chaqueta, sacó una pequeña caja.


      "Calmaría mi orgullo masculino herido si aceptaras este regalo, Clarice", dijo.


      Abrió la caja y sacó una larga cadena de oro. En el extremo de la cadena había un orbe de ónix negro sujeto por una fianza de oro. Se lo ofreció.


      Ella sacudió su cabeza.


      "Por favor, comprende que hablo en serio cuando digo que necesito tiempo para considerar mi futuro. Si tomo ese collar, esperará que lo use. Pensarás que confirma algo que aún no ha sucedido. Algo que puede que no suceda ".


      Se llevó un dedo a los labios hinchados. Permitirle que la besara sin sentido solo había complicado aún más la situación.


      "No pretendo burlarme de ti, David; sabes que nunca haría eso ".


      Le tendió el collar una vez más. “Entonces tómalo. Tómalo como símbolo de nuestro acuerdo. Si decides que no me quieres, puedes devolverlo en algún momento futuro ".


      Lucy llamó a la puerta una vez más y Clarice supo que era ahora o nunca.


      "Muy bien, entonces", suspiró y, tomando el collar, lo sostuvo en su mano. Estaba claro que David no estaba contento, pero ella se mantuvo firme en su resolución.


      Estudió el colgante negro y dorado. Mientras que el oro estaba frío al tacto, el ónix estaba caliente, absorbiendo rápidamente el calor de su mano. Ella vaciló, ahora insegura de si debería conservarlo. David le dio un beso cálido y tierno en la nuca y ella se estremeció. David le susurró al oído, su aliento caliente amenazaba aún más con confundir su mente.


      “¿Te gusta? El ónix es el símbolo del amor poderoso, por eso tenemos el negro en el escudo de armas de nuestra familia. Nosotros, los Radley, amamos profundamente a aquellos a quienes llevamos en nuestro corazón ".


      Ella se volvió y lo miró. “David, es hermoso. ¿Son esas las estrellas de Strathmore bajo fianza?”


      El asintió. "Qué perspicaz de tu parte. Sí lo son; es una reliquia familiar. Puede que no sea el heredero de mi padre, pero sigo siendo su primogénito y reclamé este collar especialmente para ti. Espero vértelo puesto muy pronto ".


      Ella asintió. Continuaría promoviendo su causa durante el tiempo que fuera necesario para obtener su aceptación. Deslizó el collar en su bolso.


      "Tenemos un acuerdo y espero que se mantenga de su lado", dijo.


      Cuando el collar cayó al fondo de la bolsa de satén de color rosa, David la tomó de la mano.


      "La condición final de nuestro acuerdo, y esta es probablemente la más importante", dijo.


      "¿Sí?", Respondió ella, mirando su mano desnuda dentro de la de él.


      "Tienes que hacer lo que sea necesario para evitar a Thaxter Fox. Si se ofrece por ti, debes rechazarlo. Si tu padre comienza a hacer arreglos para que te cases con él, debes luchar. ¿Puedes hacer eso por mí? ¿Por nosotros?'


      Ella se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla.


      "Puede que no esté segura de muchas cosas en este momento, pero tenga la seguridad de que nunca me casaré con Thaxter Fox", prometió.


      Le dio un último beso en los labios cuando Lucy llamó una vez más a la puerta y susurró: "Gracias".


      Cuando Alex y Millie llegaron a la casa de verano, Lucy ya había arreglado el cabello de Clarice. Sus guantes y su gorro estaban nuevamente en su lugar. Las dos chicas estaban sentadas serenamente una al lado de la otra en el sofá charlando, mientras que David estaba a una distancia respetable de ellas en el otro lado de la habitación.


      Alex y David intercambiaron una mirada furtiva, pero Clarice la captó. En respuesta a la ceja levantada de Alex, David se encogió de hombros.


      "Si ustedes, señoras, pudieran regresar a la fiesta principal en el jardín, David y yo las seguiremos. Se hace tarde y sin duda el padre de Clarice la estará buscando en breve ", dijo Alex.


      Clarice siguió a Lucy y Millie de regreso a la fiesta en el jardín. En su bolso estaba el collar que David le había dado. En su corazón, una pequeña chispa de algo nuevo había comenzado a arder.


      ¿Era posible que ella se estuviera enamorando de él?

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Doce

          

        

      

    


    
      David no estaba de humor para frecuentar las fiestas y bailes de Londres más tarde ese día, sino que se conformó con una velada en su club. Su encuentro privado con Clarice lo había dejado en el más extraño de los ánimos.


      Ella no había rechazado su traje, pero tampoco lo había aceptado. "Quizás" y "quizás" eran conceptos tan extraños para un hombre que vivía su vida tomando decisiones inequívocas que no sabía qué pensar.


      "Al menos ella no dijo que no", murmuró para sí mismo mientras seguía al resto del grupo de regreso a la fiesta en el jardín.


      Ahora, horas más tarde, se sentaba con las cartas en la mano tratando de que su mente se concentrara en un juego de whist. Miró al otro lado de la mesa a su compañero de juego antes de hacer un lento estudio de los otros jugadores sentados a cada lado de él. Todos fueron varios vasos de whisky y brandy más tarde que él.


      Sonrió para sí mismo. Qué irónico era que el matrimonio de Alex hubiera sido el acicate de la reciente racha de sobriedad de David. Sin su compañero de bebida a su lado cada noche, había perdido el gusto por las largas noches de libertinaje ebrio.


      "Vamos Radley, juega", dijo el hombre a su derecha.


      David echó un vistazo rápido a sus cartas. Siempre sabía exactamente lo que tenía en la mano en cualquier momento. Sacó una carta y la arrojó sobre la mesa, seguro de haber recordado las cartas ya jugadas. La pareja de jugadores opuestos dejó sus cartas y tomó sus bebidas. Bostezó.


      ¿Cuándo se volvió tan aburrido el juego?


      El truco final se desarrolló por sí solo, al final del cual apuró su vaso y se puso de pie. Recogió sus guantes y dejó la mesa.


      Mientras esperaba que un sirviente del club recuperara su sombrero y su abrigo, comprobó su dinero. Había llegado a White's con cincuenta libras en el bolsillo y se iba con exactamente lo mismo.


      "Parece ser mi día para no hacer ningún progreso", dijo y se dirigió a la noche.


      Llamó a un hack, pero una vez dentro no pudo decidir adónde quería ir. Finalmente, le indicó al conductor que se dirigiera a Strathmore House. Incluso en este punto de la temporada, alguien de su familia estaría en casa.


      Se rio entre dientes al pensar en lo que su hermana menor Emma diría si de repente decidiera que quería seguir leyéndole a esta hora tan tardía.


      Se reclinó en el asiento, evitando cuidadosamente poner presión sobre su herida que se curaba lentamente, miró hacia la noche de Londres.


      Por lo general, cuando se enfrentaba a un problema, el decisivo David Radley lo enfrentaba de frente. Si hubiera sido un hombre el que le hubiera causado tanto dolor, lo habría localizado y solucionado los asuntos como caballeros. De vez en cuando, un desacuerdo había resultado en una pelea en un callejón oscuro, pero nunca dejaba una pelea sin haber resuelto los asuntos.


      Clarice Langham era un asunto completamente diferente. Sólo el canalla más deshonroso obligaría a una mujer a casarse con él. Ella presentaba un problema al que se vio obligado a admitir que no tenía habilidades o experiencia para superar.


      Una sonrisa maliciosa se formó en sus labios. Puede que no supiera cómo suavizar su resolución, pero conocía a alguien que sí. Golpeó el techo del carruaje y gritó al conductor.


      “Cambio de planes. Llévame a George Street ".


      Haciendo una nota mental para encontrar un pequeño regalo para su hermano menor la próxima vez que se aventurara a salir, se dirigió a casa.


      A última hora de la mañana siguiente, viajó a Park Lane. Después de llamar arriba y saludar rápidamente a su hermano menor, llamó a la puerta de la sala de estar de Lady Caroline. A esta hora del día podía contar con que su madrastra estaría ocupada con su costura.


      Cuando entró en la habitación, la duquesa dejó la tela y la aguja. Se levantó del sofá y lo saludó con los brazos abiertos. Ella le dio un beso a un lado de la mejilla y le dio una de sus sonrisas especiales.


      “Mi hermoso niño '', dijo.


      Él rio entre dientes. Desde que tenía memoria, ella siempre lo había llamado su hermoso chico. Cualesquiera que fueran los términos cariñosos que usara para sus hermanos; ella siempre reservaba este solo para él.


      "Su Gracia", respondió.


      Sus cejas se arquearon con desaprobación.


      "Mamá", se corrigió.


      “Mejor. Es un placer verte hoy; Me preguntaba cuándo vendrías a visitarme. Lucy me dijo que ayer estuviste en la fiesta en el jardín de los Brearley, pero no asististe al baile nocturno de los Archers. ¿Estás bien?”


      El asintió. "Sí, no sentí que pudiera pasar la noche en otro baile de gala. Creo que puedo estar sufriendo de fatiga a mitad de temporada ".


      Caroline se rio.


      “¿Ya metiste la cabeza en el estudio de tu padre? Creo que ya estará de regreso. ¿Cómo fue el viaje a su nueva propiedad? No hemos tenido un momento para ponernos al día con todas sus novedades. No puedo esperar a escuchar cómo fueron las cosas ".


      David sonrió.


      “Sharnbrook Grange es exactamente lo que hubiera elegido. Por supuesto, necesita trabajo, y será necesario restablecer la línea de sangre del ganado, pero sí, creo que puedo convertirlo en una propiedad viable una vez más. Y sí, me aseguraré de ver a papá antes de irme. Pero la verdad es que vine especialmente a verte ".


      Caroline frunció el ceño cuando David comenzó a frotar el dedo meñique de su mano derecha. Desde la infancia, había sido la señal reveladora de que estaba decididamente incómodo por algo.


      Hizo un gesto hacia el sofá y él tomó asiento a su lado.


      “¿Y?” dijo ella, tomando su mano antes de que pudiera dañar más su dedo ahora enrojecido.


      Tomó un respiro profundo. "Se trata de mi madre".


      Caroline asintió.


      "Necesito entender por qué se fue. Por qué se escapó ".


      Caroline cerró los ojos y guardó silencio. Cuando los abrió, parpadeó para quitarse las lágrimas.


      "¿Qué puedo decirte que aún no sepas? Mi hermana decidió que no deseaba casarse con tu padre y se fue ".


      "Necesito saberlo todo. Estoy seguro de que, siendo su hermana, sabes más de esto que papá o yo '', respondió.


      Ella apartó la mirada. “Tu padre sabe todo lo que yo sé sobre lo que pasó entonces. No tengo secretos para mi esposo. Pero tienes razón al pensar que no conoces toda la historia. Antes de decirte, ¿puedo preguntar por qué? ¿Por qué querrías ahora arrastrar viejos recuerdos dolorosos? No pueden servir para nada más que causarte angustia ".


      "He decidido casarme y le he dejado claro mis sentimientos a Clarice tanto en la carta como, desde ayer, también en persona".


      Caroline le soltó la mano. “Sigue.”


      Se rascó la mejilla, recordando las largas horas que había estado despierto la noche anterior. Fue sólo en las primeras horas de la mañana que se le ocurrió que podría tener que dejar atrás su propio pasado sombrío para hacer avanzar las cosas con Clarice.


      “Clarice no dijo que sí, pero afortunadamente tampoco dijo que no a mi propuesta. He reflexionado mucho sobre esto, y si bien un impedimento importante en mi causa es su padre, el hecho de que no conozca toda la historia de mi nacimiento también juega un papel importante. No puedo librar una batalla si no sé cómo empezó la guerra ".


      Caroline se quedó en silencio por un momento antes de darle una sonrisa que lo llenó de esperanza. Siempre se podía contar con su amada madrastra, a quien él consideraba su verdadera madre, para que lo apoyara en sus ocasionales ataques de inseguridad.


      “Supongo que a los veinticinco años es el momento. ¿Pero no preferirías escucharlo de tu padre? '', Respondió ella.


      “No. Necesito entender las cosas desde la perspectiva de una mujer ", respondió.


      “Sí, por supuesto.”


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      David no llamó para ver a su padre antes de salir de Strathmore House, estaba demasiado aturdido por la conmoción. Llamó a un hack de la calle y, una vez dentro, bajó la persiana de la ventana.


      Mientras escuchaba a Caroline explicar cómo la hija de un conde había dejado plantado al duque de Strathmore por un oficial naval sin un centavo, sintió que una mano helada se apoderaba de su corazón. Lady Beatrice Hastings había cometido un terrible error de juicio al asumir que su amante la aceptaría una vez que supiera que estaba embarazada de otro hombre.


      Abandonada y sola, había dado a luz a su hijo. Y murió.


      Con los ojos cerrados y la cabeza apoyada en el grueso cojín de cuero del carruaje, la crueldad de la mano del destino le quemaba el corazón.


      Si su madre hubiera vuelto con su padre, hubiera seguido adelante con el matrimonio y le hubiera dado a luz como duquesa de Strathmore, él sería el marqués de Brooke, no Alex.


      “Tu padre le rogó que no cancelara su compromiso, pero ella se negó. Incluso después de que ella lo dejara plantado, él la habría recuperado, la habría perdonado. Nadie sabía dónde estaba; nuestras familias buscaron a lo largo y ancho del país. Solo descubrimos tu existencia porque la doncella que se llevó con ella se sintió obligada por el honor a escribirle a tu padre '', señaló Caroline con tristeza.


      En ese momento ella apartó la mirada y no lo miró a los ojos. Sospechaba que había más en la historia, pero al ver a su amada mamá con tanto dolor, decidió que había escuchado lo suficiente por el momento y se fue.


      “Maldita sea, la habría recuperado '', murmuró. No es de extrañar que sus padres hubieran mantenido en secreto la verdad de las circunstancias de su nacimiento durante más de un cuarto de siglo. Había vivido toda su vida creyendo que su madre había tenido demasiado miedo para volver con su padre. Que había muerto de vergüenza.


      Era un bastardo porque ella se había negado a dejar de lado su amarga decepción y volver a casarse con su padre. En lugar de darle a su hijo todo lo que por derecho debería ser suyo, lo había condenado deliberadamente a toda una vida con la mancha de la ilegitimidad.


      Lamento que estés muerta, pero nunca podré perdonarte por lo que hiciste. ¿Cómo pudiste hacerle eso a tu propio hijo? "

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Trece

          

        

      

    


    
      A primera hora de la tarde, Clarice recibió una nota de Susan pidiéndole que paseara por Hyde Park con sus primos a las cinco en punto. Considerando cómo habían estado las cosas entre ellos últimamente, decidió que era prudente estar de acuerdo.


      A las tres y media, Bella llamó a la puerta del dormitorio y dejó entrar a Lady Susan Kirk.


      Ella estaba sola.


      Susan se paró junto a la puerta y esperó hasta que Clarice despidió a su doncella.


      “Llegaste temprano; Pensé que íbamos al parque a las cinco '', dijo Clarice. Dejó el libro que había estado leyendo y se levantó del asiento de la ventana.


      Susan asintió. “Sí, bueno, quería hablar contigo en privado antes de que lleguen mis primos. Hay asuntos importantes que tenemos que discutir, y no creo que tenerlos presentes sirva para nada útil ".


      En todo el tiempo que había conocido a Susan, nunca habían compartido más que la mera apariencia de una amistad. Caminaban por el parque con regularidad, compraban juntas muy rara vez, pero nunca compartieron nada parecido a un secreto. Acompañó a Susan al pequeño salón al otro lado del pasillo y después de ordenar algunos refrescos se sentó en el sofá junto a ella.


      Susan se aclaró la garganta. Sus manos estaban fuertemente juntas en su regazo.


      “En primer lugar, debo disculparme por mi comportamiento de ayer. Fui grosera contigo delante de tu abuela y eso fue inaceptable. Ofrezco mis disculpas sin reservas ".


      Clarice observó cómo Susan se retorcía las manos lentamente.


      “Aceptada. Pero solo si aceptas mi disculpa ", respondió.


      Susan la miró fijamente; su frente se frunció en confusión.


      “Pasé tiempo con las chicas Radley durante la semana pasada a costa de pasar tiempo contigo. Te traté mal y por eso lo siento. Sé que las cosas te resultan difíciles en este momento y que hice mal al abandonarte ".


      Tomó una de las manos de Susan y la sostuvo entre las suyas.


      "Ahora, comamos algo y podemos ir al parque en cuanto lleguen los demás", dijo.


      Una pequeña y tersa sonrisa se formó en los labios de Susan. “Gracias; Eso fue muy amable de su parte, pero no fue la razón principal por la que vine aquí hoy. Es el señor Fox ".


      Una imagen del pequeño intercambio entre Susan y Thaxter Fox en la fiesta en el jardín saltó a la mente de Clarice.


      “¿Si?”


      Susan se movió incómoda en el sofá y se volvió hacia Clarice.


      “¿Piensas casarte con él? '', Preguntó. Susan nunca suavizó sus palabras si necesitaba saber algo.


      Clarice estaba atónita. Se sentó por un momento sintiendo la abrumadora sensación de náuseas cuando golpeó su cuerpo. ¿Qué le había dicho Thaxter Fox a Susan?


      "Porque si lo haces, no quiero que lo hagas", continuó Susan. Una sola lágrima se deslizó lentamente por su mejilla.


      Una clave en la mente de Clarice giró y de repente comprendió.


      “¿Te ha propuesto matrimonio? '', Respondió Clarice.


      Susan negó con la cabeza. “No. Aún no.”


      Logró reprimir un suspiro de alivio. La perspectiva de Susan como futura condesa de Langham la llenaba de pavor. Había otras cien chicas en la sociedad londinense más adecuadas para el papel. Las mujeres de Langham a lo largo de los años habían mantenido la reputación de ser del mejor corte. Social, amable y de buen humor.


      Susan no era nada de eso. En todo el tiempo que Clarice la había conocido, Susan se había deleitado especialmente en causar incomodidad y vergüenza a los demás. Ella había sido la que se había esforzado por asegurarse de que Millie supiera que Clarice había recibido la carta de amor de Alex. Susan se había regodeado positivamente con la expresión de sorpresa en el rostro de Millie.


      La confesión de Susan de sus sentimientos fue un giro inesperado de los acontecimientos.


      Un lacayo llamó a la puerta del salón y una criada llevó una bandeja con tazas de té y algunos pequeños pasteles de avena. Después de dejar los artículos en una mesa baja, se retiraron.


      "No pensé que te gustara el té", dijo Susan, mientras Clarice tomaba la tetera y servía una taza.


      Clarice asintió. "No lo sé, pero por la expresión de tu rostro cuando llegaste, era evidente que lo necesitabas".


      Le entregó la taza a Susan, contentándose con romper un trozo de pastel de avena. ¿Cómo iba a manejar este lío? Si Susan pensaba que Thaxter estaba planeando ofrecer por Clarice en lugar de ella, el cielo sabría qué tipo de daño crearía.


      “Si te cuento un secreto, ¿me prometes guardarlo? '', Dijo Clarice. Susan dejó su taza sobre la mesa.


      “Sigue.”


      Hasta que pudiera encontrar una manera de asegurarse de que Susan no se convirtiera en la próxima condesa de Langham, Clarice sabía que tendría que confiar en su amiga.


      Si sabe que no estoy interesado en el Sr. Fox, pasará su tiempo buscándolo mientras yo pienso qué hacer con David.


      Teniendo en cuenta que los rumores sobre las dificultades financieras de Lord Kirk abundaban en la alta sociedad, estaba preparada para apostar su futuro a que Thaxter Fox estuviera al tanto de ellos.


      "No tengo la intención de casarme con el Sr. Fox; Tengo otro pretendiente '', dijo.


      Tan pronto como las palabras salieron de sus labios, empezó a arrepentirse.


      “¿No te refieres a David Radley? Dime que no estás considerando seriamente pedirle a tu padre que te permita casarte con él. ¿De verdad fuiste a ver cómo estaba tu abuela en la fiesta o fuiste a encontrarte con David? '', Exclamó Susan.


      Clarice le dio un mordisco al pastel de avena y reflexionó sobre su precaria situación. Había subestimado seriamente a Susan. No había nada que impidiera que su amiga golpeara la puerta del estudio de su padre y le informara que su hija había tenido una cita secreta con David Radley.


      La única solución era mentir y rezar para que Susan la considerara incapaz de tal engaño.


      “Entré en la casa para ver cómo estaba mi abuela, pero Millie y Lucy me asaltaron. Aparentemente, los recién casados acababan de tener su primera fila y Millie necesitaba un lugar privado para ir a llorar. Fui con ellos al lago, pero no vi a Alex ni a David. Deben haber estado en otro lugar del jardín ".


      Susan asintió con la cabeza, tomó su taza y tomó un sorbo de té.


      "Entonces, ¿no estás interesada en lo más mínimo en el señor Fox?", Respondió.


      “No.”


      “¿Y en el señor Radley?”


      En ese momento, Clarice recordó que era terrible diciendo mentiras, pero ya estaba demasiado comprometida como para cambiar de opinión. La ironía de que ella se enfrentara a David por su intento de mentirle sobre la Sra. Chaplin no pasó desapercibida para ella, pero rápidamente se estaba quedando sin opciones.


      "No es David Radley en quien tengo mi corazón puesto, es el hermano de Lady Brooke, Charles Ashton", respondió.


      Oh, no tenía ni idea. No creo que te haya visto nunca en su compañía ", dijo Susan.


      Ver la expresión de sorpresa en el rostro de Susan le dio a Clarice una esperanza inmediata. Se inclinó y le sonrió a Susan.


      “Eso es porque hemos hecho todo lo posible por ser discretos. Es probable que sea el próximo vizconde de Ashton y su padre hizo una enorme fortuna en la India. Debes saber que su hermana tenía el rescate de un rey por dote. Es el partido perfecto para una chica como yo ".


      Se llevó un dedo a los labios y le dio un pequeño "Ssh" para darle más efecto.


      Una sonrisa maliciosa apareció en el rostro de Susan. La idea de Clarice burlando a las chicas Radley y sus obvios intentos de emparejarse con David ciertamente apelaría a su sentido de despecho.


      “Eres una maldita astuta. Aquí estaba yo pensando que estabas jugando a la timidez con esos dos posibles pretendientes, cuando en realidad has estado yendo a espaldas de todos y mirando a Charles Ashton. No puedo esperar a ver la cara de Lucy Radley cuando se entere ".


      Mientras observaba a Susan aplaudir con una alegría poco habitual, Clarice sintió que se le erizaba la piel.


      “Por supuesto, les digo todo esto en la más estricta confidencialidad. Ayer por la mañana mi padre mencionó que quiere que ayude al Sr. Fox a encontrar su lugar en la sociedad. Fue su idea que yo pasara tiempo con el señor Fox en la fiesta en el jardín ".


      Jadeó y tomó la mano de Susan.


      “¿Y si papá ha decidido que quiere que me case con el señor Fox? Oh Susan, ¿qué haremos?”


      Susan apartó suavemente su mano del agarre de Clarice.


      “No temas, Clarice, tu secreto está a salvo conmigo. Todo lo que pueda hacer para facilitar su continua relación romántica con el Sr. Ashton, solo tiene que pedirlo. A cambio, todo lo que le pido es que me ayude a asegurar la mano del Sr. Fox ".


      Clarice asintió con la cabeza. Si tenía que hacer un trato con el diablo, al menos este era uno que creía conocer.
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      A la mañana siguiente, David fue despertado por un golpe sonoro en la puerta de su dormitorio.


      “¡Vete al infierno! '', Gritó. Apenas había dormido y no estaba de humor para visitas tempranas. Bailey había deslizado el periódico debajo de la puerta más temprano en la mañana, pero por lo demás se mantuvo bien alejado.


      "No", fue la respuesta firme.


      Abrió un ojo para ver a Alex de pie junto a él, con gorro de montar y guantes en la mano.


      Antes de que tuviera la oportunidad de agarrar las mantas y volvérselas a poner sobre su cabeza, las sacaron a la fuerza de la cama y las tiraron al suelo.


      'Levántate. Tú y yo vamos a montar a caballo en el parque esta mañana '', dijo Alex.


      “Vete a la mierda, bastardo '', respondió David.


      "No haré tal cosa, y puedo probar que mis padres estaban casados cuando yo nací", respondió Alex.


      Otros podrían haber encontrado ese intercambio más que un poco duro, pero los hermanos Radley eran firmemente leales entre sí. Cualquiera que intentara decirles que no eran hermanos de sangre pura se encontrarían con una firme resistencia. Y como hermanos, se sentían perfectamente autorizados a insultarse unos a otros.


      David se sentó y miró a Alex con el ceño fruncido. Era obvio que su familia había notado su fracaso en aparecer en la sociedad educada la noche anterior. Había que pagar un precio por formar parte de una familia tan unida.


      “¿Te envió mamá? - preguntó David.


      Alex negó con la cabeza. "Millie".


      David arqueó una ceja burlona. "¿No me digas que tu nueva esposa ya se ha cansado de tus habilidades para el dormitorio?"


      Alex se rio de buena gana.


      David resopló y tiró una pierna por el borde de la cama. Alex no iba a morder el anzuelo.


      “Mi esposa dice que necesito salir y gastar algo de energía a primera hora de la mañana. Murmuró algo sobre la necesidad de dormir más cuando la dejé en nuestra cama hace una hora. Planeo pasar por la botica de Bond Street más tarde hoy ".


      "¿Para conseguirle un somnífero?"


      Alex puso los ojos en blanco. "No, para conseguir algo que le dé más resistencia".


      David se rascó la barba incipiente de la barbilla y se rio entre dientes.


      “¿Por qué me enviaría mamá aquí? '', Respondió Alex.


      David suspiró. “Porque hablé con ella ayer y me enteré de una noticia bastante inquietante sobre mi verdadera madre. Siempre supe que ella se escapó para evitar casarse con papá, pero lo que no sabía era que deliberadamente me condenó a una vida de bastardo. ¿Sabías que la habría aceptado, incluso si no hubiera estado embarazada de mí?”


      Alex arrugó la cara. “Perdóname si esto suena un poco insensible. No puedo imaginar lo que debe ser saber que todo lo que heredaré hubiera sido tuyo si no fuera por un acto de egoísmo imperdonable. Pero no hay nada que ninguno de nosotros pueda hacer para cambiar el pasado ".


      David miró a su hermano y asintió. Nunca podría envidiar a Alex por su suerte de haber nacido como heredero legal de su padre.


      “Mi audiencia con Clarice fue bastante bien. Ella tomó el collar, pero dijo que si lo usaba, sería en su propio tiempo. De repente, soy muy consciente de cuán precariamente equilibrada es mi situación con ella. Durante todos estos años, mi añoranza por ella ha sido privada. Solo tú, y más recientemente otros miembros de la familia, sabían que estaba enamorado de Clarice. Ahora ella lo sabe ".


      Incluso cuando compartió sus preocupaciones con su hermano, David no se atrevió a expresar su mayor temor. Había hablado con Clarice y le había confesado su amor, pero ella no le había respondido de la misma forma. El amor no correspondido sería la más amarga de las pastillas para tragar después de tantos años de adoración en silencio.


      “Ayer hablé con mamá porque necesito estar segura de quién soy exactamente. A veces me siento como si estuviera en el cuerpo de un extraño ".


      Alex tamborileó con los dedos en la parte superior de su sombrero. “A veces has sido un borracho, un mujeriego y un jugador, pero esta sociedad no parece condenarte por eso. Solo el hecho de que hayas nacido del lado equivocado de las mantas parece ser el problema para algunos. Por supuesto, una vez que haya tenido éxito en Sharnbrook y tenga mucho dinero propio, debería ver que algunas personas cambian de opinión ".


      "No sé sobre la parte de mujeriego; Soy conocido por mi discreción caballerosa cuando se trata de asuntos del sexo justo ", respondió David.


      Una tos fingida fue la respuesta de Alex.


      Bailey llamó tentativamente a la puerta abierta, interrumpiendo la discusión. Al asentimiento de David, comenzó a armar la ropa de montar de su amo. Alex se acercó a la ventana y corrió las cortinas, inundando la habitación con la luz de la mañana.


      David se cubrió los ojos contra el repentino brillo.


      'Venga; Estaré esperando abajo. Los caballos nuevos que papá compró la semana pasada llegaron a los establos de Strathmore. Quiere que los saquemos a correr por la mañana. No tiene mucho sentido quedarse en la cama reprimiendo las insoportables desgracias de la vida ".


      Con cansado desgana, David se bajó de la cama y se puso a hacer su aseo.


      Media hora más tarde, él y Alex corrían por Rotten Row en Hyde Park a una velocidad vertiginosa. Con la herida aún no completamente curada, no se atrevió a arriesgarse a estirarse sobre el caballo. Espoleó a su montura lo mejor que pudo, pero fue imposible atrapar a su hermano. Rugió de frustración cuando Alex lo dejó atrás fácilmente. Al final de la carrera, Alex hizo girar su caballo y trotó hacia David.


      "¿Todavía dormimos, verdad?"


      David ignoró la burla. Él y Alex compartieron una gran cantidad de secretos, pero él no mencionó el incidente con Thaxter Fox en el salón de boxeo. Trataría con el Sr. Fox a su manera y en su propio tiempo.


      “Ellos son buenos. Mi padre es un excelente juez de carne de caballo ", comentó David mientras desaceleraba su caballo y se acercaba a su hermano.


      Alex saltó de su caballo y le dio una palmadita de felicitación en el cuello.


      “Buen chico.”


      David se sentó en su montura y examinó la escena de la madrugada. El parque era un hervidero de actividad. Cualquiera que se considerara un jinete consumado estaba disfrutando del aire fresco de Londres. Tocó su sombrero para reconocer a un grupo de jinetes que pasaba.


      “¿Te quedas ahí arriba o bajas a caminar conmigo? '', Dijo Alex.


      "Lo siento", respondió David y se bajó de su caballo.


      Comenzaron a caminar, pero solo avanzaron unos pocos metros antes de que David maldijera y se detuviera.


      “¿Qué? '', Preguntó Alex.


      David se quitó el sombrero. "He estado haciendo este cortejo de Clarice de la manera incorrecta. Necesito una fuerte bofetada en la cabeza ".


      Alex se rio y balanceó un brazo perezoso hacia David, quien rápidamente esquivó el golpe mal dirigido.


      "Siempre el pugilista", dijo, con los dientes apretados. Consiguió esbozar una sonrisa, pero el dolor agudo de su herida le hizo luchar por respirar. Extendiendo una mano hacia donde las vendas se habían pegado a su piel, maldijo una vez más. Alex se puso de pie y lo miró de arriba abajo, con la preocupación claramente grabada en su rostro.


      “¿Qué te sucedió? '', Dijo.


      David tomó otro aliento doloroso. "Fox", respondió.


      Su hermano se movió rápidamente a su lado, tiró de su camisa y reveló los vendajes frescos.


      “¿Qué hizo él?”


      "Me enfrenté a él en Gentleman Jackson's; fue sólo después de que me fui que me di cuenta de que me había apuñalado ", respondió David, sorprendido por lo tranquilo que se sentía.


      “¡Qué! ¿Por qué no han arrestado al canalla?” Gritó Alex; su rostro se contrajo de rabia.


      David levantó las manos.


      "Por la misma razón por la que no le conté a papá lo de Lord Langham: hay partes inocentes involucradas. ¿Cómo crees que se vería si acusara al heredero de Langham de intentar matarme? No podría acercarme a diez pies de Clarice cuando su padre está cerca; no es probable que me agradezca que haya encerrado a su heredero ".


      Alex abrió los brazos y miró al cielo.


      "Entonces, ¿qué vamos a hacer? Hay que lidiar con Fox, no puedes dejar que se salga con la suya ", dijo.


      "Como dije, he sido un tonto hasta ahora; permitiendo que Langham nos niegue un futuro posible. Pero no más. Y como se me ocurrió de repente, lo que tengo que hacer es proteger a Clarice a toda costa. Fox solo pudo haberme atacado porque me ve como una amenaza para sus posibilidades de hacerse con su dote.”


      “He pasado toda mi vida tratando de que las circunstancias de mi nacimiento no sean un asunto de gran importancia. Nunca me ofende cuando otros han tratado de juzgarme. ¿Y a dónde me ha llevado? Cuando se trata de la mujer que amo, ciertamente en ninguna parte. Si Langham supiera que había besado a Clarice, tendría mis agallas por ligas ".


      Una sonrisa de complicidad se deslizó por los labios de Alex. David gimió. Por supuesto, Lucy habría compartido con Millie lo que vio en la casa de verano. Y una vez que Millie lo supiera, se lo habría dicho a Alex.


      David negó con la cabeza antes de fijar una dura mirada en su hermano.


      “Estoy harto y cansado de comportarme correctamente, de ser siempre el que tiene que dejar paso por el bien. A partir de este momento, haré todo lo posible para ganarme el corazón y la mano de Clarice. Y si a su padre no le gusta, puede irse al diablo. Protegeré lo que es mío ".


      “Entonces, ¿esta locura suicida tuya realmente involucra un plan? '' Dijo Alex.


      David asintió.


      “Sí, aunque lo que piense Clarice es cuestión de conjeturas. Ella pidió tiempo para considerar su futuro, pero me temo que voy a tener que romper mi promesa. Tengo que redoblar mis esfuerzos ".


      Con Thaxter Fox ahora usando sucias tácticas de guerrilla, David sabía que no tenía otra opción. Mientras caminaba lentamente por la pista con Alex, se consoló al saber que si tenía éxito en sus planes, tendría el resto de su vida para compensar a Clarice.


      "Millie me dijo que Clarice estará en la ruta Tate´s esta noche", respondió Alex.


      "Bien, entonces empieza esta noche".
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        * * *

      


      Clarice respiró hondo de nuevo.


      “Espero que le guste este '', se susurró a sí misma.


      Detrás de ella Bella estaba arreglando las últimas horquillas en su lugar. La sencilla corona de pequeñas rosas rojas había sido diseñada para complementar su nuevo vestido de noche. Si bien sus compras recientes habían incluido varias creaciones impresionantes diseñadas para mostrar su figura al máximo, también se había equivocado por el lado de la precaución y se había hecho uno o dos vestidos de muselina más simples.


      Como se esperaba que su padre llegara tarde a la función de esta noche, Clarice y Lady Alice habían elegido un modesto vestido blanco con un corpiño rodeado de rosas rojas. Luego, un rastro de rosas corría por la falda para terminar en un pequeño ramo reunido en el dobladillo.


      Simple y elegante, era muy adecuado para una joven soltera. Su padre sin duda lo aprobaría, pero en el fondo de su corazón sabía que era David para quien se vestía esta noche.


      "Te ves tan hermosa, Lady Clarice", comentó Bella. Su doncella había estado de buen humor toda la tarde desde que Clarice finalmente cedió y le dio permiso para deshacerse de sus viejos vestidos. A su edad y figura regordeta, Bella no podría usarlos, pero Clarice sabía que existía un próspero comercio de vestidos viejos entre las doncellas de las grandes casas. Bella podría ganar una buena suma vendiendo los vestidos de luto de Clarice.


      Clarice miró por última vez su reflejo en el espejo y se levantó de la silla.


      La confesión de David en la casa de verano y su regalo pesaban mucho en su mente. Rechazar su causa fue la respuesta más práctica y obvia. Era lo que exigiría su padre.


      Pero qué hay de mi


      Aceptar cambiaría todo su mundo. Conseguiría un marido, pero ¿a qué precio? Bella envolvió los hombros de Clarice con el cálido chal de cachemira color crema, pero apenas se dio cuenta. Perdida en sus pensamientos, apenas recordaba haber salido de casa y llegar a la última fiesta de la temporada.


      “Clarice, querida, estás recolectando lana '', dijo Lady Alice, unos minutos después de su llegada a la elegante casa de Lord y Lady Tate. Clarice se volvió y frunció el ceño, antes de darse cuenta de que estaba parada en medio de una habitación llena de gente.


      "Le ruego que me disculpe", respondió.


      Su abuela sonrió antes de acercarse. “David está aquí esta noche. Lo vi con su familia cuando llegamos ".


      Clarice negó con la cabeza. “Papá estará aquí en breve. No podemos reunirnos.”


      “Así que esa es tu respuesta. ¿Pasarás el resto de tu vida evitando al hombre que amas solo porque podrías disgustar a tu padre?”


      ¿El hombre que amo?


      Ella miró a Lady Alice. "¿Quién dijo que estaba enamorada de él?"


      La viuda carraspeó. "No me digas que no puedo ver el amor cuando está escrito en el rostro de una joven. ¿Qué otra posible razón podría haber para el cambio en toda su conducta cada vez que se menciona el nombre de David Radley?”


      Un escalofrío revoloteó entre los omóplatos de Clarice y su boca formó una pequeña "o" mientras absorbía las palabras de su abuela. Se llevó una mano a los labios, pero se le escapó una carcajada.


      “¿Me equivoco? '', Continuó Lady Alice.


      "No lo sé, de verdad que no", respondió Clarice.


      “Bueno, solo tú puedes decidir, querida. Solo recuerda que si llegas a la conclusión obvia e inevitable de que estás enamorada de él, debes tener en cuenta la opinión de tu padre ".


      Clarice asintió. "Lo que significa que se opondría a cualquier idea".


      "Lo que significa que puede que tengas que fugarte", murmuró Lady Alice, mientras se volvía de Clarice y saludaba a una amiga que acababa de llegar.


      Observó a Lady Alice intercambiar una pequeña charla con su amiga, su actitud exterior no mostraba ningún signo obvio de que hacía solo un minuto había sugerido que su nieta se fugara con el hijo ilegítimo de un duque.


      Clarice sonrió. Su abuela tenía una solución para todos los problemas.


      ¿Podría hacerlo ella? Si realmente se estaba enamorando de David, ¿estaba preparada para desafiar a su padre? Un solo vals en público, sin la presencia de su padre, y una reunión privada fue lo más lejos que se había extendido su valentía.


      Al mirar su bolso de noche, recordó el collar de ónix que se había puesto dentro antes de salir de Langham House para el baile. Quizás Lady Alice tenía razón. ¿Por qué otra razón habría traído el collar?


      Siguió a su abuela entre la multitud, siempre agradecida de que su padre tuviera una reunión de negocios a la que asistir antes de unirse a ellos. La multitud se separó cuando se acercaron a la pista de baile y ella vio por primera vez a David.


      Como siempre, estaba inmerso en una conversación. La luz de un candelabro cercano hizo brillar su cabello negro. Su chaqueta de noche de elegante corte abrazó sus anchos y musculosos hombros.


      Ella tragó saliva.


      La atención de Lady Alice volvió a ella. "Ves", susurró.


      Clarice asintió mientras lo contemplaba en toda su magnificencia. Giró la cabeza en su dirección y comenzó a sonreír, luego algo pareció llamar su atención y se detuvo. Se volvió hacia su compañero.


      La decepción se aferró a su corazón. Apenas la había reconocido.


      La razón de su supuesta indiferencia pronto se hizo evidente cuando, junto a ella, Lady Alice siseó: "Dios, sálvanos".


      Clarice miró en la dirección en la que apuntaba con su bastón y se le secó la boca. Thaxter Fox cruzaba la habitación a grandes zancadas, seguida de cerca por lady Susan Kirk. Mientras se acercaban, Clarice vio que ambos tenían la misma expresión arrogante en sus rostros. Deseó poder estar en cualquier otro lugar.


      “Buenas noches, Lady Alice. Buenas noches, Lady Clarice; Qué consuelo verlas a ambas en posesión de tan buena salud que pudieran aventurarse a asistir a una ocasión tan sofisticada '', dijo Thaxter y se sumergió en una de sus exageradas reverencias.


      Lady Susan le hizo una profunda reverencia a Lady Alice, antes de acercarse y tomar a Clarice de la mano. Miró la ropa de Clarice de arriba abajo y asintió con aprobación.


      Me alegra mucho verte aquí esta noche, mi querida Clarice. Y un vestido tan bonito. Mucho más adecuado para una señorita soltera que, me atrevería a decir, la reveladora que usaste para la fiesta en el jardín ".


      Lady Alice resopló su disgusto. Clarice se mordió la lengua. Su abuela había elegido el vestido para la fiesta en el jardín.


      "Me alegra ver que usted y el señor Fox se hayan convertido en amigos tan rápido", respondió, recordando su parte del trato.


      Susan se sonrojó. "Bueno, sí, nosotros ..."


      “Su padre nos presentó hace unas semanas; Lord Langham busca a aquellos que entienden el comportamiento adecuado para que lo guíen. Lady Susan me ha dado muchos consejos importantes. Aunque debo decir que fue una pena que no pudieras quedarte mucho tiempo con nosotros en la fiesta al aire libre de Lady Brearley. Encontré tu repentina desaparición bastante decepcionante '', respondió Thaxter, su voz se convirtió en hielo.


      Clarice miró a Thaxter y Susan y rápidamente llegó a la conclusión de que habían formado una especie de alianza impía. Ella apretó los dientes con disgusto.


      Eso no era parte de nuestro trato.


      Clarice vio a un lacayo que llevaba una bandeja con copas de champán.


      Señoras y señores, las acciones hablan más que las palabras.


      Extendió la mano y tomó dos vasos. Con una mirada a su confeso amigo abstemio, rápidamente tomó el primero y le entregó al lacayo el vaso vacío. Una pizca de disgusto escapó de los labios de Susan, pero Thaxter permaneció en silencio.


      “¡Clarice!” siseó Susan, mientras se llevaba el segundo vaso a los labios.


      Clarice le dedicó una sonrisa maliciosa, que desapareció rápidamente cuando Lady Alice extendió una mano y silenciosamente le quitó el vaso. Cuando los efectos del primer vaso rápidamente comenzaron a embotar sus sentidos, estaba más que agradecida por la oportuna intervención de su abuela.


      "Creo que tienes otras prioridades, Clarice", dijo Lady Alice, y señaló a David, que cruzaba el salón de baile hacia ellos.


      'Señor. Radley, es un placer verlo como siempre '', dijo Lady Alice efusivamente mientras se acercaba. Ella le tendió una mano enguantada y le dio la más dulce de las sonrisas. Clarice miró a su abuela y se preguntó quién era esa mujer parada a su lado.


      "Lady Alice", respondió David y le dio un beso en la mano.


      La mirada de disgusto en los rostros de Susan y Thaxter hizo que Clarice deseara poder estallar en una ronda de aplausos.


      Oh, bien jugado.


      David le dio a Lady Susan el saludo que requería su estatus, pero ignoró a Thaxter. Clarice dobló los dedos de los pies en sus pantuflas. No todos los días veías a alguien recibir el corte completo. En silencio, se reprendió a sí misma por disfrutar del ambiente incómodo. Su difunta madre nunca habría aprobado tal comportamiento.


      La mirada de David se posó ahora sobre ella.


      “Lady Clarice” dijo.


      Se preguntó si solo habría escuchado la calidez y el anhelo en su voz. Ella sonrió. En presencia del hombre que le había declarado su amor, no pudo encontrar la máscara social necesaria.


      “Señor. Radley”, respondió ella, luchando por mantener la compostura.


      "Lady Alice, me gustaría solicitar su permiso para bailar con su nieta", dijo.


      Thaxter dio un paso adelante e intentó interponerse entre Clarice y David.


      “¡Está fuera de discusión, Radley! Conoce el decreto de Lord Langham. Su hija no baila con gente como tú ".


      “Olvidó su lugar, señor Fox. Puede que algún día sea conde, pero en este momento en particular eres un grosero usurpador. Mientras mi hijo esté ocupado de otra manera, seré el árbitro de si un caballero es adecuado o no para bailar con mi nieta. Señor Radley, tiene mi aprobación” dijo Lady Alice, en un tono que no admitía discusión.


      Un destello de ira cruzó el rostro de Thaxter. Dos veces en el espacio de cinco minutos, Clarice sospechó que había revelado su verdadero yo.


      “Mis más sinceras disculpas, Lady Alice, no quise faltarle el respeto '', respondió Thaxter.


      Clarice respiró hondo. David no solo estaba desobedeciendo las reglas de su acuerdo privado, lo estaba rompiendo en pedazos. Por derecho, debería estar furiosa con él y rechazar su petición. Pero sabiendo cuánta satisfacción les daría a Thaxter y Susan, sabía que no podía negarlo. Algo le dijo que después de esta noche, nunca más podría negarle nada.


      Si pudiera ser lo suficientemente valiente como para invitar públicamente la ira de su padre, entonces lo mínimo que podría hacer ella sería estar junto a él. Ella le tendió la mano.


      "Me encantaría bailar un vals con usted, señor Radley, y quién sabe; si es lo suficientemente hábil, tal vez pueda concederle un segundo baile esta noche ".


      Sus cejas se elevaron lo suficiente para mostrar que estaba de acuerdo con este cambio de planes. Estaban juntos en esto.


      “La traeré de regreso a tiempo para la cena '', dijo. Lady Alice les indicó que se fueran.


      “¿Sabes que esperan a mi padre aquí esta noche?”- murmuró mientras David la conducía hacia la pista de baile.


      "Sí", respondió.


      La orquesta tocó los primeros acordes de un vals.


      "¿Estás lista para cruzar el Rubicón conmigo, Clarice?"


      Ella lo miró y asintió, lamentando el hecho de que sería su padre con quien tendrían que lidiar, en lugar de todo un ejército invasor. Se podría hacer que un ejército entrara en razón.


      Él tomó su mano y, colocando la otra mano en su cintura, la atrajo hacia sí. “Ven, disfrutemos el momento. Supongo que a tu padre no le gustaría verte en el centro de otra escena pública escandalosa esta temporada ".


      Ella lo miró a los ojos. "Son las secuelas las que me preocupan. Después de lo que le hizo a tu hermano, ¿estás realmente preparado para correr el riesgo?”


      Una mirada de sorpresa apareció fugazmente en su rostro.


      "No soy tonta, David", añadió.


      La miró profundamente a los ojos.


      “Lo sé. Y sí: por ti, Clarice, me arriesgaría a la ira de tu padre ".


      En ese momento algo cambió dentro de su alma. No podía discernir si era amor o darse cuenta de que David realmente tenía la intención de luchar por ella. Pero ella haría lo que le pedía y se uniría a él para vivir el momento.


      La pista de baile estaba abarrotada, pero Clarice solo veía a David. Sosteniéndola con fuerza en sus brazos, la hizo girar sin esfuerzo por el suelo. A cada paso, aprovechaba la oportunidad para susurrarle palabras de cariño. Al principio, fueron sinceras y ella encontró una lágrima en los ojos, pero a medida que avanzaba la danza, se volvieron más ingeniosas, rozando lo ridículo. Cuando él susurraba, ella era su cálida taza de leche antes de acostarse, se reía encantada.


      “Señor. Radley, eres absolutamente indignante '', exclamó.


      Su mirada de sorpresa fingida con los ojos abiertos la hizo perder el siguiente paso. Un brazo fuerte la atrajo hacia sí, la levantó del suelo y la puso de espaldas exactamente en el lugar donde debería estar parada. Nunca había bailado con nadie que estuviera tan a tono con la música. Se podían aprender habilidades, pero la forma en que se movía era puro instinto.


      Si tan solo este momento pudiera durar un poco más. ¿Quizás toda una vida?


      Sin embargo, no era tonta; tampoco era de las que esperaban que las cosas duraran para siempre. La música finalmente llegó a su fin y David la ayudó a dar el último giro. Estaban cogidos de la mano, mirando sus dedos entrelazados, siempre reacios a soltarlos.


      "Gracias", dijo, cuando finalmente retiró las manos.


      Levantó la cabeza y ella vio que su nuez se movía mientras tragaba.


      "No te fallaré y nunca perderé la esperanza por nosotros", dijo.


      Ella lo miró a la cara y vio que su mirada estaba enfocada en algo detrás de ella. Ella frunció.


      “¿Mi padre?”


      “Sí”


      “¿Enojado?”


      El asintió.


      Hizo una pausa por un momento, antes de hacerle una breve reverencia y volverse para mirar a su padre. David la agarró del brazo y tiró de ella hacia él.


      "Tú eres mía, no importa lo que diga o haga", dijo con voz resuelta.


      Clarice no dijo nada. Su corazón latía con fuerza en su pecho. Ella no podía pensar. Lentamente se alejó de él y se acercó a su padre de rostro pétreo. Junto a Lord Langham estaban el Sr. Thaxter Fox y Lady Susan Kirk.


      Ignoró al heredero de su padre, reservando su mirada para Susan, su supuesta amiga. Se le llenaron los ojos de lágrimas cuando vio a Thaxter y Susan intercambiar asentimientos de cabeza satisfechos. Nadie necesitaba explicarle a Clarice cómo su padre llegó a estar parado al borde de la pista de baile, con una cara de trueno.


      Cuando llegó a la pequeña reunión, escuchó a Susan susurrar: "Clarice, se necesita un mentiroso habilidoso para saber cuándo alguien más no está diciendo la verdad. Realmente no pensaste que me enamoré de tu historia ridícula sobre Charles Ashton, ¿verdad?”


      Los otros invitados se alejaron, charlando y riendo. Cualquiera que observara al pequeño grupo reunido alrededor de Lord Langham no vería nada de particular interés. Un padre amable venía a llevarse a casa a su hija socialmente incómoda; algunos amigos para despedirse de ella.


      Una lágrima se deslizó por la mejilla de Clarice mientras su padre la tomaba silenciosamente del brazo y la alejaba de la pista de baile. Lady Alice se levantó de su silla, recogió las cosas de Clarice y las siguió hacia la noche.


      David se puso de pie; sus manos se cerraron en puños a su lado durante el tiempo que el grupo del conde tardó en marcharse. Lucy vino a su lado y después de convencerlo un poco, aceptó su punto de que golpear a Thaxter Fox en medio de una reunión pública no promovería su causa.


      “Es hora de una retirada táctica; causar una escena no te llevará a ninguna parte ", dijo.


      Ella lo tomó del brazo, cruzaron las puertas abiertas del jardín y salieron a la terraza iluminada por la luna.


      Una vez fuera y lejos de otros invitados, David soltó su furia reprimida.


      “¡Maldito tonto! '', Maldijo.


      "Él sólo piensa que está haciendo lo correcto para su hija", respondió Lucy, ignorando la lengua grosera de su hermano.


      Sacudió la cabeza.


      “No Langham. Yo. Yo soy el tonto. Fui demasiado lejos. Debería haberme robado a Clarice y haberla traído aquí, pero no, tenía que ir y hacer un gran gesto en público. Una vez que ese asqueroso canalla Fox le mostró a Langham que estaba siendo desafiado, no tuvo otra opción que llevarse a rastras a su hija ".


      Se apoyó contra la pared de la casa y en la oscuridad apoyó la cabeza contra la fría piedra de Portland.


      “Entonces, ¿qué vas a hacer ahora? '', Preguntó Lucy.


      David suspiró. Su hermana se había quitado los guantes de noche y se mordía nerviosamente una uña. Él podría ser el enamorado, pero sabía que Lucy estaba desesperada por que él se uniera con éxito a Clarice.


      Se apartó de la pared, teniendo cuidado de no forzar su lado izquierdo. Tomando la mano de Lucy, la apartó suavemente de sus labios.


      "No hagas eso, sabes lo mucho que molesta a mamá", la reprendió.


      "Oh, ¿qué importa un clavo cuando tu futuro está en juego?", Respondió.


      Lucy siempre fue la del melodrama cuando se trataba de asuntos del corazón, pero él tenía que estar de acuerdo: esta vez tenía razón. La vida que había planeado se basaba en que Clarice se convirtiera en su esposa. Nadie más lo haría.


      Rozó un beso en la frente de Lucy.


      “No te preocupes, querida hermana, ¿cuándo supiste que me alejara de una pelea? Solo estoy entrando en calor. Todavía queda mucho tiempo en la temporada, tiempo para convencer a Langham de que Clarice pertenece a mí ".


      "Sí, por supuesto", respondió Lucy, claramente no convencida.


      “Vamos Lucy, volvamos adentro. Lo último que quiero es que Thaxter Fox o la maldita Susan Kirk piensen que han arruinado mi velada.”
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      Clarice se vistió temprano a la mañana siguiente, completamente decidida a escapar de Langham House y ver a Lucy. Después de la humillación de anoche, necesitaba formular un nuevo plan.


      Al llegar al final de la escalera, escuchó voces elevadas provenientes de detrás de la puerta de la sala de estar de la planta baja. Su padre y Lady Alice estaban teniendo una discusión acalorada.


      Ella suspiró. No era necesario adivinar mucho el motivo de su discordia.


      “¡No puedo creer que la hayas tomado de la mano de una manera tan pública! Verdaderamente arrastraste a tu hija del salón de baile a la noche. ¿Cómo diablos esperas que muestre su rostro en sociedad después de eso? '', Gritó Lady Alice.


      “¡No! '', Gritó el conde.


      Clarice abrió la puerta y se encontró con la vista de su padre y su abuela enfrentados como gladiadores. Su padre, con las manos en puños a los costados, miró a su madre, mientras Lady Alice se apoyaba en su bastón y lo miraba.


      Entró en la habitación y cerró la puerta detrás de ella, rezando para que los sirvientes de la casa hubieran desaparecido.


      “¿Qué quieres decir con que no estaré en sociedad? '', Preguntó.


      El conde negó con la cabeza y soltó un fuerte bufido de frustración. Se acercó a Clarice y la tomó de la mano.


      “Siento lo de anoche, Clarice; Debería haber manejado el asunto de una manera más delicada, pero como tú y tu abuela me desafiaron abiertamente, no tenía otra opción '', dijo.


      Lady Alice carraspeó ruidosamente. El conde le lanzó una mirada que podría haber congelado el río Támesis antes de volverse hacia Clarice.


      “Aparte de mi falta de decoro social, sacarte de la fiesta fue por tu propio bien. Me preocupa que las cosas se estén desarrollando en tu vida y que no tengas el control de tus facultades '', dijo, dándole una suave palmada en el hombro. Con Lady Alice armada y lista para ir a la guerra con él, era evidente que su padre había decidido que las tácticas amables estaban en orden, si se quería restaurar la paz.


      “Papá, no me pasa nada '', dijo.


      Él le dio una de sus amables sonrisas. Los que realmente se referían a mi pobre, querida y confundida niña. La tomó en sus brazos y la envolvió en un abrazo paternal.


      Una vez, su abrazo significó consuelo y protección; ahora solo la hacía enojar. Ella se apartó y dio un paso atrás, mirándolo.


      "Me humillaste anoche; ¡no tenías ningún derecho!”


      Lord Langham cerró los ojos y respiró hondo. En ese momento Clarice habría dado cualquier cosa por que su padre perdiera los estribos con ella. Si lo hacía, podría liberar la rabia que hervía a fuego lento justo debajo de su exterior tranquilo, consumiéndolo a su paso.


      Extendió una mano. Abatida, lo tomó.


      “Buena niña. Ahora, he hablado con el Sr. Fox y me ha informado de varios asuntos que me preocupan mucho. Sé que me consideras duro, pero he decidido que lo mejor en las circunstancias actuales es enviarte a la casa del campo ".


      “No” gimió Clarice. "Por favor, papá no me envíes lejos".


      “¡Henry no, eso no es justo!” gritó Lady Alice.


      Pasó de una hija decepcionada a una madre indignada.


      “No permitiré que ninguna de las dos cuestione mis decisiones ni mis motivos. Debe prevalecer el sentido común. Clarice, tu abuela te llevará a casa en Norfolk. Mientras espera mi llegada a Langham Hall, espero que dedique tiempo a contemplar su futuro. Te vas hoy. Esa es mi última palabra ".


      Clarice miró a Lady Alice, que cerró los ojos con silenciosa resignación. No tenía sentido discutir con el conde cuando estaba de ese humor.


      "¡Pero todavía es la temporada! ¿Y mis amigos? ¿Qué pensarán?” Preguntó.


      ¿Y David?


      "No me importa la buena opinión de tus supuestos amigos, Clarice; eres mi única preocupación. Ten en cuenta que no está siendo castigada. Simplemente estoy haciendo lo que creo que es correcto para ti. Créeme, algún día me lo agradecerás ", respondió su padre rotundamente.


      "¿Por qué todos creen que necesitan vivir mi vida por mí? Bien podría volver a Norfolk y quedarme allí. No me dejarás elegir a mis amigos; ni siquiera me dejarás decidir a quién amar. No me dejarás vivir ", dijo. Sus pulmones se detuvieron y comenzó a jadear en busca de aire.


      La habitación comenzó a girar lentamente y Clarice extendió una mano desesperada para estabilizarse. La habitación giraba cada vez más rápido mientras ella se aferraba al aire. Luego puso los ojos en blanco y la oscuridad se apoderó de ella.


      Su último recuerdo fue el de los fuertes brazos de su padre envueltos con fuerza alrededor de ella mientras se hundía en su abrazo.


      "Nooo".
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        * * *

      


      David llegó a Langham House a la una de la tarde siguiente. Si alguna vez quería obtener una audiencia con el padre de Clarice, sabía que tenía que adherirse a las estrictas reglas de la sociedad. Un verdadero caballero no se atrevería a visitar una residencia privada más temprano en el día, especialmente en la mitad de la temporada.


      Un lacayo lo llevó a una pequeña sala de recepción junto a la entrada principal y, después de tomar la tarjeta de visita de David, le pidió que esperara. En un minuto más o menos, la puerta de la habitación se abrió y se encontró en presencia de Lord Langham.


      “Lord Langham, yo ...” dijo David antes de que el conde lo interrumpiera levantando la mano.


      “Joven, no permitiré que cortejes a mi hija. Puede que pienses mal de mí, como sin duda otros piensan, pero protegeré a Clarice, cueste lo que cueste. Si realmente siente algún tipo de afecto por mi hija, le pediría que hiciera lo correcto con ella y que dejara de prestarle atención ".


      Le ofreció a David su tarjeta de visita, a lo que David negó con la cabeza.


      "Por favor, me gustaría que Clarice la tuviera; para que sepa que he venido ".


      El conde lo miró un momento y luego dejó la tarjeta sobre la repisa de la chimenea.


      "Clarice no está aquí para aceptar su tarjeta. La envié a casa, a mi finca en Norfolk. Ha sido una tontería por su parte ofrecerle algún estímulo a su causa. Con suerte, cuando regrese a Londres, habrá visto el error de sus caminos. Mi hija no es para gente como usted. Que tenga un buen día, señor Radley ".


      Y con ese brusco despido de su visitante, dio media vuelta y salió de la habitación. El lacayo regresó rápidamente y silenciosamente hizo salir a David por la puerta principal.


      Cuando la puerta se cerró firmemente detrás de él, David sacó su reloj de bolsillo y miró la hora. Llevaba menos de cinco minutos dentro de Langham House y sus esperanzas estaban hechas jirones.


      Cuando volvió a guardar el reloj en su bolsillo, de repente se sintió poseído por un impulso casi abrumador de volver a subir a su carruaje, dirigirse a White's y encontrar rápidamente el camino hasta el fondo de una botella de whisky. Su conductor bajó y abrió la puerta de su carruaje.


      David dio dos pasos antes de detenerse y controlarse.


      Señaló a su conductor que se fuera.


      “Gracias, pero siento la necesidad de caminar; Llamaré a un hack si decido lo contrario ", dijo.
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        * * *

      


      Henry Langham volvió a subir a su estudio, que daba a la calle. En la ventana más cercana a su escritorio vio como David se abría paso por Mill Street, cruzando por John Street. Presionó un solo dedo contra el cristal de la ventana, cubriendo la figura siempre en retirada de David. Cuando retiró la mano, David era un puntito en la distancia. Se apartó de la ventana y juntó ligeramente las manos a la espalda.


      "Bien, señor Radley, déjeme ver de qué está realmente hecho, porque solo el héroe probado y ensangrentado puede reclamar el premio más grande".


      Se apartó de la ventana y volvió a su trabajo.
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        * * *

      


      La lluvia de pleno verano caía constantemente, empapando los pantalones negros formales de David y helando su piel. Si le hubiera importado, se habría refugiado de la humedad, pero con su atención centrada en la ira apretada en su pecho, el pensamiento racional lo eludió.


      Una puerta se abrió y se cerró detrás de él. Un roce de botas en los escalones de piedra precedió a una forma familiar cuando entró en su visión periférica.


      Alex se sentó en el escalón junto a David.


      "Podría decir algo sobre que ya no vives aquí, pero por la expresión de tu rostro, creo que este es el mejor lugar para ti", dijo Alex.


      David respiró hondo y miró hacia otro lado, su mirada se centró en una bisagra rota en la puerta del establo en la parte trasera del patio.


      "Deberías arreglar eso", respondió, señalando la puerta con la cabeza.


      “Sí, por supuesto.”


      Si tan solo todo lo demás en el mundo fuera tan fácil de reparar como una bisagra oxidada.


      Se volvió hacia su hermano. Alex al menos había tenido el buen sentido de ponerse un abrigo antes de salir a la lluvia. Su cabello rubio estaba escondido debajo de un sombrero de copa, dándole el aspecto de un cochero. David frunció el ceño. Se había quitado su propio sombrero y estaba sentado a su lado en el escalón, lentamente acumulando gotas de lluvia.


      "Uniéndonos al club de cuatro en la mano, ¿verdad? No pensé que su buena esposa le permitiría eso '', dijo.


      Alex miró su abrigo y se rio entre dientes. "Cogí lo primero que pude encontrar en el gancho de la puerta trasera; esto debe pertenecer a mi nuevo cochero ".


      “¿Cómo sabías que estaba aquí? '', Respondió David.


      Después de salir de Langham House, había caminado. Tomando lo poco que quedaba de su orgullo, supo que necesitaba una caminata muy larga. Ya sea por diseño subconsciente o por pura casualidad, su viaje serpenteante había terminado en las caballerizas en la parte trasera de la casa que había compartido hasta hace poco con Alex.


      “Millie te vio desde la sala de estar de arriba y vino a buscarme. Iba a esperar hasta que llamaras a la puerta, pero como empezó a llover y no te moviste ni un centímetro, pensé que era mejor que viniera a recogerte ", respondió Alex.


      David se movió incómodo en el duro escalón de piedra, notando la lluvia por primera vez. Frunció el ceño al ver el gran charco de barro que se había formado a un lado al pie de los escalones. Por el tamaño del desorden marrón sucio, había estado lloviendo durante bastante tiempo. Miró hacia el cielo gris y resopló. El día sombrío coincidía perfectamente con su estado de ánimo.


      "Ella se ha ido", murmuró.


      “¿Dónde? '', Respondió Alex.


      “Norfolk. Langham envió a Clarice a la maldita Norfolk.”


      Alex aterrizó una fuerte y consoladora palmada en el muslo de David.


      “Bueno, al menos no es Escocia. Si decides ir tras ella, solo tendrás la mitad del viaje por delante que tuve que hacer ", respondió.


      "Convenientemente pareces olvidar que yo también hice la loca carrera de regreso a Londres para salvar tu corazón después de que Millie te rechazara Alex, así que por favor concédeme una bendición y cállate".


      Ninguna cantidad de simpatía o intento de humor de su hermano lo sacaría de las oscuras profundidades en las que residía actualmente.


      Comenzó a llover aún más fuerte, asegurando que cualquier parte de él que hubiera logrado evitar el aguacero anterior estuviera ahora completamente empapada.


      "¿Podemos entrar? Por la forma en que me está yendo la suerte hoy, es probable que me resfríe y me muera por la mañana '', dijo, poniéndose de pie. Alex asintió y se puso de pie. David se inclinó y recogió su sombrero, lo volcó y dejó correr el agua.


      "Un sombrero lleno de lluvia; ¿Podría empeorar? '', dijo.


      Alex se volvió y abrió la puerta, conduciendo a David al interior.


      “Ven entonces; Creo que un par de whiskys fuertes y una tarde en nuestra antigua sala de estar está en orden. Quedarse aquí empapado hasta la piel no te hará ningún bien ni a ti ni a nadie más” respondió Alex.


      David se tambaleó hasta su cama alrededor de las tres de la mañana siguiente. Alex y Millie le habían ofrecido quedarse a dormir en Bird Street, pero él insistió en que tenía que irse a casa. La velada que pasó con su hermano reflexionando sobre el rechazo de su causa por parte del conde y la repentina desaparición de Clarice, mientras se bebía varias botellas de buen vino francés, fue exactamente el tónico que su corazón necesitaba.


      Alex, que había hecho tanto lío en su búsqueda de Millie, era la única persona a quien David sentía que realmente entendía su propia situación. Saber el dolor por el que Alex había pasado mientras luchaba por convencer a Millie de que hablaba en serio acerca de casarse con ella había acercado aún más a los hermanos Radley.


      "Siempre supiste que existía un riesgo al perseguir a Clarice", dijo Alex, mientras les servía otra copa de vino.


      David tomó el vino y miró su propio rostro sombrío, reflejado en él en la copa.


      'Sí, por supuesto; Solo pensé que, dado que ahora tengo algo que ofrecerle, Langham cedería. Ahora puedo ver que me había dejado engañar. Que a pesar de todas mis buenas intenciones, había dejado de ver la realidad de la situación ".


      “¿Cuál es?”


      "Él nunca permitirá que me case con ella. Nunca lo he sido ni seré lo suficientemente bueno para su hija. Langham dejó en claro sus sentimientos y, solo para asegurarse de que entendía el mensaje, la despidió ".


      Hizo girar el vaso y observó cómo su reflejo se difuminaba en el vino que giraba.


      La larga noche de beber había calmado su ira, pero la humillación aún ardía como ácido en su mente. Había sido ilegítimo toda su vida, pero hoy había sido la primera vez que realmente sentía que era menos que un miembro de pleno derecho de la sociedad.


      Alex se sentó hacia adelante en su silla. “¿Y qué vas a hacer ahora? No vas a admitir la derrota, ¿verdad?”


      "No lo sé, lo que solo demuestra lo mal que había pensado las cosas. Lo que sí sé es que necesito irme a casa, dormir un poco y rezar para que hoy haya sido un mal sueño. Con suerte, mañana me despertaré y nada de esto habrá pasado ".


      Bebió un gran sorbo de vino y dejó la copa. Al ponerse de pie, de repente sintió el efecto del alcohol como una ráfaga en la cabeza. Él se balanceó.


      Alex ofreció una mano amiga, pero fue rechazada.


      "Gracias, pero como todavía soy capaz de hablar, debería poder salir de esta habitación sin ayuda".


      Él se detuvo. “El hecho de que tú y yo estemos sentados en esta misma habitación, como lo hacíamos cuando tu propia vida era un desastre, no se me escapa. Lo único que lamento es que hayas tenido que devolver el favor ".


      Alex negó con la cabeza. Es tan malditamente injusto. Pasó un brazo por el hombro de David. "No pierdas la esperanza todavía, querido hermano; los Radley tenemos la habilidad de prevalecer ".


      David entrecerró los ojos mientras luchaba por enfocar su mirada en el rostro de Alex.


      "Ganaste porque seguiste las reglas, pero como algunos no me consideran un miembro de pleno derecho de la familia Radley, creo que es hora de cambiar de táctica. Si no soy lo suficientemente bueno para ser parte del equipo, entonces tendré que jugar fuera de las reglas. Un bastardo que juega como bastardo ".


      "David, prométeme una cosa", respondió Alex.


      “¿Qué?”


      “Esta noche no saldrás corriendo tras Clarice. No quiero tener que venir y sacarte de una zanja en algún lugar de Great North Road ".


      David se abrochó la chaqueta y logró su primera sonrisa real de la noche.


      "No te preocupes, hermano, te devolveré estas ropas prestadas en buen estado; Sé que su querida esposa las eligió. Y no, no le daré a nadie la satisfacción de pensar que me perdí en la noche borracho y me rompí el maldito cuello porque Langham no jugó limpio ".
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      El coche de la familia Langham se retiró de la posada en Fakenham, llegarían a Norfolk unos días después. El carruaje se sacudió cuando los caballos frescos tomaron el relevo, haciendo que Clarice se despertara de su sueño.


      “¿Dónde estamos?”


      “Fakenham, querida '', respondió Lady Alice desde el asiento de enfrente. Metió la mano en la bolsa de tela a su lado y sacó un pequeño panecillo. Se lo ofreció a Clarice.


      Clarice volvió la cabeza. “Gracias pero no. El movimiento del coche me ha dejado el estómago revuelto. La comida es lo último que necesito ".


      Lady Alice volvió a poner el rollo en la bolsa. “Necesitas comer algo, Clarice. Llevamos en la carretera desde el lunes y aparte de un trozo de pan seco en la cena de anoche no has comido nada. No puede ser bueno para su salud. ¿Al menos intentarías tomar un poco de agua de cebada? No querrás volver a desmayarte ".


      Le ofreció un frasco a Clarice, quien lo apartó con un gesto antes de cubrirse los hombros con la manta. “Quizá dentro de un rato. Mientras tanto, creo que intentaré dormir ".


      Lady Alice recogió su bordado y continuó trabajando en la pieza que había comenzado poco después de que partieron de Londres.


      “¿Sabes que tu padre no hace esto para castigarte? Él mismo lo dijo ".


      Clarice cerró los ojos y tragó. Si el exilio no era un castigo, ¿entonces qué era? ¿Y cómo podía pensar que ella le agradecería por haberla despedido?


      “Él piensa que no estoy en lo cierto '', respondió con tristeza.


      Después de que se desmayó en la sala de estar, su padre la llevó a su habitación y se sentó con ella hasta que recuperó el conocimiento. Las lágrimas y las súplicas no la habían llevado a ninguna parte. Su mareo solo había confirmado aún más su decisión de despedirla.


      Lady Alice se inclinó y puso una mano sobre la rodilla de Clarice. “Solo le preocupa tu bienestar. Estás en un estado mental delicado y él teme que otros te estén influenciando para que hagas lo que quieren, en lugar de lo que es bueno para ti ".


      "No hay nada malo en mí; Simplemente no había comido desde el día anterior. Sabes lo que realmente está sucediendo aquí. Thaxter Fox y Susan Kirk han envenenado la mente de papá. No quieren que me case con David, por eso han conspirado para asegurarse de que no suceda. Me han enviado con la esperanza de que David cambie de opinión y se rinda conmigo ".


      “¿Y tú qué, Clarice? ¿qué quieres? '', dijo su abuela, recostándose en su asiento.


      La última cabaña de la ciudad desapareció de la vista y los campos abiertos ahora se extendían por millas a ambos lados de la carretera. Clarice se recostó en su asiento y miró por la ventana más cercana del carruaje.


      "Para ser honesta, no lo sé", respondió.


      En su corazón sabía que estaba enamorada de David. Pero el amor, incluso con todas sus complicaciones, era, lamentablemente, la parte fácil. Era mejor que ocultara la verdad a Lady Alice.


      “Entonces, tal vez deberías confiar en el instinto de tu padre. Este tiempo fuera de Londres podría ser exactamente lo que necesitas ", dijo Lady Alice.


      Clarice se masajeó las sienes con el pulgar y el índice. Los últimos días habían visto cómo sus emociones llegaban al límite. Desde lo más alto de los momentos cuando David la abrazó apasionadamente, hasta la absoluta desesperación de descubrir que Susan la había traicionado.


      Saber que Susan había puesto sus celos por encima de su amistad le quemaba profundamente. Ella suspiró y se movió en el asiento. ¿A quién estaba tratando de engañar? La suya había sido una amistad nacida de la mutua necesidad y nada más; Susan había hecho exactamente lo que necesitaba para asegurar su propio futuro.


      Había puesto su mirada en Thaxter Fox y la promesa de ser la futura condesa Langham. Clarice dudaba de que la unión de Thaxter Fox, y Susan Kirk pudiera ser feliz, pero como ya había juzgado seriamente a Susan, ¿quién iba a decirlo?


      Fuera del carruaje, las nubes del cielo eran grises y amenazadoras. Con suerte, los viajeros llegarían a Langham Hall antes de que se abrieran los cielos. Nada empeoraba más su mareo por viajar que estar en la carretera en medio de una tormenta. Sacar el contenido de su estómago al costado de la carretera bajo la lluvia había sido el punto más bajo de su último viaje de regreso a Norfolk; uno que no deseaba repetir.


      Se sentó en el asiento y parpadeó con fuerza, tratando de aclarar su mente. El olor del mar había despertado sus sentidos y el sueño ya no vendría. Muy pronto estaría en casa.


      A menos que su padre cambiara de opinión y le enviara un mensaje desde Londres de que podía regresar, estaba atrapada en su asiento familiar. Desafiar a su padre y dejar Langham Hall sería una tontería por decir lo menos. Solo podía rezar para que el destino intercediera por ella.


      Al menos mientras estuviera en Norfolk, estaría lejos de Thaxter Fox, una pequeña bendición por la que sabía que debería estar agradecida.


      “¿Te importaría si tomo prestado tu escritorio? '' Preguntó, señalando la caja de palisandro almacenada debajo del asiento de Lady Alice. La habían enviado al campo, pero si Clarice recordaba correctamente sus palabras, su padre no le había prohibido que enviara cartas.


      Apartó la manta y se inclinó para recoger el asa de la caja. Lady Alice enarcó una ceja.


      "Tomaré esa bebida ahora, si no le importa", dijo Clarice, depositando la caja en el asiento junto a ella. Aunque no sabía la dirección exacta de las habitaciones de David, una carta enviada a Strathmore House sin duda llegaría a él.


      Lady Alice le entregó la pequeña cantimplora cubierta de cuero y Clarice tomó un sorbo del agua de cebada con limón. Se estremeció cuando bajó por su garganta reseca. Por horrible y amargo que fuera, era mejor que nada.


      "Gracias", respondió ella.


      Clarice sonrió. ¿Quién sabía qué posibilidades podrían surgir de esta carta? Tan pronto como David descubriera adónde había ido, supo que era muy probable que la siguiera.


      Abrió la caja de escritura y la puso sobre su rodilla. Con el bolígrafo empapado en tinta, se sentó y miró la página en blanco. ¿Qué iba a escribir ella?


      Ven, sálvame de mi malvado padre, que me ha despedido.


      Ella frunció los labios. A diferencia de David, ella no estaba segura de poder escribir una carta de amor. No solo le fallaban las palabras, sino que, a decir verdad, todavía no estaba segura de cómo proceder. ¿Estaba lista para compartir con él todo de su vida, todos sus secretos?


      La mirada de dolor que cruzó por su rostro cuando ella se negó a ponerse el collar había perseguido sus sueños. Una declaración de amor recíproca habría sido la salida más fácil. Le habría hecho feliz.


      Al decirle que estaba en Langham Hall, sin duda crearía una expectativa en su mente. Una expectativa que no estaba del todo segura de poder cumplir.


      ¿Podía ser ella tan cruel?


      El carruaje golpeó un gran agujero en la carretera y se balanceó. Una nueva oleada de náuseas golpeó su estómago y la decisión fue tomada por ella. Volvió a poner el bolígrafo en el soporte y cerró el escritorio.


      "Pensaré en las cosas antes de enviar misivas".
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        * * *

      


      David dio un breve giro de las riendas e instó a sus caballos a seguir adelante. Cuanto más rápido llegara a Sharnbrook, antes podría inspeccionar su nuevo ganado. La carta de Bannister informándole de su llegada había sido el catalizador muy necesario para sacarlo de su mal humor.


      Con Clarice ahora residente en Norfolk, no parecía tener mucho sentido hacer más propuestas a Lord Langham. En cambio, David había pasado los días desde su desafortunado encuentro con el padre de Clarice organizando sus asuntos financieros y arreglando las compras de su hogar.


      “Entonces, ¿cuándo llega el carnero? '', Preguntó a su mayordomo varias horas más tarde mientras echaba una mirada estudiosa sobre el nuevo rebaño. Bannister lo miró y asintió.


      “Los muchachos lo llevarán río arriba por el río Ouse desde Bedford hasta el sur del pueblo y luego lo llevarán el resto del camino. Debería estar aquí más tarde en la semana ", respondió.


      David vio la sonrisa maliciosa en el rostro de su mayordomo y se rio entre dientes. Ambos estaban emocionados ante la perspectiva de dar nueva vida a la finca.


      "Muy bien, Bannister", respondió.


      Una vez de vuelta dentro de la casa solariega, David sacó su cartera de papeles, listo para terminar lo último de su pila actual de correspondencia.


      Se reclinó en la silla y miró hacia el jardín. Como solía ocurrir cuando estaba solo, su mente se dirigió a Clarice. Durante más años de los que podía contar, ella nunca había estado lejos de sus pensamientos.


      Era un día cálido de verano, no muy diferente del día en que se había enamorado de ella. Estaba sentado leyendo un libro en el gran jardín trasero de Strathmore House, fingiendo no escuchar mientras Lucy y Clarice jugaban a "adivina el nombre de tu futuro esposo". Lucy, por su parte, se había decidido por la opción segura de Harold y estaba presionando a Clarice para que decidiera con quién se casaría. Cuando se negó a revelar su nombre, Lucy le arrojó un pequeño cojín.


      Los chillidos y risas consiguientes captaron la atención de David y miró hacia arriba.


      En ese momento, un rayo de sol de la tarde se filtró a través del arbusto ornamental de acebo inglés que se encontraba cerca y bañó el jardín con una luz dorada surrealista. El aire que rodeaba a Clarice estaba lleno de pequeñas motas de polen y polvo, visibles por el sol.


      Ella levantó la cabeza y, mirándolo directamente, dijo en voz baja: "David".


      El rugido de la risa de Lucy rompió momentáneamente el hechizo. “¡Te vas a casar con David!” Gritó con evidente deleite.


      Sonrojándose, Clarice se había apartado, pero no antes de que su mirada le hubiera traspasado irrevocablemente el corazón.


      “Sí.”


      Una vocecita en lo más recóndito de su mente había hablado, y desde ese día estaba enamorado. Cerró los ojos, recordando su risa la última vez que bailaron juntos. La esperanza había estallado una vez más en su corazón. Más revelador, sin embargo, fue la expresión de desesperación en su rostro cuando Lord Langham sacó a Clarice de la pista de baile.


      En ese instante, su deseo por ella había ardido en llamas. No había intentado disimular su angustia por separarse de él. La mirada de dolor en su rostro, que él sabía por amarga experiencia solo podía provenir del lugar más profundo de su corazón, confirmó de una vez por todas que ella lo amaba. Lo sabía en lo más profundo de su alma.


      Cogió su bolígrafo y lo sumergió en el tintero. Por el momento, concentraría su energía en asuntos urgentes del patrimonio, asegurándose de que todos los demás aspectos de la esfera de control de su vida estuvieran en orden.


      Teniendo en cuenta que había roto los términos del acuerdo, se encontró extrañamente complacido de que Clarice, por el momento, estuviera a distancia. Al menos ahora tendría el tiempo que había pedido para considerar su futuro. La próxima vez que se encontraran, la presionaría para que le diera la respuesta que tan desesperadamente necesitaba.


      Con Clarice en la finca de su padre, estaba lejos de Londres y, lo que es más importante, lejos de Thaxter Fox. Mientras ella permaneciera en Langham Hall, podría consolarse sabiendo que estaba a salvo.
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      Cuando el sol de la tarde se hundía hacia el oeste, el coche de la familia Langham pasó entre los antiguos pilares de piedra que estaban a ambos lados del largo camino que conducía a Langham Hall.


      Al bajar del carruaje, Clarice sintió el primer frío del viento del Mar del Norte en su rostro. Ella se estremeció. Volver a casa debería ser una ocasión feliz, pero cuando miró hacia arriba y contempló la vista de la casa, sintió poca alegría. Las altísimas paredes de piedra gris, con su desordenado mosaico de hiedra verde suave, reflejaban su propio estado de confusión.


      En su infancia había amado el Salón, como lo conocían todos en el distrito local, imaginando cómo sus antepasados habían librado batallas para defender su precioso hogar. Las muchas horas felices que había pasado deambulando por la finca con los hijos de los inquilinos de su padre, volviendo a casa a todas horas sucia y hambrienta, eran algunos de sus mejores recuerdos.


      Pero cuando cumplió doce años, sus padres nombraron una nueva institutriz y todos los juegos infantiles terminaron. Ella iba a ser una dama, y ahora solo el comportamiento de una dama era aceptable. Sus antiguos amigos se hicieron extraños, hicieron una reverencia y la llamaron Lady Clarice.


      El ama de llaves las saludó, interrumpiendo su ensueño.


      Lamento mucho la forma en que la recibimos, mi lady; no teníamos idea de que vendría. Si lo hubiéramos sabido, el personal de la casa se habría reunido para saludarla. Enviaré un mensaje inmediato al pueblo y traeré aquí al resto de los sirvientes lo antes posible ", dijo.


      Lady Alice le dedicó una sonrisa de perdón.


      “Nuestro viaje a casa fue una decisión espontánea y no tuvimos tiempo de enviar un mensaje. Cualquier alojamiento que tenga para nosotros esta noche será suficiente. Es demasiado tarde para llamar al personal del pueblo; pueden venir mañana ".


      Clarice siguió a Lady Alice a la casa y escuchó al ama de llaves cerrar la puerta principal detrás de ella. Lo único que faltaba era el sonido de una llave al girar. El Salón sería su prisión hasta que su padre decidiera su futuro.


      “¿Crees que tienes lugar para un poco de cena? '', Preguntó su abuela.


      Clarice asintió. "Pero primero tengo que ocuparme de mi cabello y mi cara".


      Lady Alice le dio un beso en la mejilla. “Sé que el viaje fue difícil para ti, querida. Espero que en una o dos horas se te calme el estómago. Ve y acuéstate y te avisaré cuando la cena esté lista ".


      Después del largo y agotador viaje, Clarice tenía poco interés en hacer mucho más. El atractivo de su cama suave y cálida la atraía.


      Con su doncella siguiéndole los talones, se dirigió a su dormitorio. Tan pronto como abrió la puerta, se encontró con un fuerte recordatorio de cuántos meses habían pasado desde que ella y su padre se habían ido a Londres.


      Su cama y todos los muebles del dormitorio estaban ocultos bajo grandes mantas Holland.


      "Supongo que es de esperar; no íbamos a volver aquí hasta dentro de un mes más o menos. Iré abajo y veré qué se puede hacer para arreglar tu habitación ", dijo Bella y salió de la habitación.


      Clarice se acercó a la ventana y se desabrochó lentamente el abrigo. Su habitación daba al jardín y al espeso bosque más allá del muro de piedra del jardín.


      Su primera sonrisa en muchos días llegó a sus labios. Sin su padre en residencia, sería libre de vagar por el bosque y sentarse a la orilla del lago cercano. Profundo y bien provisto de frondosa tenca, presentaba el lugar perfecto para esconderse de sus problemas.


      Su mente todavía estaba confusa; y sabía que incluso una vez que su cama estuviera bien colocada, el sueño no llegaría.


      "Buscaré mis pinceles y pinturas", dijo.
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        * * *

      


      El silencio flotaba en la habitación.


      Lady Alice cogió un pequeño racimo de uvas que colgaba del borde del frutero adornado de oro, sacó una uva pequeña y la hizo rodar lentamente entre el pulgar y el índice.


      "Va a ser una velada larga y tediosa si soy la única que intenta mantener una conversación", dijo, arqueando una ceja.


      "Lo siento", respondió Clarice, mientras seguía empujando su cuchara alrededor de su plato de sopa.


      Por el rabillo del ojo pudo ver la expresión de preocupación en el rostro de su abuela.


      "Deberías probar y comer algo, querida".


      Ella asintió. Su cabeza y estómago cansados de viajar finalmente se habían calmado, pero la comida tenía poco atractivo. En las horas transcurridas desde su llegada, había deambulado por la casa abatida, y sólo accedió a venir a cenar para permanecer en la buena disposición de Lady Alice.


      Sin su padre en casa, estaba a la deriva. Ella todavía estaba enojada con él, pero también lo extrañaba.


      "Por mucho que me moleste que me envíen al campo a mitad de temporada, creo que deberíamos tener una visión más feliz de la situación", continuó Lady Alice.


      “¿Qué quieres decir? '', Respondió Clarice.


      "No creo que estés segura de lo que realmente quiere. Ha coqueteado con el Sr. Fox y David Radley. Supongo que ninguno de los dos caballeros se alegrará de saber que ha estado jugando con ellos.”


      Examinó la uva que había pasado la mayor parte de un minuto rodando en su mano y la puso sobre la mesa. Se reclinó en su silla y guardó silencio.


      Clarice dejó la cuchara y miró a su abuela. ¿La habían tildado de coqueta?


      “No pensé que le hubiera dado al Sr. Fox ningún tipo de estímulo para que formara un lazo conmigo '', respondió.


      “No es eso lo que había deducido de la tarde que pasó con él en la fiesta al aire libre de Lady Brearley. De hecho, varios invitados notaron lo bien que parecía encajar con él. Supongo que habrá quienes no se sorprendan al enterarse de un compromiso entre ustedes ".


      ¿Thaxter Fox? ¡Thaxter Fox!


      Clarice insistió en que no sentía nada por Thaxter Fox. ¿Cómo pudieron otros haber llegado a la absurda conclusión de que ella se casaría con el heredero de su padre?


      Había asumido que la única razón de su padre para enviarla de regreso al campo era alejarla de David. ¿Había subestimado a su padre?


      Por favor papá, no Thaxter Fox.


      "Creo que David va a ofrecer por mí; tenía la intención de hablar con papá esta semana” respondió Clarice con valentía.


      “Tonto '', respondió la viuda.


      Clarice asintió con la cabeza. "Por respeto, no me atrevería a decir eso de mi padre, pero sí, no creo que sea justo en su conducta hacia David".


      Lady Alice tomó su cuchillo y tenedor.


      “No me refiero a su padre, sino al señor Radley. Aunque debo estar de acuerdo en que a tu padre le vendría bien un golpe detrás de la oreja de vez en cuando. Lo que quise decir fue la locura de que David considerara ofrecer por ti y esperara que tu padre lo aceptara al principio ".


      Las esperanzas de Clarice cayeron. Lady Alice ya no apoyaba su causa.


      “Si yo fuera él, te habría metido en un carruaje y te habría llevado a Escocia en cuanto pensara que me aceptarías. Su padre tiene un castillo bastante grande en el que podría esconderte ".


      “¿Qué? '', Tartamudeó Clarice.


      “Bueno, por supuesto. Aunque sea un buen joven, las circunstancias de su nacimiento le hacen más difícil utilizar las formas prescritas de obtener un premio como el tuyo. El sigilo y un caballo rápido deberían ser los medios que debería usar para reclamarte. Una vez que te tenga sola en un carruaje, eso será motivo suficiente para que el resto de la sociedad exija una boda ".


      Clarice suspiró. Dudaba que David encontrara la solución de su abuela de su agrado. Fugarse era impensable.


      "Él nunca haría algo así. Su honor lo es todo para él ".


      “¿Incluso a costa de perder a la mujer que profesa amar? Si ese es el caso, es posible que se haya librado del matrimonio con un hombre que no conoce el valor de lo que tiene ".


      "Él no es así; Sé que realmente me ama ", respondió Clarice.


      Frunció el ceño ante su propio comentario. Defender a David se había convertido en una costumbre en los últimos tiempos.


      Una cosa que sí sabía con certeza: su abuela tenía razón. Pasar un tiempo lejos de Londres y todas sus distracciones le daría tiempo para pensar.


      Un golpe en la puerta anunció la llegada del plato principal. Una pequeña fuente de tubérculos asados y un pollo bastante pequeño relleno de manzana y nueces fueron la escasa oferta de la noche. El lacayo colocó la fuente entre las dos mujeres y luego se fue.


      Lady Alice se rio entre dientes. "Le daré al cocinero una lista de cosas para comprar en el pueblo mañana por la mañana para que puedas tener algunas de tus cosas favoritas".


      “Gracias. Y el pollo está bien; Siempre he sido partidaria de una comida sencilla. Gran parte de la comida extravagante en Londres no está de acuerdo con mi constitución ", respondió Clarice.


      Durante la siguiente hora disfrutaron de una cómoda comida, intercambiando una pequeña charla sobre los otros acontecimientos de Londres. Al final, ambas se levantaron y se dirigieron a una sala de estar cercana.


      Se sentó en una cómoda silla junto al fuego, mientras que su abuela se sentó en su propia silla especial enfrente. Lady Alice recogió su bordado. Clarice sonrió. Su difunta madre siempre había tenido un don para la costura y había sido incluso más hábil que la condesa viuda. Lamentablemente, no le había pasado su regalo a Clarice.


      Su abuela levantó la cabeza y miró las manos vacías de Clarice.


      "¿Por qué no vas y buscas un libro adecuado en la biblioteca, querida, y lo traes aquí? Sé que no tiene sentido preguntarte si tienes algún trabajo de costura para continuar ".


      Clarice se frotó las manos frente al fuego. “Sí, abuela, puedes estar segura de que nunca me meteré en la aguja con algo que no sea un saludable grado de desgana. Si alguna vez me caso, mi casa será famosa por la falta de elegantes caminos de mesa ".


      Lady Alice resopló con fuerza.


      “Oh, querida niña, me hace mucho bien ver que tu vieja chispa regresa '', dijo. Su risa se transformó en una risa suave y tomó la mano de Clarice y la sostuvo.


      "Algo me dice que aquí, en la casa de nuestra familia, pronto descubrirás las respuestas que buscas".


      “Gracias por ser tan paciente y comprensiva conmigo; Sé que no es fácil. Y sí, es bueno estar en casa ", respondió Clarice.


      Más tarde, mientras yacía en su cama, decidió que Lady Alice tenía razón. Aceptaría este tiempo lejos de David y su padre como una bendición y lo usaría bien. Con suerte, su corazón encontraría la respuesta que sentía que estaba fuera de su alcance.
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      Apenas había luz cuando Clarice hizo la peregrinación a la tumba de su madre.


      La hondonada se encontraba sobre una pequeña elevación en el lado más alejado del camino principal de Langham Hall. Dentro de la hondonada protegida había una capilla de piedra, utilizada durante generaciones por la familia. Lady Elizabeth Langham había sido enterrada en el cementerio privado junto a la capilla.


      Envolviéndose una bufanda caliente alrededor de su cuello y poniéndose su par de guantes de cuero de cabrito favoritos, Clarice cerró la puerta principal de Langham Hall detrás de ella y se escabulló silenciosamente. Después de la confusión de su pelea con su padre y su repentino exilio a Norfolk, necesitaba consuelo.


      Un camino muy transitado corría entre los árboles y terminaba en la puerta de la capilla. Saliendo del camino, cruzó hasta la lápida más reciente y se detuvo.


      Tres años, pero a veces se sentía como si fueran cincuenta desde que su madre había dejado su vida.


      De repente y tan trágicamente.


      "Siento no haber vendo a visitarte desde el funeral, mamá; No pensé que estuviera bien ".


      Cerró los ojos y luchó por contener las lágrimas.


      "No, no, esa no es la verdad. No he estado aquí por miedo. Miedo de lo que dirías. Aun lo estoy.”


      Cayendo de rodillas ante la lápida, juntó las manos. Había llegado el momento de pedir perdón.


      “Si pudiera hacer algo para cambiar lo que sucedió ese día, sabes que lo haría. Si pudiera pagar el rescate de mil reyes para traerte de vuelta, lo haría. Nunca debería haberte mostrado esa carta; Debería haberla quemado. Lamento haberte fallado, mamá ".


      Cuando le cayeron las primeras lágrimas, le dio la bienvenida. Se pasó el pulgar por la cara y miró la lágrima que brillaba en su mano.


      "Te extraño todos los días", susurró mientras caía la segunda lágrima.


      Más tarde, cuando ya no le quedaban más lágrimas para llorar, sintió una tranquila paz asentarse en su mente. Había dado el primer paso vacilante para enfrentar la negra desesperación de su dolor. Se recostó y se llevó las rodillas al pecho. Con los brazos alrededor de las rodillas, se sentó mirando la lápida de Elizabeth.


      Amada esposa y madre.


      Una sonrisa apareció espontáneamente en sus labios. Las palabras eran verdaderas. Lady Elizabeth Langham había sido muy querida, tanto por su marido como por su hija.


      “Papá está enojado conmigo '', se dirigió a la lápida. "Me ha desterrado de Londres porque bailé con David Radley".


      La condesa Langham siempre había tenido un lugar especial en su corazón para David. Más de una vez, Clarice había visto a su madre seleccionarlo para una atención especial.


      Ella rio suavemente.


      “Deberías verlo ahora, tan guapo y serio. Y enamorado. De mí, de todas las personas; ¿Qué tan inesperado es eso? O quizás siempre lo supiste ".


      Cogió una brizna de hierba cercana hasta que se soltó en su mano.


      Girando la hierba entre sus dedos, abrió su corazón.


      “Me escribió una hermosa carta de amor. Quizás la próxima vez que visite pueda permitirme que se la lea. Es realmente ... "


      Puso una mano sobre su corazón mientras luchaba por mantener la compostura. Las palabras de David reflejaban mucho de lo que sentía por la pérdida de su madre. Del anhelo.


      Tragó profundamente antes de intentar continuar.


      “Papá está en contra de nuestro amor. Dice que es porque David no es adecuado para mí, pero sé que no es cierto. Lo he pensado mucho durante los últimos días y si David todavía quiere casarse conmigo, entonces soy suyo. Soy más fuerte de lo que piensa papá. David me ha ayudado a creer en mí una vez más. Mamá, lo amo ".


      Se llevó una mano al pecho, sintiendo la forma del orbe de ónix colgando de la cadena entre sus pechos. Al desempacar sus cosas, la noche anterior, se encontró con el regalo de David en la parte inferior de su bolso. Lo sacó, lo miró por un momento y luego deslizó la cadena de oro sobre su cabeza.


      En el momento en que el orbe frío tocó su piel, supo que su corazón estaba sellado con amor. Ella usaría el collar siempre. Una vida plena y rica, como la esposa de David ahora lo invitaba. Solo su necesidad de hacer las paces con su madre podría detenerla.


      Madame tenía razón, el amor era para aquellos lo suficientemente valientes como para reclamarlo.


      Un pájaro en un fresno cercano silbó su melodía matutina. Londres, a pesar de su gente y sus edificios históricos, carecía de la sutil belleza de la campiña de Norfolk. Se echó hacia atrás con los brazos extendidos sobre la hierba detrás de ella y miró hacia arriba.


      En una rama baja del árbol vio al pájaro.


      "Hola", dijo.


      El pájaro saltó a través de la rama en la que estaba y pasó a la siguiente. Volvió la cabeza y la miró.


      Clarice le devolvió la mirada. No recordaba haber visto antes un pájaro con un plumaje tan gris y negro. Su silbido ondulante ciertamente no era uno que ella hubiera escuchado nunca. Se rio con incertidumbre al darse cuenta de que mientras estudiaba al pájaro, éste le estudiaba la espalda.


      "Extraño", pensó.


      “¿Qué es extraño? '', Dijo Lady Alice.


      La cabeza de Clarice se disparó y vio a su abuela parada en la entrada de la pequeña capilla.


      La viuda caminó lentamente hacia ella.


      “¿Cuánto tiempo llevas aquí? '', Preguntó Clarice.


      “Tiempo suficiente. Vengo aquí temprano todas las mañanas durante el verano. Me gusta pasar tiempo rezando en la capilla antes de hablar con tu abuelo ".


      Ella asintió con la cabeza en dirección a una enorme lápida a unos metros de la tumba de Elizabeth. El espacio entre las dos tumbas estaba reservado para Lady Alice y para su hijo. Dormirían junto a sus respectivos cónyuges en la muerte.


      Clarice se puso de pie.


      “¿Qué escuchaste? '', Preguntó.


      Lady Alice se acercó y tomó la mano de su nieta.


      "Lo suficiente para comprender mejor lo que te ha preocupado desde la muerte de tu madre. Sé que estuvo mal por mi parte escuchar tu conversación privada con Elizabeth, pero no lamento haberlo hecho ".


      Clarice miró a los ojos de su abuela. Lady Alice había sido fundamental para ayudarla a encontrar el coraje para finalmente enfrentar su dolor y culpa. Ella le debía la verdad.


      "Justo antes de que mamá muriera, recibí una carta de una firma de abogados, ellos representaban la herencia de ..."


      `` ¡No! '', Rugió Lady Alice. “¡No digas su nombre!”


      Su cuerpo tembló cuando las lágrimas brotaron de sus ojos.


      “Causó tanto dolor dentro de esta familia; No quiero volver a escuchar su nombre nunca más. Especialmente no en este lugar tan sagrado ", dijo con tristeza.


      Clarice se quedó estupefacta. Lady Alice conocía la verdad de su verdadero padre.


      “¿Puedes al menos decirme cómo sucedió esto? Pensé que mis padres se dedicaban el uno al otro. ¿Cómo pudo mi madre traicionar a papá de esa manera?”


      Su abuela miró hacia el camino de piedra.


      “Más o menos un año antes de que nacieras, tu madre tuvo un aborto espontáneo. En su dolor, su padre la culpó por la pérdida de su heredero. Se separaron por un tiempo, durante el cual su madre encontró consuelo con otra persona. Ella se quedó embarazada de ti ".


      “¿Y mi padre se vio obligado a aceptarla para evitar un escándalo mayúsculo? '', Respondió Clarice, enojada con su madre por un engaño tan cruel.


      La cabeza de Lady Alice se disparó y agarró la mano de Clarice con fuerza.


      “No no. Tu padre le rogó que volviera con él. Prometió que pasara lo que pasara, te reclamaría como suyo. Nunca dejó de amar a tu madre; le tomó un tiempo darse cuenta de lo tonto que había sido. En lo que respecta a tus padres y al resto de tu familia, eres su hija ".


      "No es de extrañar que mamá estuviera en tal estado cuando le mostré la carta".


      “¿Quieres contarme sobre la muerte de tu madre? '' Preguntó Lady Alice.


      Era el momento de compartir la terrible verdad de ese día con alguien en quien confiara.


      “Tuvimos una pelea espantosa. Estaba aterrorizada de que alguien se enterara. Salí corriendo de la habitación. Mamá me siguió y tropezó en las escaleras. Traté de atraparla, pero era demasiado tarde. Fue mi culpa que muriera ".


      Lady Alice negó con la cabeza.


      “Oh, Clarice, no, fue un accidente. Por favor, no me digas que esto ha sido lo que te ha impedido confiar en tu padre y en mí todo este tiempo. No puedes culparte por la muerte de tu madre ".


      "Lo que dice en la carta sobre mí; Sabes lo que eso significa, ¿no? '', respondió Clarice.


      Su abuela la abrazó y le susurró algo al oído.


      “Significa que eres hija de la Casa Langham y ninguna maldita carta de un abogado puede cambiar eso, especialmente si lo crees en tu corazón. Significa que ahora eres y siempre serás mi nieta. Tomaré problemas violentos con cualquiera que intente decir lo contrario ".


      “Sí, abuela” respondió Clarice aliviada. Extendió la mano y secó una lágrima de la mejilla de Lady Alice.


      “Todo esto sucedió hace tanto tiempo que esperaba no volver a saber nada de eso. Prométeme que continuarás manteniendo esto en secreto. Si alguien alguna vez descubriera la verdad, usted, su padre y esta familia quedarían destrozados. La sociedad no trata bien a las mujeres cuando se trata de este tipo de situaciones. Serías condenada al ostracismo ".


      "Lo prometo", juró Clarice.


      “Buena niña; Ahora, ¿podemos ir a desayunar? Estos inicios matutinos me dan bastante hambre ".


      Caminaron tomados del brazo desde la hondonada.


      Después del desayuno, Clarice recuperó su caja de pinturas de un armario de almacenamiento y revisó sus pinceles. Encontró una pila de lienzos de lino limpios en la parte posterior del armario y eligió varios pequeños para usar.


      La pintura era un logro en el que sabía que sobresalía. Los paisajes de Clarice eran lo suficientemente buenos para que su padre tuviera varios de ellos enmarcados y exhibidos en sus casas de Norfolk y Londres.


      Su mañana había estado llena de revelación y era bueno pasar tiempo a solas con objetos y tareas familiares. Pasó el mediodía cuando bajó las escaleras y habló con Lady Alice.


      El almuerzo se dedicó a discutir todos los temas, excepto los acontecimientos de la mañana en la hondonada. La cena y el resto de la noche siguieron el mismo patrón.


      Cuando se retiró a su cama, Clarice comprendió que, en lo que a Lady Alice se refería, el asunto estaba cerrado.


      A la mañana siguiente, esperó hasta que su abuela regresara de la hondonada antes de aventurarse a visitar a su madre una vez más. Se llevó consigo un ramo nuevo de las rosas de albaricoque favoritas de su madre, recogidas de los jardines. Las ató con una de sus cintas de raso blanco y los colocó frente a la lápida de Elizabeth.


      Tomando asiento en el césped, pasó la siguiente hora hablando con su madre, contándole todas las cosas que habían sucedido en su vida desde que se separaron.


      A la tercera mañana, tan pronto como llegó al cementerio, escuchó el silbido del pájaro ahora familiar. Al mirar hacia el árbol vio al pájaro.


      "Hola de nuevo", dijo.


      El pájaro gorjeó una vez más y luego voló desde el árbol, aterrizando sobre la lápida de su madre. En su pico sostenía una ramita diminuta.


      Clarice se quedó quieta y por un momento, pájaro y joven se miraron el uno al otro.


      “Mamá, sé que siempre dijiste que los presagios y las visiones eran tonterías supersticiosas y tontas, pero tal vez eso fue solo en esta vida. Si me estás escuchando y yo elijo creer que lo estás, entonces quiero que sepas cuánto lo siento. Que tengo entendido que solo intentabas protegerme ".


      El pájaro gorjeó.


      "Te pido perdón y tu bendición".


      Una suave brisa se movió en el valle y las copas de los árboles se agitaron. El pájaro se fue volando. Observó cómo aterrizaba en lo alto de un árbol distante, donde comenzó a cantar una vez más.


      Caminó la corta distancia hasta la tumba de su madre. Allí, en la parte superior, estaba la ramita que el pájaro llevaba en el pico. Se dio la vuelta y trató de vislumbrar por última vez al pájaro, pero se había ido.


      Ella cogió la ramita tentativamente y la examinó. Aparte de una pequeña muesca a lo largo de su longitud, era una simple ramita de fresno. Para ella no tenía precio.


      Mientras que los antiguos dioses griegos habían conspirado para enviar sus mensajes a la tierra en forma de rayos y grandes tormentas, Clarice sintió que le habían enviado un mensaje más simple de amor y perdón. Allí, sola en un tranquilo valle inglés, finalmente hizo las paces con su madre y con ella misma.


      Tomando la ramita, la deslizó en el bolsillo de su abrigo.


      "Gracias", dijo.


      Se volvió y salió de la hondonada, segura de saber que era una vez más la hija de su madre.
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      Lucy estaba teniendo una velada completamente aburrida.


      Millie y Alex habían abandonado la mayoría de los eventos sociales para pasar tiempo juntos a solas. David, que había pasado la mayor parte de una semana en su propiedad, había dejado de circular a su regreso a Londres. Para empeorar las cosas, su incipiente carrera como casamentera social tuvo un comienzo terrible, con la posible novia desterrada del país de manera inconveniente. La indignidad final, y posiblemente la peor, era que ahora tenía que asistir a fiestas y bailes sola con sus padres.


      Su última línea de defensa contra las tontas fallas, el hermano de Millie, Charles, había contraído un fuerte resfriado y lo habían llevado a su cama.


      Después de bailar con varios caballeros elegibles para complacer a su madre, Lucy decidió que el cuarto de retiro de damas era un lugar tan bueno como cualquier otro para pasar las horas antes de que el duque y la duquesa de Strathmore decidieran regresar a casa.


      "¿Por qué no hay hombres interesantes esta temporada?", Murmuró mientras giraba la manija de la puerta del baño de mujeres.


      Se sorprendió al descubrir que, aparte de dos doncellas, la habitación estaba vacía. Despidiendo a la criada que se ofreció a cuidar su cabello perfectamente arreglado, se dejó caer en un sofá bien acolchado y se quitó las zapatillas de baile. Con la cabeza apoyada en los cojines, cerró los ojos.


      La puerta del baño de mujeres se abrió y se cerró.


      Las criadas susurraron algo inaudible entre ellas y ella las escuchó salir de la habitación. Un cuerpo se dejó caer pesadamente en el sofá junto a ella. Entreabrió un ojo.


      Lady Susan Kirk. Con los ojos enrojecidos y muy angustiada.


      Lucy se sentó y la miró con recelo. Susan había sido la causa de más problemas entre los más jóvenes de los que Lucy recordaba. Hizo un movimiento para levantarse del sofá, pero se detuvo cuando Susan puso una mano temblorosa en su brazo.


      "Sé que no tienes una opinión muy alta de mí y, por mi parte, siempre te he encontrado demasiado alta en el paso y un poco extraña, pero necesito hablar contigo", dijo Susan.


      Lucy frunció el ceño.


      "Se trata de Clarice".


      "¿Sí?", Respondió ella, sintiendo una creciente sensación de malestar.


      “Sé que no está de acuerdo con lo que hice en Tate´s, cuando le dije a Lord Langham que su hermano estaba bailando con Clarice. Pero lo hice por su propio bien. O eso pensaba.”


      Susan sacó un pañuelo de mujer ya empapado de su bolso y se secó las lágrimas. Lucy suspiró. Sacó un pañuelo limpio de su propio bolso y se lo entregó a Susan.


      "Gracias", respondió Susan.


      “¿Qué quieres decir con eso?” preguntó Lucy.


      Susan se tapó los ojos con la mano y empezó a sollozar ruidosamente. Sus hombros temblaron, tal era su angustia. Lucy, de mala gana, puso una mano en la espalda de Susan y le dio una palmadita reconfortante.


      Pasaron varios minutos antes de que Susan finalmente pareciera tener el control de sus emociones y poder continuar. Cuando reaparecieron las doncellas, Lucy les dijo que fueran a buscar algo para cenar.


      Susan se contuvo las lágrimas y respiró hondo.


      “En primer lugar, le pediría que mantenga en secreto el asunto de mi participación en esto. Mis perspectivas de matrimonio ya han sufrido bastante esta temporada; si se hiciera pública la noticia de mi relación con el señor Fox, probablemente me arruinaría ".


      El señor Fox. Oh no.


      “¿No lo habrás hecho?” respondió Lucy.


      Susan le lanzó una mirada de absoluta indignación.


      “No, no soy tan tonta! Un beso fue todo lo que compartimos. Eso, y lo que pensé que era un entendimiento ".


      "No entiendo", respondió Lucy.


      Susan negó con la cabeza.


      “Yo tampoco, hasta que el padre de Clarice la despidió. Ella y yo acordamos que ella se haría a un lado y me dejaría perseguir al Sr. Fox ".


      Lucy frunció el ceño. "¿Y accediste a dejar que mi hermano cortejara a Clarice, excepto que mentiste?"


      “En realidad no. Clarice me mintió. Me dijo que tenía algún tipo de entendimiento con Charles Ashton. Sabía que era mentira, por supuesto, pero decidí que convenía a mi causa fingir creerle. Realmente no importaba ya que pensé que estaba tan cerca del éxito ".


      “¿De Verdad?”


      Una mirada de desdén apareció en el rostro de Susan.


      “Verá, pensé que el señor Fox se iba a ofrecer a casarse conmigo. Hemos pasado un tiempo juntos durante las últimas semanas y ... "


      “¿Y qué?”


      "Pensé que compartíamos la creencia de que tu hermano no es adecuado para Clarice. El Sr. Fox me convenció de que lo ayudara a echar a pique su incipiente romance. Pensé que estaba tratando de ganarse el favor de Lord Langham, pero ahora sé que solo me estaba usando ".


      Lucy decidió ignorar el insulto directo sobre su hermano. Susan Kirk evidentemente poseía información de gran importancia. Ella asintió con la cabeza y rezó para que nadie más tuviera que usar el cuarto de retiro de mujeres en ese momento exacto. Tomó una de las manos de Susan y le dio un apretón suave y tranquilizador.


      Susan apartó la mirada y suspiró profundamente, luego volvió a mirar a Lucy.


      “El señor. Fox se ha ido de Londres. Creo que se dirige a Norfolk. Por lo poco que pude obtener de él antes de que se fuera, tengo entendido que tiene la intención de buscar a Clarice en Langham Hall y conseguir su consentimiento para casarse con ella ".


      Lucy se puso de pie de un salto.


      “¿Por qué? ¿Por qué haría tal cosa?”, gritó.


      Aun agarrando el pañuelo de Lucy, Susan se levantó del sofá. En la fragilidad de su postura, Lucy vio a una mujer joven que luchaba por aceptar las repercusiones de su naturaleza egoísta. Sus formas rencorosas al parecer finalmente la habían alcanzado.


      Incluso después de todas las cosas horribles que había hecho Susan, Lucy la compadecía.


      “Porque el señor Fox ha gastado todo el dinero que le dio Lord Langham y algo más. Al conseguir que Clarice se case con él, el señor Fox obtendrá acceso a su dote ".


      Lucy juntó las manos y se las llevó a los labios como una oración.


      "No veo a Clarice fácilmente aceptando casarse con el señor Fox", dijo.


      Ella y Susan intercambiaron una dolorida mirada de comprensión. Si Thaxter Fox comprometía a Clarice, nadie podría hacer nada para salvarla. Ella se vería obligada a casarse con él.


      "Por eso necesitaba encontrarte. Por mucho que vaya en contra de todo, creo que es correcto, la única esperanza de salvar a Clarice del Sr. Fox es tu hermano. Ahora que sé la clase de hombre que realmente es el Sr. Fox, he llegado a la conclusión de que David bien podría ser el menor de dos males. Clarice no merece ser obligada a casarse con un canalla como el Sr. Fox; y a pesar de todos sus defectos, sé que ama a tu hermano.”


      “He buscado en todas las salas públicas y privadas de esta fiesta esta noche, pero no he podido localizar a tu hermano. Aunque me siento aliviada de haberte encontrado, Lucy, es mucho más imperativo que encuentres a David.”


      Por primera vez en su vida, Lucy se encontró en la inusual situación de estar completamente de acuerdo con Susan Kirk. Tenía que encontrar a David, y rápido.


      "No está aquí esta noche, pero sé dónde puedo encontrarlo", respondió Lucy.


      Le ofreció la mano a Susan.


      “Gracias. Sé que esto debe haber sido difícil para ti, pero me alegra que me hayas buscado. Démonos la mano y aceptemos mantener esta conversación en secreto ".


      Susan miró la mano de Lucy y asintió levemente con la cabeza. Se dieron la mano.


      "Debo ir a ver si puedo hacer algo para salvar a nuestro amiga común", dijo Lucy.


      Recogió sus zapatillas y se las volvió a poner apresuradamente. Una vez de regreso en el salón de baile principal, buscó frenéticamente a su padre. De todas las personas que conocía, el duque de Strathmore sabría qué hacer. Al otro lado de la habitación llena de gente, vio a sus padres.


      En voz baja maldijo. Tanto el duque como la duquesa de Strathmore estaban con el príncipe regente. Ella apretó los puños y dejó escapar un frustrado "¡Oh!"


      No se atrevió a arriesgarse a intentar hablar con su padre. Si se acercaba a unos pocos pies del príncipe, se vería atrapada en las sutilezas sociales de hacerle una reverencia y presentarle sus respetos. Y dado que sus padres eran amigos cercanos del Príncipe de Gales, sabía que permanecerían en su compañía durante bastante tiempo.


      La situación parecía desesperada. Si tan solo Alex y Millie no hubieran decidido que debían abandonar la circulación social por unos días de privacidad.


      Solo quedaba una cosa por hacer.


      Lady Lucy Radley iba a romper la regla cardinal para todas las señoritas solteras. Iba a salir a la noche de Londres sin un acompañante aprobado.


      Fiel a su estilo, una vez que se decidió por este curso de acción precipitado e imprudente, su mente estaba decidida.


      Todo en el transcurso del trabajo de Cupido.


      Se abrió paso a través del salón de baile, deteniéndose una o dos veces para una breve charla con varios amigos, estableciendo su coartada. Si sus padres vinieran a buscarla mientras ella no estaba, había varios invitados que podrían verificar que habían hablado con ella recientemente.


      Una joven pareja de la que era buena amiga se marchaba cuando ella llegó a la puerta principal. Lucy se apresuró a alcanzarlos.


      Afuera, ordenó al lacayo jefe que llamara al conductor del carruaje de sus padres. Cuando sus padres descubrieran inevitablemente lo que había hecho, al menos podría argumentar que había hecho todo lo posible por mitigar el riesgo. Había viajado en el carruaje de su familia, con varios servidores de confianza a bordo.


      Ella lidiaría con la ira de su padre a su debido tiempo; El corazón de David estaba en peligro de muerte.
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        * * *

      


      David bostezó y apartó la pila de papeles.


      Se frotó los ojos cansados y miró la hora. Mirando su reloj de bolsillo, vio que solo eran las once. En cualquier otra noche, apenas se estaría acostumbrando a las cosas.


      "Es todo ese aire fresco del campo", murmuró para sí mismo.


      A la gran pila de papeleo que había traído de Sharnbrook con él se unieron varias facturas más que habían llegado esa mañana.


      Cogió la factura de las nuevas cortinas de la casa solariega de lo alto de la pila y trató de no hacer una mueca. ¿Quién hubiera sabido que la tela para ventanas podría costar tanto?


      Con comienzos tempranos del orden actual de su vida, contempló acostarse a dormir. Bostezó de nuevo.


      “Se está volviendo un anciano, señor Radley '', se reprendió.


      Estiró los brazos por encima de la cabeza, pero los bajó cuando sintió la punzada de la puñalada que se curaba lentamente.


      "Y mañana habrá otra batalla", gimió.


      De vuelta en Londres; y ahora, habiendo atendido asuntos de negocios, planeaba enfrentarse a Lord Langham por la mañana y darle un ultimátum final antes de tomar el asunto en sus propias manos.


      Frunció el ceño cuando vio abrirse la puerta de su estudio. El puñado de empleados que lo atendió supo llamar antes de entrar en una habitación con la puerta cerrada.


      La cabeza de Lucy apareció por el costado de la puerta, dándole un sobresalto.


      “Me alegra mucho ver que todavía estás despierto '', dijo.


      David se levantó rápidamente de su silla y corrió hacia ella. Miró la puerta detrás de ella y frunció el ceño por segunda vez cuando vio que estaba vacía. Las palabras de reproche estaban en la punta de su lengua. Ella levantó una mano.


      “Antes de que preguntes, sí, vine sola. Y antes de que empieces a gritar, sí, vine en el carruaje de Strathmore, con tres sirvientes que conozco ".


      “¿Pero por qué? '', Respondió, sorprendido de su temperamento tranquilo. Claramente estaba más cansado de lo que pensaba. Lucy le dirigió una mirada que reflejaba su propia sorpresa ante su respuesta.


      “Clarice '', respondió ella.


      Sus oídos se aguzaron ante el nombre.


      “Me escapé de un baile en Curzon Street; Mamá y papá están cortejando al príncipe regente, así que no pude llamar su atención. Sabes que nunca haría algo tan tonto si la situación no fuera tan terrible. Acabo de tener una conversación muy inquietante con Lady Susan Kirk ".


      "La horrible Susan; ¿Por qué hablabas con ella?”


      "Ella había estado trabajando bajo la idea errónea de que Thaxter Fox se iba a casar con ella".


      David reprimió un bufido burlón.


      "¿Qué tiene eso que ver conmigo?"


      “Todo, querido hermano, porque según Susan, el señor Fox salió de Londres ayer por la mañana y se dirige a Langham Hall para presentar su caso a Clarice. Sabiendo el tipo de encanto que todos sospechamos que tiene, es posible que ella no pueda decir que no a su oferta de matrimonio ".


      Un soplo de aire salió de sus pulmones.


      “¡Oh Dios! '', Dijo mientras luchaba por absorber la noticia.


      Lucy colocó una mano reconfortante en su brazo. "No sé qué tiene el señor Fox, pero no confío en él. David, temo por Clarice ".


      La miró fijamente con una mirada férrea. "Y así es, deberías temer. Thaxter Fox no es el caballero que pretende ser; más bien es un canalla engañoso que no se detendrá ante nada para conseguir lo que quiere ".


      “¿No crees que realmente intentaría obligar a Clarice a casarse con él? Susan Kirk parecía tener esa opinión ".


      "Es exactamente lo que espero que intenta hacer. Si ella lo rechaza, Dios sabe lo que le hará. Sabes tan bien como yo que solo se necesita la más mínima mancha de la reputación para que el matrimonio con una mujer joven sea la única solución posible ".


      Regresó a su escritorio y comenzó a recoger sus papeles y guardarlos en la cartera de cuero. Cruzó hasta la puerta y llamó a Bailey.


      Le entregó al ayuda de cámara su cartera. Encuentra al dueño del establo y dile que quiero que los caballos y el carruaje estén listos para partir dentro de una hora. Agregue mi abrigo más pesado al baúl de viaje y pida a los lacayos que lo traigan abajo lo antes posible. Estaré contigo en breve ".


      Cuando Bailey vaciló, David señaló la puerta. “¡Vamos!”


      Volvió junto a Lucy y la tomó del brazo. “Necesitamos que vuelvas a la fiesta antes de que alguien se dé cuenta de que no estás. Escribiré una nota y la enviaré a Strathmore House después de mi partida. Eso, y el soborno que daré a los sirvientes que te trajeron aquí, deberían mantener tu secreto durante el tiempo suficiente ".


      Cuando llegaron al final de las escaleras, David agarró su abrigo y guantes.


      "No te vas ahora, ¿verdad? No llegarás muy lejos en la oscuridad '', dijo Lucy.


      “Me voy en este instante. Fox ya tiene varios días de ventaja sobre mí. Me temo que llegaré justo a tiempo para dar mis mejores deseos a la pareja recién prometida, pero si hay alguna posibilidad de salvar a Clarice del agarre de ese perro, tengo que intentarlo ".


      Dos fornidos lacayos bajaron su baúl de viaje y lo depositaron en la puerta principal. Ambos gimieron mientras dejaban el pesado baúl. Bailey colocó el abrigo de lana de David en la parte superior del baúl. Era el que siempre usaba cuando estaba en Escocia.


      Asintió con la cabeza, complacido de haber tenido la previsión de empacar y estar listo para el viaje a Norfolk. Previendo que se encontraría con otra negativa firme del padre de Clarice, David había planeado irse de Londres ese mismo día. Esa misma tarde, uno de los vagones más pequeños de Strathmore había sido trasladado a las caballerizas traseras.


      Lucy echó un vistazo a los hombres y volvió al baúl.


      "No pensé que hiciera tanto frío en Norfolk en esta época del año", dijo.


      David asintió. “Uno siempre debe planificar las contingencias. Si se trata de eso, podría verme obligado a hacer un viaje repentino más al norte. Y si lo hago, será encerrarme en el castillo de Strathmore para el próximo invierno pasarlo con la hija de Langham como mi esposa ".


      Hicieron el viaje rápido de regreso a Curzon Street, donde David se acercó con indiferencia al baile con su hermana del brazo. Ningún invitado les dio una segunda mirada.


      “Será mejor que me vaya antes de que papá o mamá me vean '', dijo. La soltó del brazo e intercambiaron un breve abrazo. Lucy se puso de puntillas y le dio un rápido beso en la mejilla.


      “Eso es para Clarice. Buena suerte, David y buena suerte. Espero verlos a los dos en Londres pronto. Si no, los veré a ti y a tu nueva esposa cuando llegue a Escocia. Dependiendo de cómo vayan las cosas con papá, es posible que yo también sea desterrada después de esta noche ".


      David hizo una mueca antes de girar sobre sus talones y apresurarse a salir a la calle. Su propio coche de viaje y ayuda de cámara lo esperaban más adelante en la calle. Cuando llegó a lo alto del escalón, a punto de subir al interior, miró hacia arriba y llamó al conductor.


      "Haz lo que puedas dentro de lo razonable, pero tenemos que dejar atrás tantos kilómetros como podamos esta noche".


      El hombre se quitó el sombrero y una vez que David estuvo a salvo a bordo, el conductor giró el coche hacia el norte en dirección a Great North Road.
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      La única ventaja que tenía el campo sobre Londres era la libertad que le brindaba a Clarice. En Londres no podía ir a ninguna parte sin una criada o un lacayo como acompañante, pero aquí en Langham Hall podía vagar por la finca y el área local como quisiera.


      Después de dejar la hondonada, decidió caminar hasta el cercano pueblo de Langham. La esposa del panadero tenía talento para los pasteles de cerdo y, con la mente despejada, era el estómago de Clarice el que requería atención. Habría sido bastante fácil regresar al Salón y desayunar con Lady Alice, pero después de hacer las paces con su madre, Clarice necesitaba caminar.


      Y eso hizo.


      La aldea de Langham estaba a sólo dos millas del Hall en línea recta, pero saltar sobre las zanjas y trepar por los montantes hizo que el camino para Clarice fuera más lento que tomar la carretera. Cuando llegó a la aldea, tenía hambre y sed.


      Después de comprar un pastel, se sentó en un pequeño banco fuera de la panadería y tomó un sorbo de una taza de café caliente. Luego, rechazando la oferta del panadero de llevarla de regreso a Langham Hall, comenzó el largo viaje a casa a pie. Hoy era un día para hacer planes y para eso necesitaba soledad y paz. Nada era mejor que caminar por los tranquilos caminos rurales para contemplar el futuro.


      Sin embargo, su pacífica soledad fue interrumpida por una bota nueva, que le frotaba el talón del pie izquierdo. Todavía estaba a un buen kilómetro del Hall cuando finalmente tuvo que detenerse. Se acercó a una pared baja de piedra cercana y se apoyó en ella mientras se desataba la bota y se la quitaba. Lentamente se quitó la media del pie, hizo una mueca de dolor cuando la ampolla en su tobillo estalló.


      "Maldición", murmuró, luego rápidamente se tapó la boca con la mano.


      Clarice de hecho había logrado una maldición. ¿De dónde había aparecido de repente esa habilidad? Luego recordó las palabras escogidas que Millie había utilizado en ocasiones de su extenso repertorio. La marquesa de Brooke era una influencia deliciosamente mala.


      “Mierda'', dijo, y se rio.


      ¿Qué pensaría David si pudiera escuchar a su amada usar esas palabras? Ella arqueó una ceja ante la idea de que él podría tener que acostumbrarse a la perspectiva si tenía la intención de casarse con ella.


      Dejó caer la bota al suelo y balanceó su pie herido sobre ella. Miró a ambos lados de la carretera, esperando que alguien pasara y la llevara a casa.


      "¿Dónde hay un maldito carruaje cuando lo necesitas?"


      Con solo algún carro ocasional yendo y viniendo del pueblo al Salón, sabía que podría sentarse a un lado de la carretera durante horas antes de que alguien llegara. Ella miró al cielo. A unas pocas millas de distancia, un banco de nubes gris oscuro avanzaba lentamente hacia ella.


      Ella gimió. Un buen aguacero era lo último en lo que deseaba verse atrapada. Con un encogimiento de hombros, recogió la bota vacía y comenzó el largo e incómodo camino de regreso a Langham Hall.


      Clarice estaba a la vista del Hall cuando escuchó el ruido de las ruedas en la carretera. Se volvió y vio un coche de viaje negro acercándose a gran velocidad. Su corazón dio un vuelco. De alguna manera le había llegado la noticia de su difícil situación: ¡David había venido a salvarla!


      "Gracias a Dios", dijo, y saludó locamente al conductor.


      La vio y comenzó a frenar a los caballos. La puerta junto a ella se abrió y ella se inclinó. Quienquiera que estuviera en el carruaje estaba dando instrucciones. Se enderezó en el asiento y meneó la cabeza. Apremió a los caballos hacia la casa, dejando a Clarice parada al costado del camino cubierta de polvo.


      Ella miró su abrigo sucio, completamente desconcertada. ¿Por qué no se había detenido el carro? Obviamente, el pasajero no sabía quién era ella, ya que nadie dejaría intencionalmente a la hija de Lord Langham varada junto a la carretera.


      "No debe haberme reconocido", dijo. Bajo su sombrero y su abrigo largo de lana, se parecía a cualquier otra chica del campo. Con un resignado resoplido de disgusto, cojeó en su camino, siguiendo al carruaje.


      “Espere hasta que le ponga las manos encima, señor Radley; No le apetece acudir en ayuda de una damisela en apuros. ¿Qué clase de caballero eres?” murmuró.


      Con la almohadilla de su pie ampollada dolorida y la otra bota comenzando a frotar, pasó algún tiempo antes de que finalmente llegara a casa. Para cuando llegó a la casa, el carruaje había dado la vuelta a la parte trasera y había entrado en los establos. Entró corriendo por la puerta principal.


      “¿Está aquí? '', Preguntó al primer lacayo que conoció.


      El asintió. "El caballero está con su señoría en el salón de arriba".


      Al ver su reflejo en el espejo del pasillo, se detuvo. Habiéndose quitado el sombrero hacia el final del viaje de regreso, su cabello ahora da testimonio de la fuerza del viento de Norfolk. Su cara estaba roja y seca.


      "Esto no servirá", dijo.


      Si David había venido desde Londres a buscarla, lo último que necesitaba ver al final de su largo viaje era Clarice en un estado tan desaliñado. Especialmente cuando planeaba criticarlo por su falta de valentía al dejarla en el borde del camino.


      Subió las escaleras, encontró a Bella y se puso a la tarea de estar presentable para su futuro esposo.


      Media hora más tarde, calzada en suaves y cómodas zapatillas, respiró hondo y llamó a la puerta del salón de Lady Alice. El collar colgaba fuera del corpiño de su vestido a plena vista, una declaración de intenciones.


      Cuando abrió la puerta, vio a su abuela sentada en un sofá frente a la puerta. El visitante le daba la espalda. Clarice entró en la habitación y luego se detuvo.


      La expresión del rostro de Lady Alice fue suficiente para destrozar las esperanzas de Clarice.


      "Entra, querida, y únete a nosotros", dijo su abuela, acariciando con la mano el espacio vacío del sofá junto a ella.


      Mientras Clarice caminaba hacia su abuela, el visitante se levantó de su asiento. Por el rabillo del ojo, vio una forma familiar.


      Thaxter Fox.


      Se giró y rápidamente se metió el colgante dentro de su vestido.


      Buenas tardes, lady Clarice dijo.


      Se volvió para mirarlo y lo miró con el corazón desvanecido mientras él observaba su cabello bellamente peinado y su vestido recién planchado. Su mirada se detuvo cuando llegó a su corpiño.


      Sus ojos se abrieron y dejó escapar un gemido bajo y lujurioso. En su prisa, se había olvidado de traer su chal y se dio cuenta con horror de que Thaxter había captado una mirada codiciosa de su amplio escote.


      Detrás de Clarice, Lady Alice se aclaró la garganta. Su acción tuvo el efecto deseado y él inclinó la cabeza y se inclinó.


      “Señor. Fox, ¿qué estás haciendo aquí? '', Respondió Clarice. La última vez que lo había visto, él estaba de pie a un lado de la pista de baile mientras su padre la arrastraba lejos de la fiesta.


      Se incorporó en toda su estatura y le dedicó una dura sonrisa. Sintió un escalofrío recorrer su espalda. Millie había mencionado una vez las serpientes de sangre fría que habitaban el área alrededor de su casa en la India. La sonrisa de Thaxter y la forma en que se abrazó le recordaban a una cobra. Enroscado y listo para atacar.


      Ella se obligó a devolverle la sonrisa.


      Sé cortés. Si algo le sucediera a papá, él controlaría los hilos de mi bolso. Y mucho de todo lo demás.


      “Mi querida Clarice, vine a visitar Langham Hall y disfrutar de todo lo que tiene para ofrecer '', respondió.


      Ella parpadeó. “¿Por qué?”


      Su sonrisa se volvió hacia los bordes. "Algún día todo esto será mío, así que decidí que era hora de que examinara mi futuro hogar", respondió. El tono condescendiente en el que habló hizo que Clarice se clavara las uñas en la palma de la mano.


      Pedazo de cerdo.


      Lady Alice se recogió las faldas, se puso de pie y se acercó a Clarice.


      “El señor Fox me informa que su padre pensó que era una buena idea que la visitara mientras usted y yo estábamos en la residencia. Dado que su padre no volverá al Salón hasta dentro de una semana o dos, nos corresponde a nosotros ser unos anfitriones cordiales ".


      "Oh", respondió Clarice. En lugar de su caballero de brillante armadura, tendría que soportar largas noches en compañía del Sr. Fox. La educada sonrisa que había pintado en su rostro estaría seca y descascarada para cuando llegara su padre.


      La llegada de Thaxter Fox ponía en peligro todos sus bien trazados planes. Cuando llegó al pueblo esa misma mañana, Clarice había decidido regresar a Londres. Una docena de buenas excusas estaban preparadas para el inevitable enfrentamiento con Lady Alice. Pero ahora, con el heredero de su padre, una adición inesperada y seguramente desagradable a su hogar, ella estaba, por el momento, atrapada en Norfolk.


      Lady Alice, tomó la mano de Clarice y le dio una suave palmada.


      “Estoy segura de que la decisión de tu padre es la mejor. Como el Sr. Fox es el heredero de su padre, es nuestro deber mostrarle el Salón y sus alrededores. Su padre esperaría que le demos la bienvenida al Sr. Fox en su futuro hogar ".


      Thaxter puso una mano paterna sobre el hombro de Clarice. “Como siempre, sus mayores han visto el camino brillantemente iluminado que es el futuro. Espero pasar muchas horas con usted, Lady Clarice, disfrutando de los placeres de la propiedad. Por supuesto, tendremos que esperar la llegada de su padre antes de que pueda examinar debidamente los registros de cuentas ".


      Cuando Lady Alice asintió con la cabeza con agrado, Clarice captó la sonrisa irónica que apareció y desapareció rápidamente del rostro de la viuda. Henry Langham era un hombre que mantenía en secreto sus finanzas a todos menos a unos pocos empleados de confianza. Y a su madre.


      La condesa viuda conocía cada centavo que ganaba y gastaba en la finca. Las posibilidades de que Fox tuviera rienda suelta para examinar las finanzas de la familia Langham eran menos que nada mientras viviera el conde actual. Los registros patrimoniales estarían bajo llave antes de que el Sr. Fox desempaquetara sus maletas.


      "Bueno, supongo que está cansado de su largo viaje, señor Fox; Haré que uno de los sirvientes le muestre su habitación. ¿Trajo un ayuda de cámara?” respondió Lady Alice. Clarice aplaudió en silencio la habilidad de su abuela para cambiar de tema.


      Bostezó de una manera muy poco caballerosa y agregó un movimiento de hombros.


      "Sí, fue un viaje muy cansador. No tenía idea de que Norfolk estaba tan lejos de Londres. Aunque espero que en el futuro pasaré la mayor parte de mi tiempo en la ciudad y solo haré un viaje ocasional aquí. Mi ayuda de cámara no se encontraba bien, así que no me molesté en traerlo conmigo. Tengo a mi hombre de negocios para atender mis asuntos personales ", respondió.


      Clarice frunció el ceño. "Si sólo va a hacer un viaje ocasional al Salón, ¿quién va a administrar la finca?"


      Thaxter parpadeó ante lo que debió haber considerado una pregunta completamente ridícula.


      "¿Tu padre no tiene mayordomo? Todos los tipos con títulos en Londres tienen uno, me hicieron creer ".


      Estaba a punto de abrir la boca y aclararle la cantidad de trabajo que implica administrar una gran propiedad cuando entró Lady Alice.


      “Ahora, Clarice, no debes molestar al señor Fox con tales asuntos '', respondió Lady Alice. Se acercó cojeando al timbre y tocó el timbre. "Vaya y descanse, señor Fox y nos veremos a cenar".


      Tan pronto como se fue, Clarice y su abuela intercambiaron una mirada de consternación.


      "No tenía idea de que vendría; si lo hubiera sabido, me habría negado a venir. Tú estabas ahí; sabes que él es la razón por la que papá me descubrió bailando con David y me hizo dejar la fiesta '', dijo Clarice.


      La ardiente ira que sentía por la forma en que Thaxter y Susan la habían traicionado continuaba sin cesar.


      Lady Alice negó con la cabeza. Ambos sabían que Lord Langham no les había dejado otra opción. “No puedo explicar por qué su padre lo enviaría, y es extraño que su padre no le haya proporcionado al señor Fox una carta de presentación para su visita. Aunque he oído rumores de que el señor Fox se estaba molestando en algunos de los clubes de Londres ".


      "Por no hablar de tener una pequeña montaña de deudas", respondió Clarice, mirando la puerta cerrada de la sala de estar.


      Lady Alice enarcó una ceja. “¿De Verdad?”


      Clarice asintió. En la visita más reciente de Thaxter a Langham House, sin darse cuenta, había escuchado a su padre negarse a darle más fondos. El heredero de su padre había salido furioso de Langham House poco después con un mal genio. Los comentarios apenas velados de Millie unos días después confirmaron sus sospechas.


      “Quizás esa sea la verdadera razón por la que nuestro amigo está de visita en el campo. Puede que esté evitando a algunos acreedores de la ciudad ", respondió Lady Alice.


      “Sí, bueno, podría aprovechar la oportunidad para aprender algunos modales mientras esté aquí. Pasó junto a mí en la carretera hace un tiempo y se negó a detenerse cuando llamé a su carruaje ".


      Clarice se volvió para marcharse. Sus días de divagar felizmente por la finca por su cuenta habían terminado, por el momento. La preocupación y la decepción llenaban ahora su mente. ¿Dónde estaba David? A estas alturas ya debía saber que ella ya no estaba en Londres. No estaba dispuesta a creer que él hubiera renunciado a su causa tan fácilmente. Sostuvo una mano apretada sobre su corazón y se obligó a esperar que su padre al menos hubiera considerado la oferta de David cuando David vino a visitarlo.


      “Clarice, una advertencia. Hasta que comprendamos completamente las razones del Sr. Fox para estar aquí, especialmente sin la presencia de su padre, le sugiero que haga todo lo posible por mantenerse alejada de él. No me sorprendería lo más mínimo que su padre no supiera que el señor Fox está aquí. Las mentiras parecen salir fácilmente de su boca y hay algo en ese hombre que no me gusta. Los pelos de la nuca se me ponen de punta cada vez que lo veo ".


      Clarice recordó la forma en que Thaxter la había mirado cuando entró en la habitación. Tenía la sensación de ser considerada como una vaca premiada destinada a la venta en el mercado.


      Le dio a su abuela un tierno beso en la mejilla. “Creo que es un muy buen consejo, abuela; gracias.”


      De vuelta en su dormitorio, Clarice se quitó las zapatillas y se recostó en su cama. Todos los pensamientos de convencer a Lady Alice de que regresara con ella a Londres se habían evaporado con la llegada de Thaxter. Ni ella ni su abuela confiaban en él lo suficiente como para dejarlo solo en Langham Hall. Lo único que le quedaba por hacer era evitar a su huésped hasta que su padre llegara de Londres o David viniera a rescatarla.


      "Si hubiera tenido el buen sentido de darme cuenta de que estaba enamorada de él, podría haberme asegurado de que David tuviera que llevarme a Escocia", murmuró.


      Se tapó los ojos con la mano. Robarle a David su deseo de una celebración de boda adecuada no habría sido la mejor manera de comenzar su vida matrimonial. No, el Sr. Fox y su calculada sonrisa tendrían que ser soportados.


      Después de un recorrido por la finca a la mañana siguiente, acompañada por no menos de tres empleados de la finca, Clarice se despidió de Thaxter y fue en busca de Lady Alice.


      “¿Cómo estuvo su paseo matutino? '', Preguntó su abuela.


      Clarice frunció el ceño. Desde el momento en que Thaxter Fox llegó a cenar la noche anterior, había sido un perfecto caballero. Sus modales volvieron a ser impecables y se mostró cálido y agradable con el personal de la finca. En un momento durante la inspección de los establos, incluso hizo una broma y se rio de buena gana.


      Sin embargo, todo el tiempo, Clarice se encontró continuamente comparándolo con David. Donde los modales y la personalidad afable de David eran algo natural para él, podía ver a Thaxter Fox evaluando y ajustando continuamente su comportamiento de acuerdo con las respuestas de los demás a su alrededor. Cuestionaba extensamente el papel de los miembros superiores del personal de la finca que se le presentaban. A ella le resultaba particularmente desconcertante que ignorara las preguntas que le hiciera el personal.


      Estuvo bien, pero no me sorprendería saber que tenía un expediente detallado sobre todos nosotros. Continuamente quiere repasar hasta el más mínimo detalle. Le preguntó al dueño del establo no menos de cuatro veces cuánto ganaría papá si vendiera la yegua negra en el mercado de King's Lynn. Y ese hombre de negocios suyo es el tipo más extraño que he conocido. Ciertamente no se viste ni suena como alguien que haya trabajado antes para un caballero ".


      “¿No? '', Respondió Lady Alice.


      Clarice aplaudió y se rio entre dientes. “Lo único bueno de esta mañana es que el señor Fox ya ha comenzado a cansarse de la propiedad. Él y su hombre viajarán a Holt esta tarde y no esperan volver hasta tarde. Lo que significa que tengo toda la tarde para recorrer la propiedad y no tener que preocuparme por tratar con él ".


      La viuda respondió con un leve murmullo. "No te alejes demasiado de la casa principal, Clarice".


      "Me quedaré en la finca; Estaré perfectamente a salvo ", respondió.


      Lady Alice frunció los labios. "Me gustaría pensar que sí, pero deseo que venga a mi lado una vez que el Sr. Fox regrese de la ciudad. Puede que estemos en la propiedad familiar, pero con extraños entre nosotros, debemos confiar en la protección que nos brinda nuestro personal de confianza ".


      “Planeo tomar mis pinturas y trabajar en un nuevo paisaje al borde del lago; Solo estaré a unos cien metros de la casa principal '', respondió Clarice.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Veintiuno

          

        

      

    


    
      “Ah, ahí está” la voz del invitado no deseado de la casa sonó en los oídos de Clarice.


      Lanzó una mirada hacia el sol y suspiró. Había pasado mucho más allá y ahora se dirigía hacia el cielo de la tarde. La hora era más tarde de lo que se había imaginado.


      Sola en este lugar privado y seguro, había disfrutado de la ausencia de Thaxter de la propiedad y ahora la había encontrado.


      "Un escondite bastante inteligente tienes aquí; He estado recorriendo la propiedad durante la última hora buscándote. Estaba a punto de darme por vencido y volver a la casa cuando uno de los sirvientes mencionó que tal vez estuvieras junto al lago ".


      Ella le lanzó una mirada desinteresada y se volvió hacia su caballete. Pasando el pincel sobre el lienzo, estaba dando los toques finales a una escena que había pintado muchas veces antes.


      “¿Cómo estuvo tu viaje a Holt? '', respondió.


      Él se acercó, se paró a su lado y le dio a la pintura una mirada superficial.


      “Decepcionante. Realmente tengo poco tiempo o apetito por estas ciudades de provincia. Todas las tiendas en las que intenté comprar productos a crédito inicialmente me rechazaron. Por supuesto, una vez que mencioné mi conexión con tu padre, pronto cambiaron de opinión ".


      Abrió las solapas de su chaqueta, revelando un chaleco manchado de color carmesí oscuro, mostaza y naranja quemado.


      “Les dije que si querían asegurar mi futura compra, sería mejor que me convencieran de la calidad de sus productos. ¿Qué opinas del corte de mi chaleco nuevo, Lady Clarice? Lo conseguí gratis ".


      "Es muy lindo", mintió. La paleta de colores era tan espantosa que le dolían los ojos.


      Había pocos lugares en Holt que suministraran tales bienes, por lo que no sería una tarea imposible para el mayordomo de su padre descubrir qué desafortunado sastre había presionado el Sr. Fox para que le entregara bienes gratis. Su padre valoraba el nombre y la reputación de su familia en el distrito local. Estaría furiosa al saber que su heredero estaba cambiando el nombre de Langham para beneficio personal. El chaleco bien cortado sería pagado, lo quisiera o no el Sr. Fox.


      Él se encogió de hombros ante su cortante respuesta. Mojó el pincel primero en la pintura azul y luego en la amarilla, frunciendo el ceño cuando no le dio el tono de verde que deseaba para los juncos de la ribera. Añadió un poco más de amarillo antes de poner el pincel en el lienzo de lino.


      Un escalofrío le recorrió la espalda cuando él se acercó. Esforzándose por no mirarlo, continuó concentrándose en conseguir que la línea y la estructura de las plantas fueran la correcta.


      “¿Es esto todo lo que hace en el lago, Lady Clarice? '', Preguntó. Estaba tan cerca ahora; podía sentir su aliento caliente en un lado de su cara. Ella se alejó y se acercó al lago, rezando para que si mantenía los ojos enfocados en el tema de su pintura, pronto se aburriera y regresara a la casa.


      Vete. Por favor vete.


      “Nunca he sido de los que pintan paisajes. Siempre pensé que era una pérdida de tiempo inútil. ¿Por qué molestarse en pintar una escena rústica de patos nadando en el agua cuando podrías disparar a los benditos pájaros y servirlos en la mesa para la cena? '', Dijo, agregando su habitual risa de satisfacción.


      “Sí, bueno, es más un pasatiempo vespertino de mujeres. Tengo algunas de mis piezas colgadas en varias salas tanto aquí como en Londres. Papá dice que tengo buen ojo para los paisajes ", respondió.


      El olfateó. “Mi hermano Avery tenía un don para el dibujo cuando era joven. No es que le sirviera de nada ".


      Ella asintió, complacida por el cambio de tema. “Papá mencionó que tienes un hermano menor. ¿Nos encontraremos con él?”


      Thaxter carraspeó. “No es probable. No lo he visto a él ni al resto de mi familia durante años. Se unió al ejército en el momento en que se dio cuenta de que nunca habría suficiente dinero para enviarlo a una escuela de renombre. Tengo entendido que resultó herido en Waterloo. Pero ya basta de mi hermano descarriado. ¿Y usted, Lady Clarice?”


      La siguió hasta la orilla del agua.


      Cuando extendió la mano y le pasó la mano por un lado de la cara, Clarice se estremeció. Se apresuró a alejarse de él de regreso a su caballete, tratando desesperadamente de convencerse a sí misma de que él en realidad no la había tocado.


      “No seas tímida, Clarice. Sé que disfrutó de mis atenciones en la fiesta en el jardín; ¿Por qué deberíamos fingir que no lo hiciste? Y ahora que estamos aquí juntos en Norfolk, deberíamos aprovechar la oportunidad para fortalecer nuestro vínculo ", murmuró.


      La fiesta en el jardín parecía haber pasado hace toda una vida. La tarde que pasó con Thaxter había sido en beneficio de su padre. Al mostrar a los otros miembros de la alta sociedad que la familia Langham lo había aceptado como uno de los suyos, la entrada de Thaxter en la sociedad londinense se haría más fácil. Había sido agradable y cortés hasta el extremo durante todo el picnic y ahora sabía por qué. Los miembros reunidos de la élite de la sociedad los habían visto juntos, notaron lo bien que estaban emparejados y sacaron la conclusión obvia. Thaxter había orquestado cuidadosamente toda la escena y Clarice realmente había sido engañada.


      Todo tenía perfecto sentido. El apuesto heredero del título de Langham toma la mano de la hija de la casa en matrimonio. Tiene a alguien que le muestre los caminos de la sociedad y ella continúa con el linaje familiar. Si no supiera que Thaxter Fox era un pícaro manipulador, sería el perfecto cuento de hadas aristocrático.


      Ella enderezó la espalda; había tomado su decisión, se iba a casar con David Radley y el Sr. Fox tendría que aceptarla.


      Por el rabillo del ojo, vio que se quitaba el abrigo y se desabotonaba el chaleco. La frágil esperanza de que estuviera a punto de darse un chapuzón en el lago al final de la tarde murió tan pronto como entró en su mente. Comenzó a caminar de regreso hacia ella.


      Se quedó sin aliento en la garganta y el tiempo se ralentizó.


      Escuchó los patos en el lago y el viento silbando a través de la hierba alta. Lentamente escudriñó el horizonte mientras un miedo helado se apoderaba de su corazón. Su escondite cuidadosamente elegido estaba lejos de la casa. Lo suficientemente lejos como para que nadie escuchara sus gritos de ayuda.


      Ella estaba sola con él.


      Sabía lo suficiente sobre la vida como para saber que ninguna chica soltera se permitía jamás estar sola con un hombre como él. Si bien la carta de David había revelado gran parte de la pasión que un hombre podría sentir por la mujer que amaba, la mirada de lujuria violenta en los ojos de Thaxter le dijo que no tenía planes para un tierno cortejo. Su situación se volvía más peligrosa a cada segundo.


      Llegó a su lado y puso sus manos sobre sus hombros. Ella se congeló. Inclinó la cabeza y le dio un beso en el costado de su cuello.


      “¡No te atrevas a tocarme! '', Gritó y lo apartó.


      Se tambaleó hacia atrás, riendo. Burlándose de ella. “Querida, querida Clarice, muy pronto tocaré cada centímetro de tu carne. Pasaré mi lengua por tus pechos desnudos mientras abro bien tus piernas y te cabalgo como una yegua joven.”


      Ella sacudió su cabeza.


      “No.”


      "Veo que necesitas que te expliquen los hechos de la vida, mi niña. Una vez que tú y yo estemos casados, planeo tenerte de espaldas tantas veces como quiera. Mi heredero debería estar creciendo en tu vientre mucho antes de Navidad. Por eso creo que debería tomarte aquí y ahora. Sellar el trato, como dicen ".


      “Yo creo que no. Nunca me casaré con usted, señor Fox; nunca encajaríamos. Además, amo a otro '', respondió ella, su voz temblando de miedo.


      Dio un paso más cerca. “No me importa un comino lo que quiera, LADY Clarice. Una vez que te haya tenido, tu padre tacaño tendrá que entregarme a ti y a mí tu hermosa dote. No puedo esperar a ver la expresión de su rostro. Entonces, cuando seas mi esposa, te someterás a mis órdenes. Como su esposo, estará en mi derecho disciplinarla. Lucha contra mí y tu piel pálida y virginal sentirá el látigo de mi fusta. No seas tan tonta como para pensar que serás la primera potra en la que voy a entrar.”


      Su mano alcanzó el corpiño de su vestido y lo agarró con fuerza. Ella trató de apartarse, pero él tiró brutalmente de ella hacia atrás y le dio una fuerte bofetada en la cara. La paleta de pintura salió volando de su mano.


      Conmocionada y aturdida por esta violencia no provocada, Clarice buscó desesperadamente la salvación. Unos cuantos golpes más en la cara y su fuerza seguramente menguaría. Si ella estaba consciente o no cuando la tomara, importaría poco. El resultado seguirá siendo el mismo.


      Sintió el pincel en su mano derecha y supo que tenía que arriesgarse. Cuando Thaxter la atrajo hacia él, sus delgados labios duros se abrieron para besarla, Clarice atacó.


      “¡Maldita perra! '', Gritó cuando el extremo afilado del pincel de madera encontró su camino hacia la suave carne de su brazo. Atacó con su brazo sano y tomando un puñado del vestido de Clarice, abrió un gran agujero en la parte delantera, dejando al descubierto sus pechos desnudos.


      La vista del ónix negro con las estrellas de Strathmore en la fianza colgando de su fina cadena de oro solo sirvió para enfurecerlo aún más. Intentó agarrar la cadena con fuerza, pero sus dedos solo encontraron el pecho desnudo. Se lanzó hacia adelante y le dio al delicado tejido un apretón duro y cruel.


      Clarice gritó de dolor y le apartó el brazo de una palmada, luego le dio un puñetazo con fuerza en el brazo dañado.


      “¿Crees que el bastardo de tu duque te tendrá una vez que haya terminado contigo? ¿Crees que te querrá cuando seas una puta arruinada?” rugió.


      Su brazo bueno se balanceó una vez más, pero Clarice lo vio venir y lo esquivó. Mientras se enderezaba, vio la clara inevitabilidad de la situación. Era ahora o nunca. Incluso con un brazo dañado, Thaxter era demasiado fuerte para ella. Ella se defendió mientras todavía estaba de pie o aceptó que él la iba a obligar a tirarse al suelo y arruinar su vida. Si iba a caer, no sería sin pelea. Tendría las cicatrices que mostrar por su malvada brutalidad, ella se aseguraría de ello.


      Girando sobre su pie derecho, agarró la pata del caballete, haciendo que el lienzo y sus otros pinceles cayeran al suelo. Ella lo lanzó salvajemente hacia él. Se agachó pero no fue lo suficientemente rápido. La esquina superior del caballete se conectó con el lado de su cara, justo debajo del ojo, con un repugnante golpe.


      Gritó de dolor y cayó de rodillas, agarrándose la cara.


      Clarice tiró el caballete al suelo y corrió por su vida. Trepando por la pequeña colina de regreso a los jardines, corrió lo más rápido que pudo, sin atreverse a volverse y ver si él la había seguido.


      Apretando su vestido rasgado contra su pecho, llegó a la casa principal y entró por una entrada lateral. Cerró la puerta detrás de ella, sabiendo que sería en vano si él la seguía y exigía su mano.


      Volviéndose hacia las escaleras, las lágrimas corrían por su rostro, se encontró con Lady Alice. Su abuela miró el vestido rasgado y una mirada extraña inmediatamente pasó por su rostro. Sabiendo que nadie en la finca o el pueblo se atrevería a poner una mano sobre la hija de Lord Langham, la respuesta sobre quién había atacado a Clarice era obvia.


      “¿Dónde está ahora? '', Preguntó.


      Clarice negó con la cabeza. “No lo sé; Luché con él en el lago y luego corrí aquí. Planea arruinarme para que papá tenga que aceptar nuestro matrimonio ".


      Con la dote de Clarice a su disposición, Thaxter podría volver a gastar dinero como un loco. Lady Alice se acercó a una ventana cercana y miró hacia el camino. Estaba vacío.


      “¿Estás arruinada? '', Preguntó con calma.


      “No. ¡Oh, abuela, estaba tan asustada!” gritó Clarice. Dio un paso hacia la viuda antes de que su abuela la interrumpiera.


      Sube ahora mismo, cúbrete y espérame. Asegúrate de que nadie te vea, ni siquiera tu doncella '', ordenó.


      Sin abrazo, sin palabras de consuelo, solo una orden directa. Clarice la miró con incredulidad.


      Lady Alice la tomó del brazo y la condujo hacia las escaleras. Le dio a su nieta un suave empujón en la espalda y Clarice comenzó a subir las escaleras.


      "¡Ve, ve! No puedo controlar esto si estás aquí cuando regrese a la casa. Cierra la puerta de tu habitación y no la abras a nadie más que a mí; No sé si tiene alguno de los sirvientes en el bolsillo '', dijo Lady Alice.


      Clarice escuchó miedo en la voz de la anciana.


      Se las arregló para subir las escaleras y hacer lo que le ordenaba su abuela. Un suave golpe en la puerta media hora más tarde señaló la llegada de Lady Alice. Detrás de ella, una doncella llevaba un cuenco de agua tibia y toallas limpias. Despidió a la niña tan pronto como dejó el cuenco sobre la mesa. Siguiendo a la criada hasta la puerta, la cerró y giró la llave.


      "Bien, no deberíamos molestarnos de esta manera. Por mucho que confíe en nuestro personal doméstico, debemos tener en cuenta que si, Dios no lo quiera, algo le sucede a su padre, el Sr. Fox será su nuevo amo. Teniendo en cuenta la forma en que los ha estado dominando desde que llegó aquí, espero que sepan cómo serán los años bajo su reinado ".


      Se acercó a Clarice y, tomándola en sus brazos, le dio un abrazo de corazón.


      "Lamento no haber podido hacer eso abajo, pero tenemos que mantener en secreto los eventos de esta tarde. Necesitamos jugar nuestras cartas cerca de nuestro pecho. Si alguien sabe que ha estado a solas con él, se esperará un compromiso. Si sospecha que yo sé algo, insistirá en su caso ".


      Clarice se secó una lágrima y asintió. La amenaza de estar casado con Thaxter Fox todavía era grande.


      “¿Lo viste?”


      Lady Alice asintió. 'Si. Aparentemente, el Sr. Fox tuvo un accidente esta tarde mientras caminaba y se cayó, lastimándose la cabeza. Cook se está cociendo la mejilla y deberías haber escuchado las palabras que usó en el momento en que ella puso la aguja en la piel. Hombre malvado.”


      Se acercó al cuenco de agua y lo mojó en un paño seco.


      "Ahora, déjame echarte un vistazo; esos rasguños eran bastante feos ".


      Clarice se quitó el abrigo de lana caliente que se había puesto para cubrir el vestido roto y se sentó junto a la mesa.


      "Es posible que desees quitarte el collar", dijo Lady Alice, señalando el regalo de David. Clarice negó con la cabeza.


      “No. He hecho mi elección; el collar se queda ", respondió ella.


      Su abuela sonrió y le dio un tierno beso en la frente a Clarice. "Bien, eso debería hacer que te sea más fácil seguir mi plan. Solo recuerda, una vez que un movimiento en falso o un comentario tonto, y tus sueños de casarte con David se convertirán en cenizas ".


      Clarice asintió una vez más. Estaba aprendiendo rápidamente a confiar en el instinto de supervivencia de su abuela.


      La condesa viuda Langham era una mujer de gustos sencillos, pero un área en la que nunca pellizcó un centavo fue la comida en su mesa. Más tarde esa noche, cuando Thaxter se reunió con las dos mujeres para cenar, hizo varios comentarios sobre la excelencia del cordero asado.


      “Por supuesto, nada sería tan bueno como la comida que normalmente disfruto cuando salgo a cenar en Londres, pero hay que hacer concesiones por el campo '', comentó, cortando otro gran trozo de carne del asado y metiéndoselo en la boca..


      Ignorando el hecho de que Thaxter estaba comiendo directamente de la fuente, Clarice tomó su copa de vino y tomó un sorbo. Reflexionó sobre el hecho de que, aunque se consideraba un caballero, Thaxter no se había alejado demasiado de sus propias raíces rurales.


      “Espero que haya reprendido al administrador de la finca sobre el estado de los terrenos, lady Alice” dijo Thaxter.


      "Me aseguraré de que los trabajadores hagan una inspección minuciosa del muro de piedra cerca del lago, señor Fox", dijo Lady Alice. Su mirada se fijó por un breve momento en la gran hinchazón que había aparecido en un lado de su rostro. Una línea de cinco centímetros de puntos torcidos corría desde el rabillo del ojo hasta la mejilla. La tenue luz de las velas no podía ocultar el moretón negro debajo de su ojo.


      Asintió lentamente.


      “'Sí por favor hágalo; el buen Dios sabe lo que me habría sucedido si no hubiera tenido un pie más seguro ", respondió. El trozo de carne a medio masticar todavía estaba en su boca, pero parecía que ya no le importaban sus modales en la mesa en lo que a Clarice y Lady Alice se referían.


      Clarice estudió el trozo de pollo asado en su plato y silenciosamente ensayó su línea.


      “Un accidente muy terrible le ha ocurrido, señor Fox; un hecho de lo más lamentable '', dijo inocentemente.


      Se volvió y la miró fijamente con una mirada que podría congelar el sol. Luego, en un instante, su comportamiento cambió.


      "Muchas gracias por su preocupación, Lady Clarice, es realmente conmovedor saber que se preocupa por mi bienestar", respondió.


      Cortó un pequeño trozo de carne de la pechuga de pollo, pero pensó que era mejor comérselo.


      Un recuerdo repentino de la noche en que David la había salvado de la asfixia se estrelló en su mente y dejó el tenedor. Debajo de la mesa, se secó las palmas sudorosas con la servilleta. Ella se volvió hacia él y sonrió.


      "Por supuesto, usted es el heredero de mi padre y sería una gran negligencia por mi parte no preocuparme cuando me enteré de su desgracia".


      "Sí, y Cook hizo un trabajo maravilloso al coser su herida", agregó Lady Alice.


      Clarice miró las costuras estándar del campo de batalla. Temía pensar en el abuso que había sufrido la pobre mujer mientras Thaxter se retorcía y maldecía bajo su mano. Extraño, sin embargo, cómo Cook había hecho un desastre tan impío con los puntos de sutura en su cara. Era una mujer que normalmente se enorgullecía de reparar las heridas de los heridos en la finca. Incluso el padre de Clarice había preferido que sus hábiles manos cosieran sus heridas de montar en lugar de llamar al médico de la aldea local.


      Hizo una nota mental de darle al jefe de cocina una moneda extra en Navidad. Si algún miembro del personal sospechaba que había algo más en la historia de Thaxter Fox, guardaba silencio.


      Thaxter se metió otro gran trozo de carne en la boca y se sentó a masticarlo. Todo el tiempo siguió mirando fijamente a Clarice. Ella lo miró a los ojos y parpadeó lentamente, ocultando todo rastro de emoción. Si había pensado en avergonzarla con su muestra de orgullo herido, no podía estar más equivocado. En lugar de debilitarla, el feo altercado en el lago había fortalecido aún más su resolución.


      Lady Alice se aclaró la garganta y Clarice apartó la mirada. Ella se reprendió en silencio. Su mirada se había demorado demasiado.


      La pretensión de una agradable cena debe mantenerse a toda costa. No muevas al dragón, Clarice; Hay mucho en juego.


      Se inclinó hacia delante y se estiró para recoger una bandeja de zanahorias asadas que estaban fuera de su alcance. El collar debajo de su vestido se movió entre sus pechos. Se detuvo y se reclinó en su asiento, agradecida por el recordatorio de David y todo lo que arriesgaba actualmente.


      Thaxter se levantó de su asiento y se acercó a donde estaba sentada Clarice. Cuando se inclinó sobre la mesa, ella contuvo la respiración.


      Cogió la bandeja y, tomando la cuchara para servir, colocó una gran pila de zanahorias en su plato.


      "Lady Clarice".


      Ella le dedicó una cortés sonrisa. Volvió a poner la cuchara en la bandeja y le sirvió otras dos cucharadas.


      "Uno necesita mantener su fuerza", dijo.


      'Si; gracias ", respondió ella.


      Con su silenciosa amenaza, Thaxter regresó a su asiento.


      Clarice miró la ridícula cantidad de zanahorias en su plato. Si lo que estaba en juego no hubiera sido tan alto, el precio del fracaso tan absoluto, se habría reído.


      “¿Has avanzado con tu costura, abuela?” dijo, mirando a Lady Alice. Antes, en su dormitorio, las dos mujeres habían acordado una breve lista de temas seguros para discutir durante la peligrosa noche que se avecinaba.


      Lady Alice asintió con la cabeza, y luego procedió a dar una disertación larga y apropiadamente aburrida sobre la necesidad de que una dama del rango de Clarice sea más hábil con la aguja.


      Clarice, a su vez, pidió orientación con su propio trabajo. Ella aceptó que la tienda en la que había comprado su hilo era completamente inadecuada y Lady Alice dio una descripción detallada de la calidad del hilo que ella misma usaba en su costura.


      Thaxter se sentó en silencio, comiendo y bebiendo, solo soltando un bufido ocasional mientras Lady Alice continuaba. Lentamente, la comida se prolongó, los tres actores del teatro doméstico se mantuvieron cerca de sus propios guiones.


      Finalmente, Lady Alice llamó a un lacayo y las fuentes de comida fueron retiradas de la mesa. Los invitados a la cena se trasladaron a una sala de estar cercana y, mientras Thaxter disfrutaba de varias copas de oporto, Clarice y su abuela continuaron con el vino de la cena.


      Como le habían dicho antes, Clarice fue a su habitación y trajo una vieja pieza de su bordado para que la inspeccionara su abuela. La viuda examinó lenta y metódicamente las costuras. Sentada a su lado, Clarice le dio las gracias en silencio por no haber tirado la pieza de costura que había sido abandonada durante mucho tiempo.


      "Aquí tenías que haber vuelto a cruzar la otra puntada", señaló a Clarice.


      “Sí, Lady Alice '', respondió ella.


      En el sillón verde oliva cercano, Thaxter bostezó. Varios minutos después volvió a bostezar.


      Lady Alice dejó la costura y, acercándose a una mesa baja, tomó su Biblia dominical. Abriendo el libro, tomó la mano de Clarice y comenzó a recitar un largo pasaje del Antiguo Testamento.


      Clarice siempre había encontrado las historias de la vieja Biblia bastante interesantes, pero ahora la forma lenta y dolorosa en que hablaba su abuela pronto la hizo parpadear con fuerza para mantenerse despierta.


      “Amén” dijo Lady Alice mientras terminaba el pasaje y dejaba el libro.


      Soltó la mano de Clarice y se levantó de la silla. Cruzando el piso hasta donde Thaxter ahora dormitaba en el sillón, ella se paró, con las manos en las caderas, y lo examinó.


      "Ropa bien cortada, botas excelentes. No es un tipo mal visto, pero tu abuelo siempre decía que esa no era la medida de un buen hombre. Algo sobre nunca juzgar un libro por su portada ", señaló, sacudiendo la cabeza. Cogió una campanilla de la repisa de la chimenea y la hizo sonar. Thaxter Fox no se movió ni un centímetro.


      “Bueno.”


      La puerta se abrió y tres lacayos entraron en la habitación. Teniendo cuidado de no despertarlo, suavemente sacaron a Thaxter de la silla y se lo llevaron. Cuando la puerta se cerró detrás de ellos, Clarice se puso de pie y se acercó a su abuela.


      “¿Estás segura de que el somnífero lo mantendrá inconsciente hasta la mañana? '', Preguntó.


      Lady Alice se rio entre dientes. “Teniendo en cuenta lo que había en el barril y cuánto puse en esa botella de oporto, tendrá suerte si se despierta antes del próximo miércoles. No temas, niña mía; para cuando el señor Fox recobre el sentido, usted y yo habremos abandonado el Salón.”


      “¿Y ahora qué? '', Respondió Clarice.


      Su abuela la tomó de la mano. "Ahora empacamos y partimos con rumbo desconocido".


      Clarice frunció el ceño y Lady Alice sonrió.


      “Bueno, en realidad Bedfordshire, pero no será un viaje fácil y tendremos que viajar lo más lejos que podamos cada día. Sé que tu mareo por viajar será una carga, pero tendrás que poner tu coraje en el lugar de aprieto y arreglártelas.”


      Sin duda, su padre descubrirá muy pronto que ya no estamos en Norfolk y que viajaremos desde Londres. Ayer envié un mensaje urgente a la duquesa de Strathmore y debería haber llegado al correo con destino a Londres. Una vez que el Sr. Radley lo reciba, sin duda llegará aquí. Desafortunadamente, descubrirá que ya nos hemos ido a Sharnbrook y se verá obligado a hacer el viaje hasta allí. Donde, por supuesto, lo estaremos esperando ".


      Tocando instintivamente el corpiño de su vestido, Clarice sintió la forma dura del orbe debajo de su ropa.


      "Espero que no le cueste mucho darse cuenta de que tiene que dejar de lado sus tontas nociones de insistir en que obtengamos la aprobación de papá antes de casarnos", respondió.


      Lady Alice le dio un apretón a la mano de Clarice. “El honor nunca es una tontería, querida, pero a veces hay que mostrarnos que hay más de una forma de ser honorables. Ahora, vete y asegúrate de que tus cosas estén listas para que nos vayamos con la primera luz ".


      Clarice asintió y se volvió para irse.


      Se detuvo y se volvió hacia su abuela. “'Gracias. Y si todo esto termina con un vuelo a la luz de la luna hacia Gretna Green y ya no me reciben en la sociedad educada, te enviaré una oración de agradecimiento todos los días ".


      La viuda rio suavemente.


      Querida, si se trata de eso, es posible que tu señor Radley necesite encontrarme una habitación o dos libres.
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        * * *

      


      “Tengo la llave” dijo Lady Alice, mientras Clarice comprobaba la puerta de la habitación de Thaxter una vez más. Después de haberlo visto encerrado a salvo en su dormitorio, había hecho dos veces el viaje hasta el final del pasillo y probó el picaporte.


      “Ven, chica; tú y yo tenemos asuntos que discutir ".


      Siguió a su abuela al salón de arriba que daba a los jardines en la parte delantera de la casa. En la última hora se había levantado un viento fuerte y las ramas más altas de los robles gigantes a ambos lados del camino que conducía a la casa estaban siendo azotadas.


      "El verano se está desvaneciendo rápidamente", dijo, de pie y mirando por las ventanas.


      “Sí, espero que le haya dicho a su doncella que empaquete sus cosas calientes. Algo me dice que no necesitarás ninguno de tus vestidos de fiesta hacia donde nos dirigimos ", respondió Lady Alice.


      Un relámpago iluminó la habitación, seguido rápidamente por un fuerte trueno. Pronto les sobrevendría una tormenta de finales de verano.


      Y luego empezó a llover.


      Cayó un enorme torrente de agua, arrojada a la tierra por un vicioso viento arremolinado. Las nubes oscuras y expectantes que habían llegado desde el mar del Norte a última hora de la tarde ahora se cernían sobre el valle y liberaban su diluvio.


      "Al menos no tenemos que huir a eso esta noche", murmuró Clarice. Se estremeció ante la idea de ser atrapada en el camino oscuro en una noche tan horrible. Cuando el viento azotó, la lluvia azotó la ventana, sacudiendo los cristales de sus marcos.


      Ven y tómate un chocolate caliente, Clarice. La cocinera preparó algunas de tus galletas de avena favoritas esta tarde '', dijo Lady Alice desde el pequeño sofá cerca del cálido fuego.


      Clarice cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia adelante. Mientras su frente besaba el vidrio helado, se preguntó cuánto tiempo pasaría antes de que ella se parara en esta habitación. Una vez que su padre descubriera que había huido a los brazos de David Radley, ¿le permitiría alguna vez regresar a Langham Hall?


      Ella suspiró. Todos esos pensamientos eran para el futuro. Con sus baúles de viaje empacados y listos para una partida antes del amanecer, había dejado a un lado todos sus miedos y estaba resuelta en su determinación de dictar su propio futuro. Se mordió el labio cuando la emoción de lo desconocido la llamó.


      Tomando un borde de la cortina en su mano, la cerró. Luego, caminando hacia el otro lado de la ventana, tomó la cortina opuesta en la mano. Con solo un pie o dos de ventana sin cubrir, se detuvo y miró hacia afuera por última vez.


      Una pequeña luz apareció en el otro extremo del camino de entrada.


      Al principio fue solo un destello, tan pequeño que no estaba segura de si realmente estaba allí. Apretó la cara contra el cristal y entrecerró los ojos para concentrarse en la luz. ¿Era solo un reflejo de la luna cuando se asomaba detrás de las nubes?


      Al mirar hacia arriba, vio que la luna estaba completamente oculta por espesas nubes de lluvia.


      Volvió a mirar a la carretera, con la esperanza de vislumbrar la luz una vez más.


      Entonces ella lo vio. La luz se movía.


      “¡Abuela, alguien está en el camino! '', Gritó.


      ¿Quién en la buena tierra de Dios estaría viajando por los caminos con este tipo de clima? ¿Quién tendría que ponerse en peligro para visitar el Salón a esa hora?


      Lady Alice corrió al lado de Clarice y miró hacia la oscuridad. Clarice vio que sus labios se movían y escuchó el susurro de "El cielo nos salve". Solo el portador de noticias trascendentales que cambiarán su vida se vería obligado a arriesgarse a realizar ese viaje.


      Las lágrimas ardientes brotaron de los ojos de Clarice cuando un escalofrío de premonición la invadió.


      Papá no; por favor que no sean noticias suyas.


      Su abuela asintió con la cabeza y enderezó la espalda. Se volvió hacia Clarice.


      “Somos mujeres de Langham, Clarice, y trataremos con dignidad y gracia cualquier noticia que lleve el mensajero. Ven, no esperemos aquí para descubrir nuestro destino. Deberíamos bajar y saludar a nuestro futuro ".


      Extendió la mano y fue a tomar la mano de Clarice, pero Clarice la soltó y cerró los ojos con fuerza. La perspectiva de perder a su padre solo unos años después de su madre era insoportable. A pesar de todos los defectos de su padre, él era su familia y ella todavía lo amaba.


      Lady Alice la rodeó con un brazo reconfortante y la atrajo hacia sí. "Puede ser simplemente un viajero atrapado en la carretera por la tormenta que busca refugio aquí".


      Clarice se secó las lágrimas de los ojos y asintió ante la mentira. Langham Hall estaba a millas de la carretera más cercana a cualquier lugar.


      Para cuando se secó las lágrimas, el jinete había llegado al Hall. La idea de criticar las instrucciones de Lady Alice se vio atenuada por el conocimiento de que ambos serían juzgados por lo bien que se comportaran ante cualquier noticia lamentable. Sin duda, el mensajero presentaría un informe completo a sus amos.


      Cogidas del brazo, las dos mujeres Langham bajaron la gran escalera.


      Con dignidad y gracia.


      Le debía a su madre no repetir la histérica escena de su muerte. La presión del agarre de Lady Alice sobre su brazo se fortalecía con cada paso.


      Control; Debo mantener el control.


      Al pie de las escaleras, miró a la izquierda y vio al mayordomo de su padre sosteniendo un montón de toallas mojadas. Frente a él estaba una figura envuelta en una capa, pasando otra toalla por su cabello. Su espeso cabello negro.


      Su corazón dio un vuelco.


      El jinete deslizó los cierres de su capa empapada por la lluvia y se la entregó a un lacayo cercano. El mayordomo de su padre señaló las escaleras y, cuando se volvió, el jinete murmuró: "Gracias".


      En un abrir y cerrar de ojos, Clarice se liberó del agarre de su abuela, se recogió la falda y bajó corriendo las escaleras.


      “¡David!” Gritó y se arrojó a sus brazos.


      Al diablo con la dignidad y la gracia.
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      David cerró los ojos y dejó que el gran alivio de haber encontrado a Clarice lo invadiera. Mojado, frío y completamente exhausto, sostuvo su premio con fuerza en su abrazo.


      El resto del mundo no existía.


      Solo ella. Solo Clarice.


      “Señor. Radley. Debería haberme dado cuenta de que haría falta un escocés loco para aventurarse en una noche tan infernal como esta” comentó Lady Alice mientras llegaba al pie de las escaleras sin ayuda.


      Una risa profunda resonó en su pecho. Con Clarice todavía agarrada con fuerza a su cuerpo, se inclinó lo mejor que pudo.


      “No es más que un chaparrón de verano y una brisa suave. Mi madre y mis hermanas seguramente habrían hecho que los sirvientes les prepararan un picnic y salieran a disfrutar de un clima tan agradable ", respondió.


      Lady Alice juntó las manos en agradecimiento. Olvidas, joven, que nací en Edimburgo, e incluso mi padre habría pensado dos veces en una locura como estar de gira esta noche. Bienvenido a Langham Hall ".


      Intentó apartar suavemente a Clarice de él.


      "Ahora, querida, eso es suficiente; recuerda que hay sirvientes presentes ".


      Clarice asintió, pero su mano permaneció en el agarre de David. Él sonrió. No podría haberlo dejado ir aunque quisiera.


      "Perdóneme, Lady Alice, pero no puedo liberar a su nieta", respondió.


      La viuda frunció el ceño, pero la mirada en sus ojos la traicionó.


      'Si bien; no nos demoremos en el pasillo delantero; si quiere subir, podemos recibirle como es debido ".


      Los siguió escaleras arriba y entró en la calidez del salón.


      “¿Dónde está?” Preguntó David en cuanto cerraron la puerta detrás de ellos. La ausencia de Thaxter Fox no había pasado desapercibida.


      `` En su habitación, inconsciente '', respondió Lady Alice.


      "Ella, quiero decir que lo drogamos", dijo Clarice. Cuando se volvió hacia la luz del fuego, David vio el hematoma y la hinchazón en un lado de su cara.


      Una rabia que nunca había creído posible lo atravesó y le soltó la mano. Con los puños cerrados, se puso de pie luchando por controlar su ira. Un deseo abrumador de aplastar su puño a través del rostro de Thaxter Fox recorrió su cerebro.


      Clarice le tocó el brazo y él se estremeció.


      "Está bien, David, me las arreglé para luchar contra él. Aparte de algunos rasguños y magulladuras, estoy intacta ", dijo.


      Su cabeza se sentía ligera de alivio. El temor de que llegara demasiado tarde para salvarla lo había mantenido empujando a sus caballos al límite en la carrera desesperada desde Londres. Con Clarice arruinada, no habría tenido más remedio que aceptar casarse con Thaxter Fox.


      Si bien todavía estaría dispuesto a casarse con ella, David sabía que una palabra de Thaxter y su reputación se arruinaría. Su caída en desgracia sería inmediata e irremediable.


      "¿Cómo llegaste aquí tan rápido? ¿Sólo enviamos la carta a Londres ayer?” dijo Clarice.


      "No he visto ninguna carta", respondió David.


      “Pero, ¿cómo supiste que estaba aquí? '', Respondieron Clarice y Lady Alice al unísono.


      Se acercó a la chimenea, buscando calentar sus huesos congelados. Lady Alice tomó asiento y fingió ignorar el hecho de que su nieta una vez más había envuelto sus brazos alrededor de la cintura de David.


      “En realidad, Lady Susan Kirk es la razón por la que estoy aquí. Por lo que me dijo mi hermana Lucy; tuvo un grave ataque de culpa. Fue Susan quien nos advirtió del plan de Thaxter para arruinar a Clarice ".


      Judas siseó Clarice a su lado.


      Lady Alice hizo una mueca.


      David negó con la cabeza. “No tenía un puñado de plata en su poder cuando reveló el sucio plan de ese canalla. Según tengo entendido, el Sr. Fox le había hecho ciertas insinuaciones a su amiga que la llevaron a creer que planeaba hacerle una oferta de matrimonio. Por supuesto, tan pronto como supo la verdadera razón por la que él se había ido de la ciudad y te había seguido a Norfolk, supo que la habían tomado por tonta.”


      “Él está detrás de mi dote '', respondió Clarice.


      “Dado que ahora hay rumores de que la dote de Susan puede haber desaparecido, el Sr. Fox decidió claramente que usted era la apuesta más segura. Si Susan no se hubiera tragado su orgullo y no le hubiera revelado el ruin plan de Fox a Lucy, yo no estaría aquí ahora. Cuando el polvo de todo esto se haya asentado, es posible que desee encontrarlo en su corazón para perdonarla ", respondió.


      Clarice lo apretó con más fuerza.


      "Suéltame, Clarice, tenemos que hablar".


      Ella suspiró pero hizo lo que le pidió.


      Se frotó las manos frente al fuego, aliviado cuando los alfileres y agujas en sus dedos señalaron el regreso de la sensación en sus manos. Habiendo pasado gran parte de su vida en Escocia, tenía mucha experiencia en montar a caballo a través del peligro de una tempestad invernal. Esta noche, sin embargo, sus habilidades como jinete habían sido puestas a prueba hasta el límite.


      Después de llegar al pueblo antes, había abandonado a su conductor y carruaje, y decidió arriesgar el viaje a caballo en la penumbra. El posadero le había suplicado que esperara a que pasara la tormenta, pero tan pronto como David supo que Thaxter Fox residía en Langham Hall, ni los sabuesos del infierno hubieran podido evitar que siguiera viajando.


      “¿Dices que Fox está inconsciente, que lo has drogado? '', Dijo volviéndose hacia Lady Alice.


      “Sí. Deslicé un poco en su brandy antes de la cena y también en su oporto. Debería dormir como un cordero al menos hasta la mañana '', respondió.


      David arqueó una ceja, silenciosamente agradecido de que ella estuviera de su lado en la batalla.


      "¿Y qué planeas hacer con él una vez que se despierte?"


      Lady Alice sonrió y tintineó el anillo de llaves que sacó de debajo del cojín a su lado.


      "Los hombres que lo trajeron de Londres no han cobrado. Les ofrecí su salario pendiente, más un poco más, para que lo llevaran de regreso a la ciudad mañana por la mañana. No parecían necesitar más excusa para dejar los climas soleados de Norfolk ", respondió.


      El asintió. “Bueno.”


      "La abuela y yo íbamos a salir de aquí temprano mañana y viajar a Sharnbrook", agregó Clarice.


      La esperanza que ardía en su corazón lo calentó más que el calor del fuego bien avivado. Clarice había venido a buscarlo. Él la miró y el rubor rojo en su mejilla confirmó sus sospechas.


      Metió la mano en la parte superior de su vestido y, tirando de la cadena alrededor de su cuello, sacó el colgante.


      "Para que lo sepas, había tomado mi decisión antes de que llegara el Sr. Fox".


      Dio una breve mirada a Lady Alice. "Ya no tengo miedo. Le diré la verdad a papá y donde nos deje eso será su elección. Todo lo que sé es que he decidido mi futuro y está en manos de David ".


      Se quedó de pie por un momento, saboreando en silencio sus palabras, todo el tiempo deseando estar solos para poder besarla sin sentido.


      David le tendió una mano a Lady Alice. “Me gustaría ver cómo está su invitado, si no le importa, señoría. Estoy cansado como un perro después de mi largo viaje, pero dormiré más profundamente si estoy seguro de que nuestro amigo es incapaz de perturbar la paz antes de que lo envíen mañana.


      Lady Alice se puso de pie y se dirigió a la puerta. "Sígueme", dijo.


      Con la mano de Clarice sostenida firmemente en la suya, David siguió a la viuda por el largo pasillo. Hacia el final del pasillo había una puerta, de aspecto similar a todas las otras puertas que salpicaban el pasillo, excepto que se habían colocado dos grandes sillas frente a ella. En cada una de las sillas, cubiertas por una cálida manta, dormía un trabajador de la finca de constitución sólida.


      “Pensé que habías dicho que la puerta estaba cerrada '', comentó David.


      "Lo está, pero no quería correr riesgos. Cometí el error de subestimar a nuestro Sr. Fox cuando lo conocí. No volveré a cometer ese error ", respondió Lady Alice.


      A su lado, escuchó a Clarice reprimir una risa. Algo había cambiado en ella durante el breve tiempo que estuvieron separados. Ella había redescubierto su espíritu. Su chispa.


      Los hombres de las sillas se movieron. Uno abrió un ojo y, al ver a Lady Alice, se puso de pie. Ella hizo un gesto con la mano y le pidió que se sentara.


      “¿Nuestro invitado ha estado callado? '', Preguntó David.


      El hombre hizo una reverencia respetuosa. "Sí, señor, silencioso como la tumba".


      "Buen hombre, duerme un poco", respondió.


      Se volvió y estaba casi en lo alto de las escaleras cuando una repentina compulsión se apoderó de él.


      “Las llaves, por favor, Lady Alice” dijo y le tendió la mano.


      El sueño lo eludiría si no fijara los ojos en su némesis.


      Regresó por el pasillo, dejando que Clarice y su abuela esperaran su regreso. Deslizando la llave en la cerradura, abrió la puerta. Con ambos trabajadores de la propiedad haciendo guardia en la puerta, entró en la habitación.


      La única luz en la habitación provenía de las brasas del fuego moribundo, pero la forma del Thaxter Fox completamente vestido que yacía boca abajo sobre la cama era inconfundible. De espaldas, con la boca abierta, roncaba mientras dormía. La baba que se le había escapado de la boca hasta el cuello de la camisa habría sido cómica si hubiera sido otra persona. Si las circunstancias hubieran sido diferentes. David se acercó y se cernió sobre su enemigo dormido. La fea herida en su rostro era una prueba satisfactoria de la autodefensa de Clarice. Ella había luchado contra este pícaro y había ganado un futuro para ellos.


      "Ella es mía, y la próxima vez que la mires, te daré una paliza a una pulgada de tu maldita vida", dijo con voz clara y uniforme.


      Salió de la habitación y cerró la puerta detrás de él. Se ocuparía de Thaxter Fox por la mañana.
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        * * *

      


      Lady Alice permaneció en el salón el tiempo suficiente para servirles a todos un pequeño trago de celebración. Levantó una copa a Clarice y David y rápidamente bebió el vino.


      "Solo necesito ir a ver a Cook, no debería tardar mucho", dijo mientras salía de la habitación y cerraba la puerta detrás de ella.


      Clarice se rio entre dientes y se volvió hacia David. "Me sorprendería que alguna vez hubiera puesto un pie en la cocina de la planta baja".


      Apenas habían salido las palabras de su boca cuando David la tomó entre sus brazos, inclinó la cabeza y la besó.


      El primer beso que habían compartido en la casa de verano había sido tierno y tenía la intención de cortejar, pero este fue un encuentro íntimo completamente diferente.


      No esperó a que ella se suavizara con sus seductores labios; más bien, su lengua llenó su boca en una clara declaración de reclamo. Su cuerpo respondió con una oleada de deseo. Ella le puso una mano en la cabeza y con valentía lo agarró por el cabello, atrayéndolo hacia ella.


      Él gimió y ella se exaltó una vez más al saber que tenía este poderoso efecto en él. Comenzó a dejar un rastro de besos por su mejilla magullada.


      "Mataré a cualquier hombre que intente tocarte", le dijo al oído.


      "Solo tú, solo estarás tú", susurró.


      Tomando la iniciativa, ladeó la cabeza y le atrapó la boca una vez más. Solo la habían besado dos veces en su vida, pero aprendió rápido. Mordiendo su labio inferior con los dientes, lo desafió a que se entregara a ella.


      Un gruñido profundo y sensual fue su recompensa.


      La atrajo con fuerza contra su cuerpo y ella sintió la dureza de su excitación. En algún lugar de su mente, rezó para que su abuela tardara mucho en regresar.


      Continuaron uniendo sus labios, cada uno dando y exigiendo más a cambio. Cuando finalmente se apartaron el uno del otro, respirando con dificultad mientras aspiraban aire, Clarice se llevó una mano a los labios hinchados. Ahora finalmente entendía por qué Alex y Millie habían luchado tanto para estar juntos. Mirando a David, supo sin duda alguna que él era su mundo.


      "Te amo y quiero casarme contigo", dijo.


      El recuerdo de verlo darse cuenta y aceptar sus palabras permanecería mucho tiempo en su corazón. Cerró los ojos y asintió lentamente.


      "Haré todo lo que esté a mi alcance para hacerte feliz", respondió.


      En los días transcurridos desde que tomó su decisión, Clarice había pensado mucho en cómo podrían estar juntos. Con su padre opuesto a la unión, la respuesta fue simple.


      “Ven conmigo a Escocia. Podemos casarnos tan pronto como crucemos la frontera ", dijo. Siempre existía la posibilidad de que las circunstancias hubieran cambiado la opinión de David.


      Él tomó su mano.


      "El día que te haga mi esposa será el día más feliz de mi vida, pero no podemos fugarnos".


      Ella frunció el ceño. Decepcionada, pero no sorprendida.


      "Si te llevo a Escocia, entonces comenzaremos nuestro matrimonio con un escándalo. Sin duda, tu padre intentará que se anule y, debido a mi falta de legitimidad, es muy posible que lo consiga. Entonces, mi respuesta es no. Nos casaremos delante de familiares y amigos en Londres, y el obispo de Londres nos dará su bendición ".


      "No deseo comenzar nuestra primera discusión, pero ¿cómo exactamente planeas que mi padre acepte nuestro matrimonio?", Respondió.


      La tomó en sus brazos y la besó en la parte superior de su largo y rubio cabello.


      “Ya tenía la intención de salir de Londres para ir a buscarte antes de recibir noticias de los planes de Fox. La forma de asegurarme de que su padre esté de acuerdo con nuestra unión es a la antigua. Te voy a secuestrar ", respondió y se rio profundamente.


      Después de una copa, que Lady Alice le aseguró que no estaba contaminada por somníferos, David se retiró a la habitación que le habían preparado apresuradamente. Sentado en el borde de la cama se encontró sonriendo como un tonto.


      La expresión del rostro de Clarice cuando le informó que estaba a punto de ser secuestrada no tenía precio. Cuando se lo explicó a Lady Alice solo unos minutos después, ella simplemente levantó una ceja y luego asintió con la cabeza. Su intención se había quedado con los ojos muy abiertos y los miró a ambos.


      Ahora, cuando su cabeza golpeó la almohada suave y la primera ola de sueño lo invadió, David sonrió. Clarice había hecho su elección y ella lo había elegido a él.


      "Niña tonta, ¿cómo es posible que pienses que iba a ser tan dócil? No descansaré hasta que Langham me dé su plena y feliz aprobación para casarme contigo '', susurró en la oscuridad mientras se deslizaba bajo el océano del sueño.
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      La habitación se llenó de la luz de la mañana cuando David despertó de su profundo sueño. Estiró los dedos sobre su cabeza y para su sorpresa, su mano no tocó la cabecera de madera familiar de su cama.


      Confundido, abrió los ojos y miró alrededor de la habitación. Luego recordó dónde estaba y se rio suavemente. Estaba en un dormitorio en Langham Hall, Norfolk. Hogar durante los últimos trescientos años de la familia Langham.


      La casa de Clarice.


      Se dio la vuelta y miró fijamente la puerta, imaginando por un momento lo bien que se sentiría verla entrar caminando por la puerta. Estaría vestida con un camisón de tela tan diáfana que su imaginación no sería necesaria. Ella vendría a su cama y con gusto le daría todo lo que él exigiera de su cuerpo.


      La noche anterior, Clarice le había declarado su amor. Una vez más se encontró sonriendo como un tonto. "Ella me ama", dijo y sacudió la cabeza con incredulidad.


      Un golpe en la puerta lo sacó de su placentera meditación.


      “Un momento, por así decirlo '', gritó. Rápidamente apartó de su mente todo pensamiento sobre la forma desnuda de Clarice en un intento de suavizar su cuerpo ahora duro como una roca.


      Su ayuda de cámara entró en la habitación poco tiempo después con la bolsa de viaje de David. Al verlo, una mirada de inmenso alivio apareció en el rostro de Bailey.


      “Es bueno ver que esté despierto, señor Radley. Supongo que anoche viajaste aquí sin incidentes.”


      Una sonrisa irónica se formó en los labios de David.


      Bailey le había rogado que no cabalgara hacia la tormenta. Había alegado las dificultades que tendría que soportar cuando se viera obligado a decirle al duque de Strathmore que su hijo mayor había muerto solo en el camino. Probablemente en una zanja hinchada por la lluvia, había añadido para lograr un efecto dramático. Sus más sinceras súplicas habían sido en vano. Tan pronto como David pudo encontrar una montura lo suficientemente tranquila, una que no se pusiera nerviosa en el camino, saltó sobre su espalda y se dirigió a Langham Hall.


      "Espero que anoche se haya quedado cerca del fuego, pero no confío demasiado en la hija del posadero", dijo David.


      ¿El hombre simplemente se sonrojó?


      Bailey murmuró una respuesta, pero al ver la expresión del rostro de David, sonrió. David se levantó de la cama.


      "Un afeitado rápido y un lavado esta mañana, quiero que estemos en la carretera poco después del desayuno", dijo.


      “¿Londres, señor?” respondió Bailey.


      "Sharnbrook, señor Bailey; Pensé que habrías tenido más fe en mí que eso ", respondió y le dio a su ayuda de cámara una palmada en la espalda.


      “Muy bien, señor '', respondió Bailey.


      Durante el desayuno, David compartió sus planes con Clarice y Lady Alice. La condesa viuda se sentó en silencio escuchando y luego agregó su acuerdo. Un lento y ordenado viaje hacia el oeste, deteniéndose sólo en el mejor de los establecimientos al borde de la carretera, estaba a la orden del día. Nada para llamar la atención sobre sí mismos.


      Clarice se sentó en silencio a la mesa. Se secó la cara con la servilleta y se levantó de la mesa. David se puso de pie e hizo una reverencia. Él captó la mirada en sus ojos y frunció el ceño.


      “¿No estás satisfecha con los arreglos? '', Preguntó.


      Dejó la servilleta sobre la mesa y se encogió de hombros.


      “No lo sé; Solo pensé que tendría más tiempo. Disculpa, tengo que comprobar que mi guardarropa esté listo para nuestra partida ".


      En su dormitorio, Clarice miró fijamente su baúl de viaje. ¿Cómo podía dejar Langham Hall sin decirle a David la verdad de su pasado?


      Lady Alice llamó a la puerta.


      Clarice suspiró y recogió su abrigo. Metió un brazo en una manga antes de que Lady Alice la tomara del brazo.


      "Hacer pucheros y suspirar nunca te llevarán a ninguna parte, especialmente con un hombre como David Radley. Ahora, ¿cuál es el problema?”


      "Pensé que tendría más tiempo que esto para decidir exactamente qué decirle", respondió Clarice.


      Su abuela acarició suavemente la mejilla de Clarice con una mano. "Dile la verdad si quieres que tu matrimonio se base en el amor y la honestidad. Los hombres no son lectores de mentes, no responden a deseos o sugerencias sutiles. Mi consejo es que si no estás preparada para ser completamente honesta con él, lo mejor que podemos hacer es regresar a Londres. Tienes que poder confiar en tu futuro esposo ".


      Clarice terminó de ponerse el abrigo y se envolvió el cuello con una bufanda caliente. Se le ocurrió un momento del consejo de Lady Alice y la claridad que tanto buscaba.


      "Hablaré con David antes de irnos, pero lo primero es lo primero: tenemos que deshacernos de Thaxter Fox".
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        * * *

      


      Tan pronto como David llegó al piso donde Thaxter Fox había estado durmiendo, supo que su prisionero estaba despierto.


      Los dos trabajadores de la finca que habían pasado la noche haciendo guardia estaban sentados frente a la puerta.


      ¡Pum! ¡Pum!


      La puerta del dormitorio traqueteaba sobre sus bisagras y los dos hombres intercambiaban una risita de agradecimiento. "Uno pensaría que sus puños estarían ensangrentados y doloridos a estas alturas", comentó uno de ellos.


      Cuando David se acercó, la puerta volvió a golpear.


      "Yo diría que es más como una cadera y un hombro", comentó. Se detuvo frente a la puerta, escuchó y escuchó. En el siguiente ataque a la puerta, levantó la cabeza y asintió.


      "Sí, definitivamente la cadera y el hombro, con una serie de palabras groseras agregadas por si acaso".


      Volvió a bajar y localizó al conductor y a su compañero en el carruaje de Thaxter. Después de una breve discusión con ellos, David decidió que eran lo suficientemente confiables como para asegurarse de que su cliente regresara a Londres.


      El tercer miembro del grupo de viaje de Fox, su supuesto hombre de negocios, era una pequeña criatura parecida a una comadreja, a la que David sintió una aversión instantánea tan pronto como abrió la boca.


      "No estoy con ellos; y yo no trabajo para ese tonto que tienes encerrado en su habitación. Estoy aquí por asuntos de mi amo ", dijo con una mueca de desprecio.


      "¿Y cuál es exactamente el negocio de su maestro? David respondió.


      “Dinero. Su Sr. Fox le debe a mucha gente una suma seria. Prometió que si iba a Norfolk con él nos conseguiría nuestro dinero. Hasta ahora no he visto ni un maldito centavo ".


      David decidió que los problemas de efectivo de Thaxter eran asunto suyo y dejó al cobrador de deudas con el carruaje. Reunió a varios siervos sanos que luego acompañaron a David de regreso a la casa y al piso de arriba.


      Después de pensar detenidamente cómo se llevaría a cabo la hazaña, David decidió que el enfoque directo era el mejor. Se acercó a la puerta y la llamó con fuerza. “Señor. Fox, su carruaje lo espera ".


      “¡Abre esta maldita puerta!” gritó Thaxter desde el otro lado.


      David miró a los hombres y asintió. "Tendremos que abrir la puerta si queremos deshacernos del Sr. Fox".


      Se volvió hacia la puerta. “Puede que desee dar un paso atrás, señor Fox. El tipo al que le he dado mi pistola parece un poco nervioso y me temo que si lo asusta, puede que le meta una bala. Si lo hace, Cook tendrá que realizar la cirugía ".


      Los hombres desarmados se miraron y sonrieron. Cook realmente había hecho un desastre con los puntos en la cara de Thaxter Fox.


      "Está bien", fue la respuesta desde el dormitorio.


      David tomó la llave que había recuperado de Lady Alice, se acercó a la puerta y la abrió.


      “¿Listos, caballeros? '', Dijo mientras abría la puerta.


      De pie en medio de la habitación, Thaxter miró rápidamente a David y luego pasó a su lado hacia el pasillo.


      “Somos cinco, Fox, y varios más en lo alto de las escaleras. Personalmente, no creo que ni un hombre como tú se arriesgue ".


      “Me preguntaba cuánto tardarías en venir en busca de tu pequeña puta '', escupió Thaxter.


      El personal murmuró su desaprobación a la hija de la casa a la que se refería de esa manera, pero David levantó la mano. Ellos guardaron silencio.


      “Caballeros, nunca permitan que un oponente indigno levante su ira. Solo estás provocándolos ".


      Se paró a un lado de la puerta e hizo una seña a Thaxter para que saliera de la habitación.


      “¿Vamos?”


      “Parece que tengo pocas opciones al respecto. Haz que mi hombre baje mi bolso al carruaje” respondió Thaxter.


      Salió de la habitación y con dos hombres al frente y dos detrás, bajó las escaleras. David se quedó un momento en la habitación y recogió la bolsa de viaje.


      Una bolsa de viaje muy pesada.


      Dejó la bolsa sobre la cama, la abrió y sacudió la cabeza con disgusto mientras se quitaba una chaqueta doblada para revelar varios grandes cubiertos de plata que Thaxter tenía la intención de robar de la casa. David inclinó la bolsa y vació su contenido sobre la cama, luego la cerró y salió apresuradamente de la habitación con la bolsa vacía.


      Para cuando llegó al final de las escaleras, Clarice y Lady Alice se habían unido a la fiesta en la entrada principal.


      "Solo quiero asegurarme de que el Sr. Fox sea enviado a salvo en su camino", dijo Lady Alice.


      David arrojó la bolsa de viaje vacía a Thaxter. "Ciertamente viajas con poco peso", dijo.


      La mirada que recibió a cambio le dio un brinco durante el resto del día.


      Sólo cuando estuvieron frente al Salón y cerca del coche de viaje, Thaxter finalmente hizo saber su disgusto por verse obligado a irse.


      David había apartado la mirada de su prisionero sólo un segundo cuando Thaxter hizo su movimiento. Sin previo aviso, dejó escapar un rugido y se lanzó violentamente hacia Clarice, con los puños volando. Afortunadamente, ella estaba más lejos de lo que se dio cuenta, y David pudo poner su cuerpo entre ellos antes de que Thaxter pudiera alcanzarla.


      Le estrelló un puñetazo en la cara a Thaxter sin restricciones. Thaxter cayó de espaldas, tendido en el suelo, con las manos en la cara ensangrentada.


      Clarice corrió a un lugar en las piedras a varios metros de distancia y recogió un objeto pequeño. Volviendo al lado de David, se lo entregó.


      "Esto estaba en su mano; ¿qué es? '', dijo.


      Miró la pequeña hoja afilada y supo exactamente qué era. Coincidía con la herida que había recibido en el salón de boxeo.


      El clic de una pistola llamó su atención.


      Lady Alice estaba apuntando con una pistola a Thaxter mientras luchaba por ponerse de rodillas.


      "Te echaré a la calle el día que herede el título, vieja bruja", dijo, y le escupió sangre a los pies. Agarrando una de las ruedas del autocar de viaje, se arrastró en posición vertical.


      La condesa viuda resopló. “Quizá debería dispararte aquí y ahora y ahorrarnos muchos problemas a los dos. He vivido en el Hall durante más de cuarenta años y dudo que el magistrado local pueda encontrar un solo hombre entre esta buena gente que sea testigo de mi crimen ".


      David se acercó a Lady Alice y le tendió la mano. Ella soltó la llave de la pistola y se la entregó. Ella se encogió de hombros.


      “Bueno, habría resuelto muchos de nuestros problemas. Tiene un hermano menor que es un héroe de guerra; Espero que sea un mejor heredero ".


      David negó con la cabeza. Nadie estaría cometiendo un asesinato bajo su mando.


      "Creo que es hora de que se vaya, señor Fox", dijo.


      “¡Oy! ¿Dónde está mi dinero?” Gritó el hombre comadreja. Cogió la bolsa de viaje vacía de Thaxter y se la agitó en la cara.


      "No lo tengo", respondió Thaxter.


      Para ser un hombre pequeño, el cobrador de deudas tenía un poderoso golpe. Por segunda vez en cuestión de minutos, Thaxter se encontró de rodillas en la grava del camino de entrada. Cuando el hombre sacó un látigo y se dispuso a azotar a su desventurado deudor, David dio un paso adelante.


      “¡Suficiente! Lleve su negocio con este caballero a otra parte ".


      “En tus pies, Fox. Tiene hasta que regresemos a Londres para pagar el dinero que debe. Después de esto…”


      Blandió el látigo hacia David y sonrió tensamente. Thaxter Fox se encontraba en un viaje muy largo y desagradable de regreso a Londres.
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        * * *

      


      Vieron cómo el carruaje se dirigía por el largo camino de entrada y desaparecía sobre la colina. Lady Alice, habiendo recuperado su pistola, volvió a entrar para comprobar sus preparativos de viaje. David se volvió hacia Clarice y le tomó la mano.


      “¿Estás lista para salir? Parecías de mal humor en el desayuno ".


      Ella sacudió su cabeza. Una vez que subiera al coche, no habría tiempo para hablar en privado con él. Para decirle la verdad.


      "Necesito hablar contigo", respondió.


      El asintió.


      Ella lo condujo a través del camino y por el pequeño sendero que conducía a la hondonada. Con el corazón latiendo tan fuerte como un cañón en sus oídos, luchó por contener las lágrimas.


      “¿A dónde vamos? '', Preguntó, mirando hacia atrás de donde habían venido. "Sea lo que sea lo que necesites decirme, realmente estamos fuera del alcance del oído de cualquiera".


      Ella siguió caminando. “Solo un poco más lejos ''. Si las cosas terminaban mal entre ellos, entonces el entorno familiar del cementerio al menos le daría algo de consuelo.


      Cuando llegaron frente a la pequeña capilla de piedra, Clarice soltó la mano de David y se acercó a la tumba de su madre.


      Mamá, tengo que hacer esto. Tengo que decírselo. No puedo ofrecerle solo la mitad de mi corazón.


      David se acercó a ella y le dio un tierno beso en la mejilla. Miró la lápida y suspiró.


      "Era una mujer encantadora, tu madre. Ella siempre fue amable conmigo ", dijo.


      Clarice asintió y dio un paso atrás; no podía soportar que él estuviera tan cerca. El aroma de su colonia la incitaba a no decir nada, a dejar que las cosas fueran. Para reclamarlo con una mentira.


      “Si decides que ya no quieres casarte conmigo después de lo que digo, lo entenderé. Sería bastante fácil para mí no decirte la verdad y seguir con nuestros planes, pero no podría hacerte eso. Me has descubierto tu alma; ahora es mi turno. Lo único que te pido es que mantengas este secreto entre nosotros, que nunca hables de ello con nadie. Y me refiero a cualquiera ".


      Ella lo miró mientras él la estudiaba en silencio.


      “Si no hubieras podido luchar contra ese pícaro, si él se hubiera impuesto a ti, todavía me casaría contigo '', respondió. En sus ojos brillaba la verdad de su convicción.


      No te mereces este dolor.


      Sacudió la cabeza y, con las manos juntas, se volvió hacia la lápida.


      "Elizabeth Langham era mi madre, pero en cuanto a mi padre, él no es Henry Langham", dijo.


      El viento agitó la hierba y el fresno cercano se quebró al moverse con la brisa. Una sombra pasó sobre la hierba cuando David se interpuso entre ella y la luz del sol.


      "Continúa", murmuró.


      Una mano cálida y poderosa le levantó la barbilla y lo miró a los ojos.


      “Recibí una carta cuando cumplí diecinueve años, informándome que me habían dejado una herencia sustancial. Los detalles que contenía no me dejaron otra opción que confrontar a mi madre sobre mi verdadera ascendencia. Cuando le mostré la carta, se puso histérica. Llorando y rasgándose la ropa como una poseída. Realmente fue la cosa más horrible que he visto en mi vida ".


      Las lágrimas rodaban libremente por su rostro. Cuando David trató de limpiarlos, ella lo detuvo.


      "Nos gritamos la una a la otra. Le dije las cosas más horribles antes de que finalmente huyera de la habitación y corriera hacia las escaleras. Y luego ella ...”


      Clarice enterró su rostro entre sus manos. David la atrajo con firmeza a sus brazos y la envolvió con ellos. El viento amainó y luego se calmó. Clarice guardó silencio en los brazos de David durante una eternidad.


      "Eso es extraño", comentó finalmente.


      Clarice levantó la cabeza. “¿Qué cosa lo es?”


      “Ese pájaro. Es un banderín de nieve; son originarios de los picos de Escocia y nunca he visto uno en Inglaterra. El folclore escocés dice que son el alma de un difunto ".


      Ella miró al pájaro en una rama cercana. Los estaba estudiando a ambos. El aliento se le quedó atascado en la garganta.


      Por favor, por favor.


      "Parece que se instaló en la hondonada", respondió. Ahora no era el momento de decirle que pensaba en el pájaro cuando su madre regresaba en espíritu.


      “¿David?” dijo volviéndose para mirarlo. Aparte de mencionar una aberración ornitológica, no había dicho nada sobre su secreto.


      "Te amo", susurró.


      Sus labios descendieron y encontraron su boca mientras su nombre escapaba de sus labios. Suavemente, bromeando, besó su labio inferior una y otra vez. El calor estalló dentro de ella. Sus lenguas comenzaron su ahora familiar danza. Manos ahuecadas debajo de sus oídos; David sostuvo el rostro de Clarice mientras profundizaba el beso.


      Encerrada profundamente en su abrazo, se reprendió en silencio. Su respuesta no se encontraba en el largo discurso que ella esperaba que diera, sino en su apasionada reivindicación de ella. Ella deslizó una mano dentro de la abertura de su abrigo y la puso sobre su corazón. Tenían años por delante para hablar de su pasado, para diseccionar las minucias de los acontecimientos. Él había dado su respuesta y eso era todo lo que importaba. Soltó sus labios.


      "Gracias", dijo.


      Ella frunció el ceño. “¿Por qué me estas agradeciendo?”


      "Porque me confiaste tu secreto".


      En manos de otros, podría usarse para destruirla. Si alguna vez se supiera la verdad, sería condenada al ostracismo por la sociedad, su padre la tachó de mentirosa.


      "¿No piensas menos de mí?"


      David carraspeó. “¿Por qué debería? La muerte de tu madre fue un accidente; resbaló en las escaleras. No fue culpa de nadie. Y en cuanto al estado de tu nacimiento, eres la hija de Langham y siempre lo serás. Nadie puede probar lo contrario. Si bien me siento honrado de que hayas compartido este conocimiento conmigo, no cambia nada ".


      Ella asintió. "Le conté a Lady Alice poco después de que llegamos aquí, pero nunca mencioné la carta a papá".


      "¿Le dirás ahora?"


      “No estoy segura. Como las cosas se interponen entre nosotros en este momento, revelárselo a él podría romper nuestra relación para siempre. Es el único padre que he conocido; No podría soportar perderlo ".


      David le pasó un rizo rebelde detrás de la oreja y le besó la frente. Considerando todo lo que había sucedido, ella no lo habría culpado si le hubiera dicho que arrojara la verdad a la cara de su padre.


      “Por supuesto, sigue siendo tu padre. Él te ha criado como suyo, te ha dado su nombre y con ello legitimidad. A menos que él mismo lo mencione, nunca debes mencionarlo. Deje que los recuerdos de sus años como familia permanezcan intactos. Se merece tu lealtad ".


      Clarice se puso de puntillas y lo besó.


      'Te quiero.'


      "Ya era hora", se rio entre dientes.


      Clarice llevó a David al interior de la pequeña capilla y se sentaron un rato, tomados de la mano en una reflexión tranquila. Después de recoger algunas flores frescas para la tumba de Elizabeth, se besaron una vez más. Ahora, con un vínculo inquebrantable, enfrentarían juntos su futuro.


      Cuando llegaron a la cima del camino que conducía de regreso a la casa, escucharon el batir de alas y vieron al pájaro volar por encima.


      “Sí, muy extraño '', murmuró David.
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      Era el final de la tarde cuando su coche entró en el patio de Sharnbrook. David no podría haber estado más aliviado al ver su nuevo hogar.


      Tres días viajando con Clarice y su abuela habían sido bastante agradables, pero aunque trató de distraerse leyendo, no podía dejar de preocuparse por Clarice.


      Todos esos años los había pasado con la culpa de la muerte de su madre y él no había podido consolarla. Quería culpar a alguien y vaciló entre Lady Elizabeth y Lord Langham. La condesa por haber dejado a Clarice en un momento tan vulnerable de su vida, el conde por haber mantenido a raya a David.


      Debería haber estado allí para ayudarla. Podría haber aliviado su dolor.


      La propia Clarice se sentó en silencio en el carruaje, hablando poco, mirando por la ventana. Ella rechazó cualquier oferta de comida o bebida. La duda empezó a invadir su mente. ¿Estaba teniendo dudas sobre ellos?


      Cuando se detuvieron en el siguiente pueblo, la llevó a un lado.


      “No has dicho nada en toda la mañana, Clarice; ¿Hice algo malo?”


      Ella tomó su mano y le dio una débil sonrisa.


      "No has hecho nada malo. Sufro terriblemente a causa del mareo del viaje y se necesitan todas mis fuerzas para no enfermar. Tenemos que seguir avanzando, pero hasta que lleguemos a Sharnbrook es poco probable que hable mucho".


      Aliviado, le dio un beso en la mejilla.


      “Mi hermana menor también la padece. ¿Has probado los dulces de jengibre? Emma los chupa mientras viajamos y luego bebe té de jengibre por la noche. No la cura por completo, pero al menos no tiene náuseas ".


      “Los probaré '', respondió Clarice.


      La próxima vez que se detuvieron en una ciudad, David encontró rápidamente una tienda local que tenía todo tipo de dulces y compró varias bolsas grandes. Durante el resto del viaje, Clarice se sentó a chupar los caramelos de jengibre, su rostro un poco más brillante. Cuando cruzaron a Bedfordshire, pudo retener algo de comida y la chispa había vuelto a sus ojos.


      Cuando el carruaje se detuvo en Sharnbrook Grange, ella se sentó hacia adelante en su asiento y apretó el rostro con entusiasmo contra el cristal. “Recordaré este momento por el resto de mis días. Mi primer vistazo a la granja'', dijo con una sonrisa.


      David le devolvió la sonrisa con fuerza. Quedaban por escalar varias montañas grandes antes de que Clarice se convirtiera en un elemento permanente en Sharnbrook.


      “Pero no hoy; hoy es nuestro '', murmuró mientras bajaba del carruaje.


      Cuando Lady Alice tomó su habitual siesta vespertina, David y Clarice pudieron pasar un tiempo precioso juntos. Caminaron por el patio, donde él la presentó a varios miembros de la casa. David no dijo nada cuando notó que su mayordomo Bannister había cambiado de su vieja y confiable chaqueta marrón a una azul un poco menos desgastada.


      Cuando Clarice mencionó que le gustaba el color de su chaqueta, Bannister se puso de un profundo carmesí y se inclinó por segunda vez. David ahogó un bufido. Un destello malicioso apareció en los ojos de Clarice antes de que ella mencionara que tal vez debería invertir en una prenda de vestir tan fina. Arqueó una ceja. Si su sastre en Bond Street lo veía con ese atuendo, nunca más se le permitiría volver a poner un pie en sus instalaciones.


      Tomó a Clarice suavemente del brazo y la condujo hacia el camino que conducía fuera de la casa. “¿Quizás le interese el ganado, lady Clarice? Podría mostrarte mi nuevo rebaño”, preguntó una vez que se alejaron del personal.


      Ella rio. “Vaya, gracias, señor Radley; Tengo un vivo interés por todo tipo de animales. Especialmente la variedad de dos patas nativa de la parroquia de St James ".


      Un grupo de árboles ahora los ocultaba de la vista de la casa. David la atrajo bruscamente hacia él y la besó.


      Duro.


      Cuando sus labios se encontraron, sintió que el calor comenzaba a subir dentro de él. La lujuria, pura y sin adulterar, corría por sus venas. Él la deseaba, la deseaba. Temía quedarse ciego de deseo antes de poder tenerla en su cama.


      Estaba demasiado ocupado dominando su boca con sus labios para darse cuenta de que ella había abierto el botón central de su camisa. La sensación de los dedos desnudos de Clarice tocando su pecho le hizo jadear. Ella soltó una risa malvada, antes de abrir el siguiente botón.


      Tragó profundamente y la agarró por la muñeca.


      "No estamos tan lejos de la casa", advirtió, antes de soltarse.


      Ella soltó un maullido de decepción pero se negó a retirar la mano. Lentamente se encontró apoyado contra un árbol cercano. El arco seductor estaba jugando a su propio juego. Sus ágiles dedos apretaron uno de sus pezones y él apoyó la cabeza contra la corteza del árbol.


      “Clarice '', gruñó.


      "¿Sí?", Respondió mientras su otra mano se movía hacia un lugar mucho más peligroso de su cuerpo.


      Miró hacia arriba y vio las nubes arremolinándose en lo alto. La tentación de quedarse allí y dejar que ella se saliera con la suya con él era deliciosamente tentadora. Suspiró mientras se agachaba y tomaba una mano errante.


      "Aquí no, mi amor".


      Ella resopló y retiró la otra mano.


      David se abrochó la camisa y se apartó del árbol. El corazón le latía con fuerza en el pecho mientras intentaba pensar en algo que calmara la furiosa erección de sus pantalones.


      “No tuvo mucho sentido llevar contigo a Lady Alice como chaperona si una hora después de nuestra llegada has perdido tu inocencia. No te violaré aquí en la naturaleza ", dijo.


      Ella frunció el ceño. “¿Así que cuando?”


      Sacudió la cabeza. "Paciencia, mi amor. Tenemos toda una vida por delante ".


      Se encogió de hombros y señaló el campo cercano, que ahora estaba repleto de una hermosa cabeza de oveja. “Vamos, déjame juzgar si tus ovejas son la mitad de buenas que las de mi padre '', dijo, ofreciéndole la mano.


      Él tomó su mano. “En realidad, estoy bastante satisfecho con los Southdowns. Llegaron mientras estabas en Norfolk. Aún no he visto el carnero ".


      Él miró hacia abajo, sorprendido de sentir un temblor en su mano.


      "¿Clarice?"


      "Gracias por salvarme", dijo, bajando la cabeza.


      La valiente y sexy Clarice de hace un minuto había desaparecido. En su lugar estaba una joven asustada y vulnerable.


      "Te salvaste sola, según tengo entendido", respondió, sintiendo un taco por haber rechazado sus avances. Necesitaba que la tranquilizara sobre su posición con él, no un sermón de moral.


      La rodeó con un brazo reconfortante.


      “No solo de ese hombre malvado. No sé si podría haber hecho algo de esto si no hubiera sido por tu carta. La leí una y otra vez tantas veces. Cuando pienso en cuánto tiempo me has amado desde lejos, cómo te aferraste a esos sueños imposibles. Me diste las razones y la fuerza para afrontar mis miedos ".


      Él le sonrió, su corazón se hinchó de orgullo.


      “¿Tienes la menor idea de lo maravillosa que eres? '', Respondió.


      Lady Alice se retiró temprano esa noche, dejando a David y Clarice solos en el elegante salón. Cuando la condesa viuda salió de la habitación, David se volvió hacia Clarice.


      “No estoy seguro del protocolo aquí, ya que ahora nos quedamos sin un acompañante. ¿Debo pedirle a su doncella que venga y se siente con nosotros?”


      Ella negó con la cabeza antes de cruzar hacia la puerta y cerrarla detrás de ella.


      "Tenemos que hablar", dijo. Ella ignoró el levantamiento interrogativo de sus cejas cuando se sentó junto a él en el sofá.


      "Déjame ver si tengo las cosas claras en mi mente. ¿No te fugarás conmigo a Escocia porque quieres una gran boda en Londres?”


      El asintió.


      “Pero no me arruinarás. Esa parte no la entiendo, especialmente cuando es la clave para asegurarnos de que tenemos que casarnos ".


      Él suspiró. "No te arruinaré a menos que no haya otra opción".


      Clarice alzó los brazos. “Entonces, ¿por qué me trajiste hasta Bedford? ¡Pensé que habías dicho que me estabas secuestrando! Si lo entiendo correctamente, deberías estar deslumbrándome ahora mismo.” Ella asintió hacia la puerta. “Incluso mi abuela parece haber aceptado la inevitabilidad de convertirnos en amantes mientras estamos aquí. ¿Por qué no puedes? "


      Cerró sus ojos; inmediatamente comenzó a castigarse a sí misma. Seguramente la forma de conseguir que un hombre te seduzca no era comportándote como una arpía.


      Se acercó y lo tomó de la mano. Se la llevó a los labios y le besó las yemas de los dedos. Un calor cálido se acumuló en sus entrañas y su respiración se hizo superficial. David dejó un rastro de besos por su brazo hasta llegar a su hombro, momento en el que mordió suavemente el hueco de su cuello.


      Ella se estremeció y rezó para que continuara.


      “Clarice, querida mía, debes entender que estar tan cerca de ti, sabiendo que puedo tomarte aquí y ahora y que tú me dejarías, es la tortura más dulce que he conocido. Pero hasta que tu padre nos dé su bendición, deberíamos esperar ".


      Él se apartó. Cuando lo miró a la cara, sus ojos estaban vidriosos y su respiración entrecortada. Ella lo escuchó tragar profundamente.


      “Te he traído a Sharnbrook Grange para hacer salir a tu padre. Si te llevo de regreso a Londres, entonces las negociaciones deben llevarse a cabo en sus términos. Haciéndolo venir aquí, tengo al menos alguna posibilidad de tratar con él en igualdad de condiciones ".


      Clarice se levantó del sofá y miró a David.


      "Entonces, ¿cómo propones traer a mi padre aquí?"


      Una sonrisa de complicidad apareció en sus labios. “Porque antes de dejar Langham Hall, me aseguré de que supiera a dónde íbamos. Según mis cálculos, tenemos dos, quizás tres días antes de que llegue aquí ".


      Apretó los dientes y asintió con la cabeza. Ahora sabía el poco tiempo que le quedaba para romper la resolución de David. Las palabras calmadas y controladas que pronunció decían una cosa, pero cuando estaban cerca su cuerpo gritaba otra.


      “Entonces, podría irme a la cama. Los dulces de jengibre ciertamente ayudaron con mi estómago, pero los viajes tienden a cansarme ", respondió.


      Se puso de pie y compartieron un cálido beso. Cuando David comenzó a profundizar el beso, Clarice se apartó.


      "Pronto, muy pronto, mi amor", dijo con una sonrisa.


      "¿Tienes todo lo que necesitas?", Respondió.


      “Si, gracias. Buenas noches, David ".


      Una vez que estuvo de regreso en su habitación, Clarice permitió que Bella le cepillara el cabello y le pusiera un camisón sobre la cama. Despidió a su doncella por el resto de la noche.


      Cruzando rápidamente hacia su baúl de viaje, abrió la tapa. En el fondo del baúl había un pequeño paquete envuelto en papel. Lo recuperó y lo desenvolvió. Era sorprendente cómo algo tan pequeño había costado casi el mismo precio que un vestido nuevo.


      Sosteniendo el camisón color crema a contraluz, jadeó de lo transparente que era. Cuando agitó una mano en el otro lado del vestido, siguió una risita de perverso deleite. ¡Podía ver a través de él!


      Se quitó el cómodo camisón cálido y se deslizó por la cabeza el vestido de muselina transparente. Recorriendo la habitación hacia el espejo, se puso de pie y admiró la perfección del el encaje color crema que ahora abrazaba las curvas de su cuerpo.


      Quienquiera que hubiera diseñado el vestido sabía exactamente dónde colocar las piezas estratégicas de encaje que servían de susurro a la modestia. El resto del vestido no dejaba nada a la imaginación. Se llevó un dedo a los labios y respiró nerviosamente. ¿Realmente podría estar frente a David en esto?


      Cuando Millie insistió, compró la prenda en el salón de la modista, Clarice se había horrorizado. ¿Qué tipo de dama usaría tal cosa? Ahora, mientras miraba el fino encaje y la tela apenas visible, comprendió su propósito.


      Era un arma de seducción.


      “Es posible que haya elegido el campo de batalla, señor Radley, pero tengo la intención de disparar el primer tiro. Además, sólo dijiste que deberíamos esperar, no que debamos hacerlo ".


      Cogió su abrigo largo de viaje y se lo abotonó sobre el vestido. Orando por no encontrarse con ningún miembro de la familia, y mucho menos con Lady Alice, Clarice salió al pasillo.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      David se estiró en el sillón junto a la chimenea de su dormitorio. Vestido solo con sus ajustados pantalones de piel de ante y su camisa blanca, se había acomodado durante una hora más o menos a la soledad antes de acostarse para un merecido descanso nocturno.


      Una botella de vino sobrante de la cena estaba en una mesa cercana. Levantó su copa y se ofreció a sí mismo en silencio.


      Clarice ahora dormía bajo su techo, bajo su protección. Si Henry Langham quería resolver las cosas, ahora tendría que ir a Sharnbrook.


      Tomó un sorbo de vino y tomó el libro que había comenzado en el tramo final de su viaje. Después de leer el mismo párrafo sobre los peligros de viajar por el norte de Canadá varias veces y no asimilar nada, dejó el libro.


      Clarice está durmiendo bajo mi techo.


      Gimió y se frotó la nuca. Iba a necesitar otra botella de vino antes de tener alguna posibilidad de dormir esta noche. Se levantó de su silla y se dirigió a la puerta, siempre agradecido de que Bannister fuera un hombre que conocía su vino.


      Abrió la puerta.


      En el umbral, con una mano levantada lista para llamar, estaba Clarice. Rápidamente revisó el pasillo antes de esquivarlo y entrar corriendo en la habitación.


      “Será mejor que la cierres y lo bloquees '', dijo, señalando la puerta.


      "No me encontré con nadie en mi camino aquí, pero escuché voces que venían de las cocinas hace un momento".


      David cerró la puerta y se volvió hacia Clarice.


      Parpadeó mientras contemplaba la vista ante sus ojos. Le habían soltado el pelo y había sido cepillado por manos expertas. Largas trenzas rubias besaban sus hombros y luego continuaban hasta su cintura.


      Estaba vestida con el abrigo de viaje que había usado para el viaje desde Langham Hall. Él frunció el ceño, preguntándose adónde podría dirigirse a esta hora de la noche.


      Su mirada se desvió hacia abajo, observando el dobladillo inferior del abrigo y la fina tela del vestido que ella tenía debajo.


      Un vestido escandalosamente transparente en su opinión considerada y entendida. El aliento se le quedó atrapado en la garganta cuando vio sus tobillos y pies desnudos.


      "¿Clarice?"


      Parpadeó y se pasó la lengua lentamente por los labios.


      "David", susurró y abrió el botón superior de su abrigo.


      Tragó cuando la primera lanza de lujuria corrió hacia sus lomos. Ni siquiera un monje que viviera en la cima de una montaña y que no hubiera visto a una mujer durante cincuenta años podría confundir esa mirada.


      "Pensé que habíamos acordado esperar hasta conseguir la bendición de tu padre", dijo. La bocanada de aire que soltó de sus mejillas desmentía su intento de un exterior frío.


      Clarice negó con la cabeza. "Según recuerdo, no estuve de acuerdo con nada".


      Estrujó su cerebro por una respuesta, pero su mente se quedó en blanco.


      Ella sonrió y abrió el segundo botón.


      "¿Recuerdas lo que escribiste en tu carta de amor?"


      Sacudió la cabeza. Había sido hace muchas semanas y en ese tiempo la carta había estado mayormente en posesión de Clarice.


      "No exactamente", respondió.


      "Déjame recordarte", dijo, y sacó su copia de la carta del bolsillo de su abrigo.


      Abrió el botón más bajo de su abrigo. Solo los dos botones centrales ahora permanecían cerrados. Desdobló la carta y él vio como su mirada recorría el papel, asintiendo cuando encontró el pasaje.


      “Te tendría desnuda en mis brazos, amándote como un hombre debe amar a su mujer. Con el tiempo te revelarás a mí y te conoceré completamente ".


      Dobló el papel y se lo guardó en el bolsillo del abrigo.


      "No entendí lo que significaba cuando lo leí por primera vez, pero creo que ahora sí", dijo.


      Se acercó a él y desabrochó los últimos botones que quedaban. Se quitó los brazos del abrigo y dejó que cayera al suelo.


      David estaba seguro de que su corazón se había detenido cuando Clarice se puso de puntillas y colocó su mano seductoramente en la parte posterior de su cuello. Ella lo atrajo hacia ella y le susurró antes de ofrecer su boca a la de él: "Conóceme esta noche".


      David Radley, un hombre que se enorgullecía de su fuerte autodisciplina, sabía que había llegado al final de sus ataduras.
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      Mientras el calor de sus manos desnudas quemaba a través de la endeble tela de su camisón, Clarice sintió que estaba cerca de la victoria. Mientras sus labios estaban envueltos en un abrazo sensual, ella aprovechó la ventaja.


      Deslizando una mano por su pecho, hizo un trabajo corto y rápido con los botones de su camisa, exaltando cuando él rápidamente se sacó la camisa por la cabeza y la tiró al otro lado de la habitación.


      Un grito de sorpresa y placer escapó de sus labios cuando él extendió la mano y pasó los dedos por sus endurecidos pezones. Él apretó uno y ella gimió.


      "Bien", murmuró.


      Se separaron, mirándose brevemente a los ojos. Él apartó el cabello de su rostro y ella asintió con la cabeza en respuesta a su pregunta silenciosa.


      “Sí, estoy segura.”'


      Él dio un paso atrás y ella sonrió mientras él contemplaba el dulce diáfano ante sus ojos.


      “Mis felicitaciones a la costurera que lo diseñó; ciertamente sabe cómo funciona la mente de un hombre. Me aseguraré de tener una cuenta preparada para futuras compras de mi esposa, ya que algo me dice que una o dos de estas delicadas piezas pueden llegar a un final prematuro ".


      Él sonrió mientras decía esposa y Clarice estuvo al borde de las lágrimas.


      Ella puso una mano sobre su pecho ahora desnudo, pasando sus dedos por el fino cabello negro. Tomando su dedo índice, trazó una línea a lo largo de su pecho, sobre su tonificado y tenso estómago, deteniéndose solo cuando el rastro de cabello alcanzó la parte superior de sus pantalones.


      “¿Qué pasó allí? '', Preguntó, señalando la cicatriz roja en el lado izquierdo de David.


      Sacudió la cabeza. “Nada.”


      Se mordió el labio inferior mientras colocaba sus dedos temblorosos en el botón de sus pantalones. El duro bulto de su erección le dio una razón para detenerse momentáneamente.


      "¿Quieres que te ayude?", Se ofreció.


      Ella negó con la cabeza y estabilizó su mano. Este era un regalo que planeaba desenvolver ella sola.


      Ella abrió la tapeta de sus pantalones y deslizó una mano dentro. La respiración de David se volvió irregular y al mirar hacia arriba vio que sus ojos se habían cerrado. Ella le dio un suave apretón a su hombría y él extendió la mano y la puso suavemente sobre su hombro.


      "Ahora pasa la mano hacia arriba y hacia abajo sin dejar de sostenerme", me indicó.


      Tomó su boca una vez más y mientras ella lo acariciaba lentamente, él trabajó su lengua contra la de ella.


      "Suficiente", murmuró finalmente y, tomando a Clarice de la muñeca, le quitó la mano del miembro.


      “¿No lo estaba haciendo bien? '', Preguntó.


      Una risa profunda se elevó en su garganta. "Lo estabas haciendo a la perfección, pero jugar con mis emociones de esa manera solo nos llevará hasta cierto punto".


      Se quitó los pantalones y los tiró a un lado, permitiendo que Clarice viera la plenitud de su excitación sexual. Sus ojos se abrieron como platos. Era grande, largo y ... oh.


      Él tomó sus manos entre las suyas y besó sus dedos.


      “Este es el momento en el que le pregunto cuánto sabe sobre el acto marital. Habiendo perdido a su madre a una edad en particular, no espero que le hayan dado la charla ", dijo. La mirada de preocupación en su rostro fue conmovedora.


      “No. Pero tenemos ganado en la finca de papá, y he oído cosas ", respondió.


      “Sabía que debería haberle preguntado a Lady Alice cuando tuve la oportunidad. Ver vacas y caballos probablemente no cuenta.”


      La tomó en sus brazos y la besó una vez más. Pequeños y tiernos besos de mariposa en su cara y labios.


      “Diste el primer paso y nos has traído hasta aquí, pero creo que a partir de este momento yo debería tomar la iniciativa. Considera esta noche como tu primera lección en el arte del placer y a mí como tu maestro '', le susurró acaloradamente al oído.


      Un escalofrío recorrió su espalda.


      "Enséñame cómo complacerte, cómo ser tu mujer", respondió.


      Con su boca en posesión de la de ella, tomó sus pechos y amasa suavemente. Sus labios se movieron uno sobre el otro en una espiral de pasión cada vez mayor.


      Se dio cuenta de que la parte delantera de su vestido estaba abierta cuando David separó los dos paneles delanteros y expuso sus pechos desnudos al aire fresco de la noche. De alguna manera se las había arreglado para desatar el vestido mientras estaba encerrado en su feroz abrazo. Deslizó el vestido por la parte de atrás de sus hombros y bajó por sus brazos. La empujó sobre sus caderas y con un silbido cayó al suelo. Levantándola, la hizo girar hacia el fuego.


      "No podemos permitir que te resfríes tan temprano en el procedimiento", dijo mientras la dejaba en el suelo con la espalda de cara al calor del fuego.


      Instintivamente, Clarice intentó cubrir sus senos y la mata de pelo en la unión de sus muslos. David le apartó las manos con delicadeza.


      Dio un paso atrás y ella escuchó el jadeo de aire que escapaba de sus pulmones.


      “Eres tan hermosa mi amor. Perfecta en todo sentido. Nunca te avergüences de tu forma natural, Clarice, porque siempre la adoraré '', dijo.


      Se acercó a ella una vez más y la besó en la boca. Luego, lentamente, los besos recorrieron su cuello y su pecho. Cayó de rodillas y agarró un pecho, tomó un pezón en su boca y lo chupó. Un charco de calor se formó bajo su vientre mientras sus sentidos giraban.


      Cuando David le puso el pezón entre los dientes, ella sollozó.


      "Oh David, oh Dios".


      Sintió que la mano de él comenzaba a deslizarse lentamente por su pierna, deteniéndose cuando alcanzó la mata de pelo castaño claro entre sus piernas. Se estaban moviendo hacia un territorio desconocido. Necesitando estabilizarse, se agachó y colocó una mano sobre su cabeza. Deslizó un pulgar dentro de sus húmedos pliegues y comenzó a frotar suavemente alrededor de la pequeña protuberancia llena de nervios.


      “¿Quieres aprender a complacerme, Clarice? Déjame decirte, lo primero que un hombre quiere es escuchar a su mujer gritar cuando alcanza el clímax ".


      De pie ante él, Clarice frunció el ceño. No sabía nada de los placeres entre un hombre y una mujer. Pero lo que fuera necesario para convertirla en su mujer, lo haría.


      "Sólo dime cómo", dijo.


      Sus dedos separaron sus húmedos y resbaladizos pliegues y, arrodillándose aún más, posó sus labios en su acalorada entrada.


      Se llevó una mano a la boca y mordió la carne mientras una ola tras otra de magnífico placer se estrellaba contra su cuerpo. Su lengua hizo círculos y acarició su capullo cada vez más apretado. Se sintió al borde de la locura cuando él comenzó a meter la lengua profundamente en su sexo.


      Sus manos cayeron y se apoderaron de sus hombros. Cuanto más profundamente la torturaba su lengua áspera, más fuerte la agarraba.


      Su respiración se volvió irregular mientras sollozos escapaban de sus labios. Finalmente, cuando ella estaba al borde de, no sabía qué, la soltó. Sentado en cuclillas, la miró fijamente. El fuego de la lujuria desenfrenada ardía ferozmente en sus ojos.


      Se puso de pie y le acarició la mejilla con una mano. Fuera lo que fuese lo que había hecho, David parecía más que satisfecho con el progreso de su alumno.


      “Ven” le ordenó y la llevó a la cama.


      En la cama, la colocó boca arriba y le abrió los muslos. Se arrodilló entre sus piernas e insertó dos dedos en su apretada y húmeda vaina. Tomando su mano, la colocó sobre su hombría, y ella comenzó a repetir la acción anterior de acariciar.


      “Eso es. Sujétame más fuerte y tira un poco más fuerte '', dijo. Cuando cerró los ojos y gimió, Clarice supo que tenía el ritmo correcto.


      Se puso más duro en su mano. Cada vez que sus dedos se agachaban para rozar la suave cabeza de su erección, él metía los dedos profundamente en ella. Se inclinó sobre ella y tomó su boca en un beso abrasador. Su lengua empujaba al mismo tiempo que sus dedos. Sintió que el calor comenzaba a aumentar una vez más, la creciente desesperación por llegar al final.


      Sus dedos dejaron su cuerpo y susurró: "Déjalo ir".


      Levantándose sobre ella, su fuerte cuerpo masculino se deslizó entre sus piernas y apoyó la cabeza de su erección en sus hinchados pliegues.


      “Escucha a tu cuerpo, muévete para que se sienta bien. No te detengas hasta llegar al final ", dijo.


      Miradas entrelazadas; comenzó a empujar lentamente dentro de su cuerpo. Cuando ella se puso rígida la primera vez, él tomó su pecho en su boca y lo chupó. Cerró los ojos y soltó un gemido. Esto fue puro éxtasis.


      A medida que empujaba más dentro de ella, la presión comenzó a aumentar una vez más. Ella lo miró, escudriñando su rostro. Seguramente esto no podría ser correcto. Estaba siendo estirada más allá de la capacidad de su cuerpo; algo tenía que ceder.


      Con su respiración irregular y su pecho empapado de sudor, David metió la lengua profundamente en su boca. Ella se levantó para saludar a sus labios hambrientos mientras él empujaba sus caderas hacia adelante y rompía su virginidad.


      Un pequeño pinchazo seguido de una abrumadora liberación de presión y la acción estaba hecha.


      Él se quedó quieto y ella lo escuchó decir "Gracias a Dios".


      “¿Fue eso? '', Dijo mientras se despejaba la cabeza. Sacudió la cabeza. "No, pero la parte más difícil ya pasó. Ahora solo conocerás el éxtasis ''. Echó las caderas ligeramente hacia atrás y luego empujó hacia adelante una vez más, sentándose completamente dentro de ella.


      “¿Te dolió? '', Preguntó.


      Ella sacudió su cabeza. “No, está bien.”


      David comenzó a empujar lentamente hacia adentro y hacia afuera, apretando sus caderas contra las de ella. Con cada penetración profunda sentía un ritmo tomando forma. Tentativamente, empujó sus caderas hacia arriba para encontrarse con las de él, envalentonada cuando él gimió y le suplicó que lo hiciera de nuevo.


      A medida que aumentaba el ritmo de su acoplamiento, ella se agarró con fuerza a los lados de su pecho. Cuando inclinó las caderas, permitiendo que su virilidad se frotara con fuerza contra su clítoris, un rayo de placer la atravesó y gritó.


      "¡David!"


      Empujó una vez más, siguiendo el ejemplo de sus crecientes sollozos y quejidos. La penetró cada vez más rápido y más fuerte, hasta que finalmente, con un gemido profundo, ella se hizo añicos.


      Ola tras ola de placer caliente se estrellaron sobre ella mientras él continuaba montándola. Con cada golpe, se retiraba hasta el punto de dejar su cuerpo, antes de empujar profunda y fuerte dentro de ella una vez más. Se recostó en la cama y observó con fascinación la pasión que estaba grabada en su rostro.


      Sus movimientos ahora se volvieron frenéticos, sus manos sujetaban la ropa de cama en un agarre similar a un vicio mientras la montaba cada vez más rápido. Cuando Clarice inclinó sus caderas una fracción más, gimió.


      “Levanta las piernas, envuélveme con ellas. Llévame más profundo”, le ordenó.


      Ella lo hizo y fue recompensada de inmediato. Cuando se hundió en ella por segunda vez en esta posición mucho más intensa, dejó escapar un rugido y se quedó quieto. Cerró los ojos e inclinó la cabeza.


      Clarice se acercó y puso una mano sobre el pecho de David, sobre su corazón palpitante. Abrió los ojos y le sonrió.


      "Te amo y ahora eres verdaderamente mío", dijo.


      Él se retiró lentamente de su cuerpo, sin apartar la mirada de ella. Se sentó sobre sus talones y Clarice se sentó. Ella se arrodilló frente a él y, tomando su rostro entre sus manos, lo besó con reverencia.


      “Gracias. Supongo que no todas las jóvenes se lo pasan tan bien cuando su captor la arruina. Tampoco se enamora del pícaro ".


      Arqueó una ceja.


      “¿Soy un pícaro? ¿Recuérdame de nuevo quién vino a mi habitación y se ofreció tan de buena gana?”


      Él tomó su mano y le dio un beso en el interior de su muñeca. “Me gustaría que nuestra unión sea siempre buena para ti. Un hombre puede encontrar su liberación más fácilmente que una mujer. Prométeme, amor mío, que exigirás todo lo que pueda darte en la búsqueda de tu placer sexual ".


      Clarice se sonrojó, lo cual, considerando que había estado comprometida en una acalorada relación con él hace solo un momento, le pareció absurdo. Mirándose a los ojos, compartieron una suave carcajada.


      Ven, déjame ser tu doncella.


      David acompañó a Clarice al pequeño baño que salía de su dormitorio. Allí habían colocado un cuenco de agua en preparación para las abluciones nocturnas de David. Ella se sonrojó más de una vez mientras él se ocupaba de eliminar de su cuerpo la evidencia de que habían hecho el amor.


      De vuelta en el dormitorio, recogió el camisón y el abrigo. Frunció el ceño y negó con la cabeza. "No los necesitarás hasta la mañana", dijo y echó hacia atrás las sábanas.


      Con David de espaldas, Clarice apoyó la cabeza en su pecho y él la rodeó con sus brazos. Los suaves pelos de su pecho le hicieron cosquillas en la mejilla, pero no le importó. Cuando apagó la última vela, la cama se convirtió en un cálido y oscuro nido de amor.


      “Tendré que volver a mi habitación antes de que los criados se levanten '', dijo.


      "No te preocupes, estarás bien arropada en tu cama antes de que llegue tu doncella. Ahora duerme, mi amor; no podemos permitirte sentarte con bolsas debajo de los ojos durante el desayuno ".


      El sueño se llevó a David primero. En la oscuridad, Clarice podía oír su respiración lenta y el latido de su corazón asentarse en un ritmo tranquilo. Los acontecimientos de la noche habían sido mucho más de lo que esperaba. Los fragmentos de información que había obtenido de las conversaciones aéreas en los baños de mujeres la habían dejado en gran parte desprevenida.


      El recuerdo de David poniendo sus labios en su carne la hizo sofocar una risita nerviosa. Estaba segura de que nadie había mencionado ese aspecto de los asuntos matrimoniales en un baile de sociedad.


      Y había sido bueno; perversamente. Había escuchado suficientes historias de novias jóvenes decepcionadas para saber que no todas las chicas por primera vez tenían placer.


      David se agitó en sueños.


      Ella se acurrucó más cerca de él, sorprendida cuando una sola lágrima encontró su camino hacia su ojo.


      “Yo nunca te dejaré marchar. Sea lo que sea lo que tenga que hacer, mi padre debe entrar en razón ", susurró contra su pecho.


      "Él lo hará; ahora duerme'', murmuró David.
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      Mientras Clarice desayunaba varias mañanas más tarde, reflexionó sobre el significado de la expresión canto del gallo. Quienquiera que lo hubiera acuñado ciertamente sabía cómo era la oscuridad y el frío del amanecer de un campo inglés. A regañadientes, dejando a David y el calor de su cama, ella había regresado descalza a su habitación cada mañana. El escalofrío que le daba era el precio que tenía que pagar para mantener en secreto su nueva condición de amantes para los sirvientes.


      Al otro lado de la mesa, David estaba sentado leyendo una carta. Vestido con la ropa bien cortada de un caballero, no mostraba ningún signo externo del amante audaz y apasionado que había sido durante la noche. Y en la hora antes del amanecer. Clarice recogió su servilleta y trató de reprimir un bostezo.


      "Me sorprende ver que estás cansada esta mañana, Clarice", señaló Lady Alice desde el otro extremo de la mesa.


      Clarice levantó la cabeza y le dio una sonrisa. Un segundo bostezo siguió rápidamente al primero.


      “No dormí bien anoche. Todavía no estoy acostumbrada a dormir en una cama diferente ", respondió.


      Tan pronto como las palabras salieron de sus labios, sintió que sus oídos comenzaban a arder. Ella miró fijamente su plato, sin atreverse a mirar a Lady Alice o David. Especialmente David.


      David se aclaró la garganta y dobló la carta.


      “Qué extraño que digas que no dormiste bien, querida, porque no logré despertarte cuando llamé a tu puerta anoche. Terminé el libro que tan amablemente me prestaste y pensé en devolverlo '', dijo Lady Alice.


      "Oh", respondió ella.


      Ella miró hacia arriba y vio a Lady Alice sonriendo con una sonrisa secreta. Clarice tomó un huevo cocido y comenzó a golpear un lado con la cuchara. Después de los esfuerzos de la noche y la madrugada, se encontraba con hambre al desayunar.


      Positivamente hambrienta.


      David Radley le dio un nuevo significado a la expresión. Una hora antes del amanecer la había despertado con sus dedos y labios malvados tocándola en lugares que hasta hace unos días ella apenas sabía que poseía. Lugares que todavía palpitaban y hormigueaban varias horas después.


      Clarice lanzó una mirada furtiva a su amante, observando cómo fruncía los labios y soplaba aire fresco sobre el café en la parte superior de su taza. Su amor por la mañana temprano había sido incluso más mágico que la primera vez. Y el segundo y el tercero. Después de su primera noche juntos, ella había sabido un poco de lo que vendría. Ahora, habiendo estado en los brazos de David todas las noches desde entonces, también sabía que había mucho más.


      Ella tragó y dobló los dedos de los pies en sus pantuflas.


      “¿Cómo está su pierna esta mañana, Lady Alice?” preguntó David.


      Clarice dejó escapar el aliento que había estado conteniendo inconscientemente.


      "Viene y se va", respondió Lady Alice.


      Para adaptarse a la ocasión.


      Clarice puso una expresión de preocupación en su rostro que sabía que no engañaría a nadie.


      "Estaba pensando en un paseo por Temple Wood esta mañana, pero si no cree que su rodilla esté a la altura de una caminata corta, ¿le importaría que Clarice me acompañe? Está en el límite de la propiedad, por lo que estará perfectamente a salvo ", respondió David.


      Una imagen de un lobo con piel de oveja apareció de repente en la cabeza de Clarice. No lo haría, ¿verdad? ¿Afuera en el bosque? Había visto suficientes parejas entrando a hurtadillas en las habitaciones en bailes y fiestas como para saber que se llevaban a cabo asignaciones privadas. ¿Qué tan ingenua había sido al pensar que era solo con el propósito de compartir un beso?


      "Si Clarice no está demasiado cansada, no veo daño en un paseo por el bosque", respondió Lady Alice.


      “Excelente. Me aseguraré de que Cook nos dé una canasta; hay una parcela de moras un poco más allá de la colina y, con un poco de suerte, tendremos moras frescas y crema para la cena ", dijo David.


      Después del desayuno, Clarice se puso un cómodo par de botas para caminar y una bata de día abrigada antes de aventurarse al patio para buscar a David.


      Al encontrar el patio vacío, se abrochó el abrigo para protegerse del frío de una mañana de finales de verano y salió a dar un paseo de exploración. Desde el interior del granero podía oír las voces de los hombres. Cuán diferentes eran los acentos de los hombres del lugar de los de los trabajadores de la finca de su padre en Norfolk. Luego oyó que se elevaba el acento tonificado de David y los hombres guardaron silencio. Dijo algo que ella no pudo entender, pero que provocó una ronda de aplausos de agradecimiento de los otros hombres.


      Ella sonrió. Ciertamente tenía un don con la gente.


      Y sus labios.


      Un tirón en su abrigo sobresaltó a Clarice y miró hacia abajo para ver la causa del alboroto. De pie, mirándola con seria intención, había una niña pequeña.


      “Hola, ¿quién eres? '', Preguntó Clarice.


      La niña soltó el abrigo de Clarice.


      “Soy Lady Tunia '', respondió.


      Estudió a Tunia por un momento. “Lady Tunia, es un nombre interesante. ¿Tu padre es un señor?”


      Una mancha roja apareció en las mejillas de Tunia. "No, mi padre es el maestro del establo. Mi verdadero nombre es Petunia, pero el señor Radley me llama Lady Tunia ".


      "¿Lo hace? Eso es muy noble de su parte ", respondió Clarice.


      “¿Eres una verdadera dama? ¿Como las que viven en un palacio?” Petunia preguntó, con el ceño fruncido por la preocupación.


      Clarice sonrió.


      "Bueno, sí, soy una verdadera dama; mi padre es conde, pero yo no vivo en un palacio ".


      "¿Amas al señor Radley?"


      Un chorro de risa escapó de los labios de Clarice. Petunia había ido directamente al grano. Ella asintió con la cabeza. "Mucho, mucho de hecho".


      Fue emocionante poder finalmente expresar su afecto por David tan abiertamente a un completo extraño. Ya no dudaba de su camino.


      “Entonces, ¿te casarás con él y vivirás aquí en Sharnbrook Grange? Creo que le gustaría eso '', respondió Tunia.


      Clarice se inclinó y, tomando la mano de Petunia, la atrajo hacia sí. “Bueno, eso depende de ti, Lady Tunia. El señor Radley me ha pedido que me case con él y me gustaría decir que sí, pero eso significaría que lo dejarías convertirse en mi señor especial a partir de ahora ".


      El rostro de Petunia cayó en decepción.


      "¿Tengo que renunciar a él?"


      “Bueno, no del todo; todavía lo podrás ver cuando esté en los establos y en el patio. Y como usted es una dama, estaría bien que él se inclinara ante usted. Pero si quieres que sea feliz, tendrás que dejar que me case con él ".


      Clarice sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. Después de todo lo que ella y David habían soportado estar juntos, era desgarrador pensar en causarle dolor a la hija pequeña del maestro de cuadras.


      Petunia miró al suelo, antes de dejar escapar un gran suspiro.


      “Bueno, supongo que tendré que volver con Peter, el hijo del carnicero.”


      “¿Es agradable?” aventuró Clarice.


      Petunia levantó la cabeza y asintió. Se acercó y susurró. "Me dio un beso en la mejilla el pasado verano, pero no le digas a mamá, ella me despellejará".


      “Gracias. Verdaderamente es una dama, para ver la manera de permitirme casarme con el señor Radley '', respondió Clarice. Metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó una pequeña bolsa de tela. "Ya que ha sido tan generosa, creo que debería darle un regalo a cambio".


      Le entregó la bolsa a Petunia, quien metió la mano y sacó dos cintas largas de terciopelo rosa oscuro.


      “¡Oh!” jadeó Petunia. "Son tan bonitos".


      “Son suyos, lady Tunia” dijo Clarice.


      Se puso de pie y vio como Petunia se alejaba corriendo con las cintas firmemente en su mano. Siguiéndoles detrás de ella mientras corría hacia su casa, rápidamente esquivó a David cuando salía de los establos.


      Ella le hizo un gesto con la mano mientras pasaba corriendo. “Señor. Radley '', dijo.


      Clarice se rio de la expresión de decepción en el rostro de David cuando se acercó.


      “No pensaste que ella se detendría y te haría una reverencia, ¿verdad? Ella es una verdadera dama; la ropa siempre es lo primero ", dijo.


      “Entonces, has conocido a Lady Tunia, ¿no es un encanto?” David murmuró en su oído.


      "Lo es, pero me tomó mi mejor par de cintas para convencerla de que te dejara y me dejara casarme contigo", respondió Clarice, volviéndose hacia él. "Lo cual es bastante afortunado, como creo, después de los eventos de los últimos días, he dejado claro que mi respuesta es sí".


      David tomó su mano y le dio un tierno beso en la palma.


      "Nunca me cansaré de oírte decir que sí".


      Vio el brillo maligno en sus ojos y le dio un toque juguetón en el brazo.


      "Bruto".


      “Solo recuerda eso cuando te tenga para mí solo en el bosque esta mañana '', respondió.


      En su mano sostenía una canasta de mimbre, en la que estaba colocada una manta doblada. Clarice miró la canasta, luego volvió a mirar a David y tomó una decisión. Ella le tendió la mano y le quitó la cesta.


      "Estaba pensando en entrar en el negocio de los bastones", dijo David, mientras caminaban hacia la puerta de entrada que conducía al patio.


      Clarice lo miró con curiosidad. “¿Por qué?”


      Él rio entre dientes. “Vi a Lady Alice en el jardín hace unos minutos; ella se movía libremente y en un momento incluso se inclinó y olió las flores. Había dejado su bastón apoyado contra la pared. Te digo que ese palo suyo tiene poderes mágicos. Dependiendo de la situación social, funciona tan bien que ella no lo necesita, o de repente queda inválida. Es una mujer astuta, tu abuela; Creo que el señor Fox lo descubrió en detrimento suyo ".


      Clarice asintió con la cabeza. "¿Crees que ella sabe? ¿Me refiero a nosotros?”


      David cerró la puerta del patio detrás de ellos y señaló hacia un gran grupo de árboles a un kilómetro más o menos en la distancia.


      "Si sospecha algo, se está quedando callada, y puedo entender por qué", respondió.


      Clarice balanceó alegremente la canasta de recolección de moras en su mano y respiró hondo. Estar lejos de Londres y de todas sus limitaciones era realmente estimulante. En Londres, ella y David no hubieran podido caminar juntos sin al menos varios sirvientes o un acompañante adecuado a cuestas.


      "Sí, supongo que está en una posición difícil. Si se supiera que se ha puesto completamente de nuestro lado, entonces papá se enojará con ella '', respondió Clarice.


      “Creo que está jugando exactamente como quiere. A todos los efectos, ella te está protegiendo, pero al mismo tiempo está haciendo la vista gorda ante cualquier desarrollo entre nosotros ".


      Clarice dejó de balancear la canasta y se detuvo en su paso. David se detuvo y volvió a su lado.


      “¿Qué pasa? '', Preguntó.


      ¿Puedes prometer que mi cabello y mi atuendo no estarán en desorden cuando regresemos a la casa? Le di a Petunia las cintas que iba a ponerme en el pelo. Y visto como las cosas se han desarrollado entre nosotros y estoy encantada más allá de las palabras; creo que tenemos que andar con cuidado a partir de este momento. Si voy a convertirme en dama de la mansión, no me gustaría pensar que los sirvientes me vean con malos ojos ".


      David frunció el ceño. Estaba claramente decepcionado. Ella se acercó y le dio un suave golpe en el brazo. "¡Pensé que íbamos a recoger moras!"


      Él puso los ojos en blanco. “Entre otras cosas.”


      Fuera de la vista de los edificios principales de la granja, la agarró y la atrajo hacia él, colocando un fuerte beso en sus labios.


      "Te prometo que te verás inmaculada a nuestro regreso, pero tengo la intención de hacerte gritar", le murmuró al oído.


      Cruzaron los campos y entraron en el fresco claro en el bosque.


      “¿Es esta tu tierra? '', Preguntó.


      El asintió. “Sí, justo en el otro extremo de los árboles, unos ochocientos metros y luego el Gran Río Ouse marca un límite natural entre Sharnbrook y la finca contigua '', respondió, con orgullo evidente en su voz.


      David la tomó de la mano y condujo a Clarice por un camino estrecho que atravesaba el bosque. El embriagador aroma de los pinos llenó sus sentidos. Unos cientos de metros más adelante, se apartó del camino y se dirigieron a un pequeño claro iluminado por el sol, donde se detuvieron.


      “¿Me puede dar la canasta? '', Dijo.


      Ella se la entregó.


      Cogió la cesta y quitó la manta. Lo desdobló y lo extendió sobre el suelo sembrado de agujas de pino.


      Su corazón comenzó a latir con fuerza con anticipación. ¿Realmente iban a hacer el amor aquí? La besó en la frente y le susurró. “No hay nada que temer, Clarice. Nadie nos molestará ".


      Metió una mano en el bolsillo de su abrigo y sacó una cinta de seda roja. Frunció el ceño. ¿Qué planeaba hacer con la cinta?


      “Dame tu mano derecha '', dijo.


      “¿Por qué?”


      "Porque hasta que pueda asegurar la bendición de su padre para nuestra unión formal, quiero que hagamos una unión de mano. Sé que puede parecer un poco extraño, considerando cómo hemos pasado las últimas noches, pero es importante ".


      Ella le dio su mano derecha.


      "Te das cuenta de que estamos en Inglaterra y que la unión de manos solo se practica en Escocia", respondió con una sonrisa irónica en los labios.


      El alzar una de sus cejas negras la hizo reír.


      “Sí, pero recordarás que, además de los títulos ingleses, mi padre también posee varios escoceses. Y desde que compró esta tierra, la considero parte de su dominio ".


      David tomó la mano de Clarice y enrolló la cinta alrededor de sus manos.


      “¿Se supone que debemos decir algo? '', Preguntó.


      “En la antigüedad, una pareja en unión de manos acordó vivir juntos durante un año y un día. Si después de ese tiempo decidían que no deseaban casarse, entonces la unión había terminado y seguían sus respectivos caminos. Bueno, eso es lo que me han dicho. Por lo general, la Iglesia de Escocia se apoderó de ellos y los obligaron a casarse '', respondió.


      “¿Entonces?”


      Se inclinó y le dio un tierno beso en los labios.


      "Di conmigo: por siempre y un día me comprometo contigo", dijo.


      Clarice asintió. Cualquier ceremonia a partir de este momento sería una mera formalidad. Ella era la mujer de David y eso era todo lo que importaba.


      "Por siempre y un día me comprometo contigo", dijeron al unísono.


      "Te amo, David Radley".


      "Te amo, Clarice, quien pronto será Radley".


      David desenrolló la cinta y la volvió a colocar en la canasta. La boca de Clarice se secó cuando lo vio quitarse el abrigo y dejarlo sobre la manta.


      Se acercó a ella y juntos se quitaron la ropa lentamente. Cuando finalmente estuvieron desnudos, uno frente al otro, ella se acercó a él.


      Sus besos comenzaron en su frente. Cada uno caliente y tierno contra su piel que se enfriaba rápidamente. Cuando le mordisqueó juguetonamente el lóbulo de la oreja, ella se rio.


      "Eso hace cosquillas", dijo.


      "Hmmm, tendré que recordar eso", respondió. Sus fuertes manos se deslizaron por su cintura y sobre sus caderas. Se arrodilló ante ella, dejando un rastro de besos por su estómago. Cuando alcanzó la pequeña mata de pelo en la punta de sus muslos, se detuvo.


      `` Acuéstate sobre la manta '', dijo.


      El deseo vibraba por todo su cuerpo. Ella no podría rechazarlo incluso si quisiera. Mientras se recostaba, escuchó el crujido de las agujas de pino secas debajo de la manta. Mirando hacia arriba, vio el cielo azul brillante sobre las copas de los árboles verdes. Los árboles altos que se balanceaban en lo alto con la brisa desaparecieron cuando David se elevó sobre ella y una vez más tomó su boca en un beso ardiente.


      Su mano se deslizó por su pierna y cuando alcanzó la abertura de su sexo, deslizó un dedo dentro. Ella apartó los labios de los de él y dejó escapar un profundo gemido de placer. David gruñó su satisfacción. Solo les había llevado unos días lograr una comprensión profunda de las necesidades sexuales de cada uno.


      Un segundo dedo se deslizó en su calor húmedo y Clarice se recostó en los brazos de David mientras él la llevaba al borde de la locura.


      "Ahora", susurró ella, apartando su mano.


      “¿Ahora qué? '', Bromeó.


      “Tómame. Lléname ", suplicó. Toda pretensión de comportamiento propio de una dama había sido abandonada en el momento en que David abrió el primero de los botones de Clarice. Gracias a él y a todo lo que habían compartido, podía liberarse de sus demandas sexuales. Él la había vuelto lasciva y a ella le encantaba.


      Se dio la vuelta y se sentó, dándole una sonrisa maliciosa.


      “Ven aquí ordenó.”


      La colocó, con las piernas abiertas de par en par sobre él, de modo que estuvieran frente a frente. Lentamente ella se bajó y él la guio hacia él. Ella gimió de placer cuando él la empaló en su virilidad.


      Esta era una posición para hacer el amor nueva y no probada para ellos, pero rápidamente comprendió los beneficios. Mientras David levantaba lentamente sus caderas hacia arriba y hacia abajo, ella puso sus manos a ambos lados de sus hombros y lo agarró. Rápidamente desarrollaron un ritmo embriagador. David empujaba dentro de ella, Clarice tiraba hacia abajo mientras lo montaba.


      "He soñado con esto durante tanto tiempo", dijo.


      Echó la cabeza hacia atrás mientras aumentaba el ritmo de su intercambio.


      David se acercó más fuerte y más rápido, hasta que finalmente todos los nervios de su cuerpo aumentados por el placer se rompieron y ella gritó.


      Susurró ferozmente: "¡Dilo!"


      Ella luchó por respirar, y mucho menos por decir las palabras mientras su interminable golpeteo de su cuerpo mantenía su orgasmo rodando una y otra vez. Con sus manos agarradas con fuerza a sus caderas, aumentó la velocidad de sus caricias profundas y penetrantes.


      “¡Me comprometo contigo para siempre! '', Gritó. El rugido del clímax de David resonó por todo el bosque.


      Enterró su rostro en sus pechos empapados en sudor y envolvió sus brazos alrededor de su cintura y la abrazó. Ella cerró los ojos.


      Si alguna vez hubo un momento que ella pudo identificar como el punto de inflexión definitivo en su vida, ese fue. Atrás quedó la Clarice de antaño, la chica que se había escondido del mundo. En su lugar estaba una joven segura de su futuro y del hombre al que amaba.


      "No puedo creer que acabamos de hacer eso", dijo mientras se bajaba del regazo de David y se inclinaba para recoger su vestido.


      Una mano grande y pesada le dio un golpe juguetón en el trasero.


      Se dio la vuelta, solo para ver a un David sonriente que le hacía señas para que volviera con él. Ella se arrastró hacia él y él la sentó en su regazo una vez más. Sentado uno frente al otro, tomó su rostro entre sus manos y besó sus labios todavía calientes.


      “¿Para qué fue eso? '', Dijo.


      La besó profundamente antes de responder. "No te había dado permiso para irte. Por lo que recuerdo, ahora te has unido a mí y, como tu amo y señor, te diré cuándo puedes salir de mi cama ".


      Clarice se rio entre dientes. “No tiene idea de en qué se ha metido, señor Radley.”


      Ella lo silenció con la boca.


      Era temprano en la tarde antes de que finalmente dejaran el bosque. La cesta llena de bayas recién recogidas le había costado a Clarice un par de costosos guantes de cuero. Ella miró los guantes rotos y manchados y se encogió de hombros. Tendría que comprar guantes más adecuados a las exigencias de la vida en el campo si quería ser una exitosa dama de la mansión.


      Una rápida revisión del resto de su ropa no revelaba nada de las otras actividades que habían tenido lugar esa tarde en Temple Wood. Junto a ella, David caminaba con una expresión de suprema satisfacción en el rostro. Le había prometido que la haría gritar en el bosque y había cumplido su palabra.


      Dos veces.
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      “Serán maravillosas para un pastel. Si le pregunto a la cocinera, ¿crees que nos haría uno?'', Preguntó Clarice. Cogió varias moras jugosas y se las metió en la boca. Cuando se lamió el jugo de los labios, David tuvo la tentación de llevarla de regreso al bosque y continuar con su educación sexual. La tarde que pasó con Clarice en Temple Wood quedaría para siempre en su memoria.


      Se detuvo y vio como ella continuaba varios pasos. Finalmente, se dio cuenta de que él ya no caminaba a su lado, se detuvo y se dio la vuelta.


      “¿David? '', Dijo y se acercó a él.


      La miró y forzó una sonrisa en sus labios. Su feliz tarde había llegado a su fin. Envió una oración silenciosa a los cielos para que no fuera su último día juntos.


      "Él está aquí", respondió. La calma en su voz desmentía su corazón acelerado.


      Desde lo alto de la colina podía ver el patio de Sharnbrook Grange. Más allá del granero, en medio del patio, había un carruaje negro.


      No necesitaba ver el escudo de la familia Langham estampado en el costado del coche para saber que Earl Langham había llegado; lo sintió en sus huesos.


      El labio inferior de Clarice tembló y las lágrimas se formaron en sus ojos.


      La tomó en sus brazos, mirando por encima de su cabeza mientras el maestro del establo desenganchaba el hermoso grupo de cuatro caballos de la parte delantera del carruaje.


      "No tengas miedo", dijo. Él inclinó la cabeza para besarla, pero ella se soltó de sus brazos y le blandió la canasta.


      “Oh, David, huyamos ahora a Escocia! Puedo esconderme aquí hasta que encuentres un caballo que nos lleve ", suplicó.


      Sacudió la cabeza. Sharnbrook era su hogar y no huiría como un cobarde. Sus días de vivir en las sombras habían terminado. Era hora de enfrentar a Henry Langham y reclamar la mano de Clarice.


      El pánico en sus ojos desgarró su corazón.


      “Clarice” dijo, acercándose a ella una vez más.


      “¡No, no, él dirá que no! Pero sé que hacer. ¡Si arrojo todas esas malditas mentiras, él y mamá me dijeron en su cara que no tendría otra opción!”


      Arrojó la canasta al suelo, se recogió las faldas y corrió colina abajo. David la alcanzó después de algunos pasos y la agarró del brazo. Cuando ella se volvió para mirarlo, vio las lágrimas corriendo por su rostro.


      “Por favor, Clarice, tienes que parar. No puedes hacer esto; nos destruirá a todos ".


      Rápidamente escaneó los alrededores y su mirada se posó en un edificio de piedra alto y delgado apartado del resto de los edificios de la granja. Apenas había notado antes la existencia del palomar.


      Él disminuyó su agarre de su brazo pero no lo soltó.


      "Tenemos que hablar", dijo y la condujo hacia el edificio.


      Si bien su relación sexual había logrado un progreso significativo, les había impedido hacer un plan para tratar con su padre. David estaba enojado consigo mismo. Había permitido que su lujuria dominara su cabeza. Yaciendo saciado con ella en sus brazos por la noche, se había sentido listo para conquistar el mundo.


      Pero si Clarice entraba en la casa y se enfrentaba a su padre con la verdad de su nacimiento, ¿quién sabía qué seguiría?


      Llegaron al palomar y, con un fuerte empujón en el hombro, obligó a abrir la puerta. Entraron.


      “¿David?” susurró Clarice. De pie en la penumbra, con solo un fragmento de luz de la puerta entreabierta, le resultó difícil leer su rostro.


      Pensó por un momento, sabiendo que tenía que pronunciar las palabras correctas. Tenía que entender.


      "¿Por qué me juraste guardar el secreto en la hondonada de Langham Hall si planeas usar la verdad de tu nacimiento como nuestra primera línea de ataque?", Respondió finalmente.


      Ella se encogió de hombros. “No lo sé; Simplemente no puedo soportar la perspectiva de perderte ".


      Él frunció el ceño. “No lo harás, pero tenemos que planificar cómo lidiamos con tu padre. Las circunstancias han cambiado. Después de los últimos días y especialmente desde esta tarde, tú y yo somos uno.”


      “¿Vas a decirle que me has arruinado? '', Respondió ella.


      Él suspiró. En el momento en que se subió al carruaje y se fue a Sharnbrook Grange con él, estaba casi arruinada a los ojos de la sociedad. Su padre lo vería como tal.


      Si Clarice se enfrentaba a su padre, él podría rechazarla de plano. Un hombre acorralado con su honor desafiado era una bestia peligrosa.


      “No tires el mayor regalo que te ha dado tu padre: su nombre. El conde se aseguró de reconocerte como su carne y sangre legítima. No hay mancha en tu nacimiento, Clarice. Y después de todo el desprecio y la censura con los que he tenido que lidiar en mi vida, haré todo lo que esté en mi poder para asegurarme de que sigas siendo su legítima progenie ".


      La miró fijamente; todo el tiempo, un miedo silencioso de que ella no entendiera su razonamiento se apoderó de su corazón. Finalmente, asintió con la cabeza. Dejó escapar un fuerte suspiro de alivio y se dirigió hacia la puerta.


      Tan pronto como Clarice salió a la luz, señaló con un dedo en su dirección. "Pero no hay negociación sobre este punto: si mi padre se niega a bendecir nuestra unión, ¡nos vamos a Escocia esta noche!"


      "Sí", concedió. Habiendo llevado a Clarice a su cama, fijar la fecha de la boda era lo principal en su mente. Sus hijos no llevarían la mancha de la ilegitimidad.


      Recuperó la canasta y se dirigieron colina abajo hacia la casa. Una vez dentro de la casa, buscaron al padre de Clarice. Al llegar al final de la escalera, David se detuvo y la atrajo hacia él.


      "Sé que este es nuestro futuro, pero Clarice, debes permitirme tomar la iniciativa. Debo tratar con tu padre en mis propios términos ".


      Ella asintió y tomó su mano. “Sí.”


      En el salón principal de arriba, encontraron a Lady Alice sentada en una cómoda silla junto al fuego. Earl Langham estaba de espaldas a la puerta, mirando hacia la finca. Se volvió cuando David y Clarice entraron en la habitación. Su mirada se posó en sus manos entrelazadas y asintió con la cabeza apenas perceptible.


      “Papá” dijo Clarice. David le soltó la mano y le hizo una respetuosa reverencia al conde.


      “¿Están casados, Radley? '', Preguntó Earl Langham.


      Una chispa de esperanza se encendió en el corazón de David. El conde le había dirigido la pregunta.


      “No, mi señor, pero tenemos la intención de casarnos. Clarice ha aceptado mi propuesta. Le pedimos su bendición '', respondió.


      Un bufido fue la única respuesta.


      Clarice se acercó a su padre y se paró, con las manos juntas, frente a él. "Lamento haberte desobedecido, papá, pero tuvimos que irnos de Norfolk".


      El conde asintió. “Sí, debo confesar que estaba más que un poco enojado cuando descubrí que se había marchado de Langham Hall con el señor Radley, pero ahora comprendo las circunstancias detrás de tu huida. Mi mayordomo me dio su versión de los hechos y coinciden con la carta del Sr. Radley. Tu abuela me informó de todos los demás detalles pertinentes ".


      “¿Todos?” preguntó Clarice a Lady Alice.


      "Sí", respondió ella.


      Lord Langham se rio entre dientes. David frunció el ceño. Nunca antes había visto reír al conde y eso lo inquietaba. Rabia enfurecida de rostro negro que podía contrarrestar, pero ¿humor? No.


      “Nunca tomaría a la ligera tu terrible experiencia, querida niña” explicó el conde. Abrió los brazos y Clarice lo abrazó. “Me estaba imaginando cómo se veía tu abuela con una pistola amartillada en la mano. Ese canalla Fox no tiene idea de lo cerca que estuvo de tener una bala en la cabeza ".


      Lady Alice se puso de pie y, apoyándose en su fiel bastón, se unió a ellos.


      "Realmente no planeaba matar al hombre; Tenía el objetivo de hacerlo volar ".


      David se encontró a sí mismo frunciendo el ceño y sonriendo simultáneamente.


      “He estado viajando de Londres a Norfolk a Bedford sin parar durante los últimos días. Mi espalda está rígida y necesito estirar las piernas. Señoras, ¿podrían disculparnos? Señor Radley, una gira por su propiedad, si no le importa” dijo el conde.


      Clarice le lanzó a David una mirada esperanzada.


      "Después de eso, espero que me muestre la mejor comida que tiene para ofrecer y el mejor vino de su bodega".


      David asintió. “Sí, por supuesto.”


      El conde le dio un beso a Clarice en la frente. “¿Estás bien? No he dormido porque me preocupo por ti ".


      Tomó la mano de su padre y la besó. “Sí, papá, estoy bien. Los días que pasé en el Hall antes de la llegada del Sr. Fox fueron muy beneficiosos para mi estado de ánimo. Pasé un tiempo con mamá y hablamos ".


      Su padre la miró con curiosidad y David se preguntó cuánto le diría Clarice a su padre cuando llegara el momento. Había hecho las paces con su madre, pero lo más importante, consigo misma. Se mostró tanto en su rostro como en sus modales. Lady Alice buscó a tientas un pañuelo. Habiéndolo localizado, la condesa viuda se lo pasó por el rabillo del ojo.


      David estaba perdido ante la conmovedora escena familiar que se desarrollaba ante él. Su propia familia era un grupo de personas ruidosas y expresivas, pero ver una emoción como esta en otra familia fue una experiencia inusual.


      “Las veremos, señoras, en la cena. Ahora, Radley, si su hombre tiene la amabilidad de mostrarme mi habitación, me gustaría quitarme el traje de viaje. Me reuniré con ustedes abajo en breve. Estoy bastante ansioso por echar un vistazo a ese grupo de Southdowns que vi en su campo inferior”, anunció el conde.


      Se inclinó ante las mujeres antes de dejar a David solo con Lady Alice y Clarice. David y Clarice intercambiaron miradas, sin saber qué decir.


      Oh, sigan ustedes dos. Dale un beso a mi joven nieta, y luego ve y lucha por ella '', dijo Lady Alice. Ella salió sin ayuda de la habitación.


      Cuando la puerta se cerró detrás de ella, Clarice se acercó rápidamente a David y le rodeó la cintura con los brazos, invitando su rostro levantado a sus labios. Inclinó la cabeza y le dio un beso tierno pero casto. Ella carraspeó ante sus esfuerzos y, agarrándolo por las solapas de su chaqueta, lo atrajo hacia sí.


      “Más esfuerzo, señor Radley” susurró, imitando el tono de su padre.


      Abrió la boca y David metió la lengua dentro. A medida que el beso se hizo más profundo, sintió su mano deslizarse hacia su trasero y darle un pellizco poco sutil. Sus pechos, presionados con fuerza contra él, hicieron que su mente se desviara lentamente a un lugar diferente. Cuando ella gimió en sus brazos, sintió que empezaba a ponerse duro.


      Tomando sus manos, se las quitó de la ropa y dio un paso atrás.


      “Creo que olvidas que estoy a punto de ir a enfrentarme a tu padre. No veo cómo mi llegada en un estado de excitación contribuirá a promover nuestra causa”, dijo.


      Ella sonrió. "Pensé que tal vez querría un pequeño recordatorio de lo que está en juego".


      Él le lanzó una mirada de desaprobación y luego le dio un beso en la frente.


      "Esperemos que esta audiencia tenga más éxito que la que tuvo con él en Londres".


      David arqueó las cejas. No podría ser peor.


      “Entonces me dio poca importancia” respondió, enderezando las solapas de su chaqueta.


      “Bueno, entonces ya ha logrado más que eso hoy. Te invitó a caminar con él; pocos hombres reciben tal honor ", dijo Clarice. La expresión de su rostro mostró que no estaba bromeando.


      Él asintió con la cabeza, decidido. Independientemente del resultado de su reunión con Lord Langham, hoy sería el día en que finalmente reclamara a Clarice.


      "En caso de que las cosas vayan mal, debe asegurarse de que su baúl de viaje esté completamente lleno y de tener preparada la ropa de viaje adecuada. Es posible que tengamos que irnos a Escocia a toda prisa si la respuesta de su padre es no. El castillo de Strathmore está a un buen día de viaje desde Edimburgo y es posible que tengamos que escondernos allí durante algunas semanas hasta que él acepte que estamos casados. Quiero que tengas todas tus cosas contigo si tenemos que correr hacia la frontera ".


      "Buena suerte", dijo Clarice cuando David salió del salón y bajó las escaleras para encontrarse con su padre.


      "Suerte, creo que puedo reunir; Solo espero que no requiera un maldito milagro '', murmuró David mientras bajaba corriendo las escaleras.
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        * * *

      


      Los hombres no regresaron antes de la cena.


      “Tres horas; ¿Cómo es posible que mires a las ovejas durante tres horas? '', exclamó Clarice. Estaba en el salón compartiendo un jerez antes de la cena con Lady Alice, pero no había ni rastro de su padre ni de David.


      Lady Alice sonrió. "Pero están hablando. Si tu padre quisiera que te fueras, habría entrado aquí hace mucho tiempo y exigido que hiciéramos las maletas. Recuerda que incluso después de que tu padre recibió la carta de David, viajó primero a Norfolk para consultar con su administrador en lugar de ir directamente a Sharnbrook. Creo que le das muy poco crédito al señor Radley, querida; obviamente tu padre pensó que estabas en buenas manos ".


      Clarice miró a su abuela. Lady Alice había planteado un punto importante. Earl Langham no se estaba comportando como un hombre que pensaba que su hija se estaba asociando con el diablo. ¿Realmente podría haber esperanza para un futuro con David?


      Jugueteó con el colgante de ónix negro que colgaba de la cadena de oro alrededor de su cuello, enrollando la cadena alrededor de sus dedos. Ya no pretendía ocultar su lealtad a David.


      “Lo romperás si sigues girándolo '', dijo Lady Alice.


      Cuando se abrió la puerta del salón, Clarice se puso de pie de un salto. Su padre entró en la habitación, seguido por David, ambos elegantemente vestidos con un traje de noche completo. Estaban inmersos en una conversación profunda sobre el valor de la parvada y la mejor manera de maximizar el rendimiento de la inversión de David.


      Lord Langham cruzó la habitación y saludó a su madre con un beso en la mano. Mientras lo hacía, Clarice lanzó una mirada expectante en dirección a David. Levantó una mano y le dio una leve sonrisa.


      Al menos no es no.


      “¿Cómo estuvo tu tarde, papá? '', Preguntó.


      El conde sonrió. El entusiasmo de Clarice por saber cómo progresaban las cosas con David estaba escrito en su rostro, pero su padre no estaba revelando nada.


      “Buena. El señor Radley está formando una parvada de cría bastante decente, aunque, como le he informado a él y a su mayordomo, necesita un segundo carnero si quiere poner en marcha correctamente su programa de cría. Ese en el que, lamentablemente, ha gastado una buena cantidad de dinero, parece un poco asustadizo. Y para no decirlo demasiado, no se puede tener un ariete que no esté a la altura de la tarea ".


      Lady Alice soltó una carcajada y aplaudió. “¡Absolutamente!”


      Clarice miró una vez más a David, pero su máscara social estaba firmemente en su lugar. Su traje de noche negro era un estudio a la perfección. La camisa de lino blanco perfectamente planchada, la corbata inmaculadamente atada y rematada con un alfiler de oro. Fácilmente podría estar esperando para entrar en el salón de baile de cualquier evento social de Londres, en lugar de una pequeña cena en una casa de provincia.


      Un orgullo abrumador por el hombre que amaba se hinchó en su corazón. David no dejaba nada al azar.


      “¿Vamos?” dijo el conde mientras le ofrecía el brazo a Lady Alice.


      Detrás de ellos, Clarice sonrió y tomó a David del brazo.


      La cena fue agradable pero apacible. Lady Alice entabló una conversación con Clarice sobre la disponibilidad de un buen encaje francés, mientras los dos caballeros continuaban su discusión sobre la cría.


      En un momento, Clarice le lanzó a su abuela una mirada interrogante. En Londres, no sería aceptable que los caballeros excluyeran a las damas de su conversación de esta manera. Lady Alice respondió con un leve movimiento de cabeza y tomó un sorbo de vino.


      Finalmente, la comida terminó y los caballeros se despidieron para fumar puros y beber oporto. Clarice y su abuela se dirigieron al salón.


      “Fue una comida excelente, pero mis pies me están matando '', comentó Lady Alice. Se dejó caer en una silla junto al fuego y se quitó las zapatillas ofensivas.


      Lady Alice hizo un gesto con la mano y le indicó a Clarice que se sentara en la silla de enfrente.


      "No te preocupes, querida, no volverán pronto. De hecho, no esperaría ver a ninguno de ellos hasta mañana por la mañana. Tu padre mencionó al entrar a la cena que él y David iban a tener una discusión formal en algún momento esta noche ".


      Clarice parpadeó para contener las lágrimas repentinas. “¿De Verdad?”


      “Por supuesto. Tu padre no pasó una tarde entera paseando por la finca por nada, Clarice. Ha estado midiendo metódicamente la capacidad de este patrimonio para producir buenos ingresos. No me sorprendería lo más mínimo que le pidiera a David que presentara los libros de contabilidad ".


      Clarice no escuchó mucho de lo que dijo Lady Alice después de pronunciar las palabras Por supuesto. El hecho de que su padre estuviera considerando seriamente permitir que su hija se casara con David Radley era todo lo que importaba. Ella se retorció las manos. Esta iba a ser la noche más larga de su vida.


      "¿Clarice?"


      "¿Hmm?"


      “¿Qué quisiste decir cuando dijiste que habías estado hablando con tu madre? ¿Regresaste a la tumba de Elizabeth después de que hablamos?”


      Ella asintió, mientras Lady Alice le tomaba la mano y le daba una suave palmadita.


      “¿No crees que hablar con una lápida es una tontería? '', Respondió.


      “No si te ayuda a encontrar las respuestas que buscas. Tu abuelo y yo hemos tenido una larga conversación en su tumba. Sabía que algo había cambiado dentro de ti, incluso antes de que llegara David. La forma en que pudo comportarse esa noche con el Sr. Fox, incluso después de que él la atacó, fue algo que no creo que pudiera haber hecho antes de visitar la hondonada. ¿Has perdonado a tu madre?”


      “Fue más bien al revés. Necesitaba que ella me perdonara ", respondió Clarice.


      Lady Alice frunció el ceño. "La muerte de tu madre fue un accidente".


      "Lo sé, pero durante tanto tiempo me culpé. Estaba convencida de que desde que maté a mi madre, no era digna de amigos ni de amor ".


      Lady Alice cerró los ojos. "Si tan solo pudiéramos haberte ayudado".


      “No. Tenía que hacer esto yo misma. Tenía que superar mis miedos ".


      Regresó a la chimenea y Lady Alice la abrazó. “Me pregunto si ese joven se da cuenta de lo afortunado que es de tenerte '', dijo Lady Alice.


      Clarice sonrió. "No lo sé, pero me gustaría que se diera prisa y consiguiera la bendición de papá".
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      Lady Alice volvió un poco antes de la medianoche, dejando a Clarice reflexionando sobre si debería seguir su ejemplo. Aceptando que dormiría poco mientras esperaba a David, se quitó las pantuflas y se sentó junto al fuego a leer un libro.


      El reloj de la repisa de la chimenea hacía tictac y, justo antes de la una, cerró el libro y decidió intentar dormir un poco.


      Caminando por el largo pasillo hasta su dormitorio, sintió el silencio en la casa. Al pasar por la habitación donde todavía estaban sentados su padre y David, se detuvo y puso un oído en la puerta. Podía escuchar el suave zumbido de las voces masculinas, pero no pudo distinguir las palabras.


      Ella arrugó la nariz con decepción.


      "Oh, bueno, lo sabré muy pronto", murmuró.


      Se quedó por un breve tiempo en su propia habitación, antes de decidir permitir que sus instintos dictaran su comportamiento. Se dirigió a la habitación de David. Sin importar el resultado de esta noche, tenía la intención de dormir en su cama.


      Se sentó en el borde de la cama y contempló su futuro. Pasando su mano sobre la suave y lujosa colcha de seda roja, recordó cómo se sentía contra su piel desnuda cuando estaba acostada en la cama por la noche. Una cama que había compartido en secreto con David durante casi una semana. Todas las mañanas y todas las noches, se regocijaba en los brazos de David cuando él la reclamaba y la llevaba a liberarse.


      Una sonrisa asomó a sus labios. Se bajó de la cama y fue a pararse frente al espejo del tocador. La chica del espejo era ella, pero muy diferente a la Clarice Langham, que se había negado a bailar con David en el baile de bodas solo unas semanas antes. Su ropa ahora se ajustaba a sus curvas. Con sus pechos desatados, mostraba una figura que encontraba agradable a la vista. No había duda de que David aprobaba su nuevo look; lo había sorprendido mirando sus pechos sobre la mesa varias veces desde que habían llegado.


      La sonrisa en su rostro coincidía exactamente con la que Millie Radley lucía cada vez que Clarice la veía desde la boda. La misma felicidad brillante brillaba en sus ojos. Otra cosa que los hermanos Radley tenían en común, reflexionó: el efecto que tenían en sus mujeres.


      Cerró los ojos e hizo una oración en silencio.


      Señor, deja que haya un niño ya creado dentro de mí. Un hijo de nuestro amor.


      Se pasó una mano por el vientre plano. "No te preocupes, mi pequeño, nacerás con el nombre de tu padre. Nunca conocerás el temor de que alguien pueda revelar repentinamente tu secreto al mundo. Tu padre siempre te protegerá ".


      Se recostó en la cama y con los ojos cerrados, el sueño se la llevó rápidamente.


      En algún momento de la noche, sintió unas manos familiares quitándole la ropa y deslizando las sábanas sobre su cuerpo desnudo. David se acurrucó contra ella, pegado a su espalda.


      Se dio la vuelta y trató de ver su rostro en la habitación a oscuras.


      "¿David?"


      "Sí", respondió.


      El olor a brandy de su boca casi la dominó.


      “¿Estas borracho?”


      'Seguramente. Tu padre puede beber bastante. Me costó mucho seguirle el ritmo ".


      Ella se soltó de su abrazo y se sentó. Echó hacia atrás la colcha y empezó a salir de la cama con la intención de encender la vela de la mesita de noche.


      Él la agarró y ella se detuvo.


      “No te vayas. Quiero abrazarte '', dijo, y torpemente envolvió sus brazos alrededor de su cintura.


      "Está bien, pero tienes que decirme lo que dijo mi padre", respondió ella, y se recostó en la cama. "¿Tú y yo todavía nos dirigimos hacia la frontera con las primeras luces?"


      Soltó su apretón de muerte e hipo.


      “No. No vas a ir a ninguna parte. Yo, por otro lado, voy a Bedford por la mañana a buscar un carnero nuevo ".


      Clarice suspiró; era peor que sacar los dientes.


      "David, ¿nos vamos a casar?"


      “Sí.”


      "¿Mi padre nos ha dado su bendición?"


      “Sí.”


      "Entonces, ¿nos vamos a casar en Londres?"


      Silencio.


      “¿David?” Ella lo sacudió con fuerza. El zumbido de sus ronquidos borrachos llenó la habitación.


      Ella rio. "Y pensar que dejé pasar la oportunidad de casarme con tu hermano para poder tenerte".


      Con un esfuerzo considerable, hizo rodar a David de lado y sus ronquidos disminuyeron de inmediato. Acurrucada contra su espalda, con el brazo sobre su cadera, yacía en la oscuridad y rezaba por el amanecer.


      Por mucho que le creyera a David, quería escuchar las palabras de los labios de su padre.
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        * * *

      


      "Tiene una maravillosa habilidad para saber exactamente cuándo salir de una habitación", dijo el conde, mientras se sentaban a desayunar tarde a la mañana siguiente. Lady Alice, sin previo aviso, había encontrado una necesidad imperiosa de recuperar un libro de su habitación, insistiendo en que David fuera quien la acompañara.


      Clarice sonrió. Su relación con Lady Alice se había fortalecido y profundizado a lo largo de las semanas desde que su abuela llegó a Londres. Lo único que lamentaba era haber mantenido a Lady Alice a la distancia del brazo durante tanto tiempo.


      "Ella ha sido mi campeona", respondió Clarice.


      Ambos se levantaron de sus asientos y se encontraron en la ventana del comedor. Su padre la tomó de las manos. Padre e hija se pusieron de pie y se miraron.


      “¿Feliz de que te vayas a casar con David? '', Preguntó.


      Ella asintió. “Muy. Aunque todavía no sé por qué cambiaste de opinión sobre él. Pensé que te opondrías para siempre de que me casara con David. Sé que siempre lo has considerado indigno debido a su falta de estatus legítimo ".


      Lord Langham frunció el ceño.


      “Estaba en contra de él, pero no porque hubiera nacido fuera del matrimonio. Nunca podría juzgar a un hombre o una mujer por las circunstancias de su nacimiento ".


      La respiración de Clarice se atascó en su garganta. Su padre le apretó las manos con más fuerza y ella creyó ver lágrimas en sus ojos.


      “Tú eres mi hija. Te sostuve en mis brazos a los pocos minutos de que respiraras por primera vez. Te di mi nombre y nada puede cambiar eso ".


      Él sabía.


      “¿Pero cómo? '', Susurró.


      “Tu abuela me lo dijo. No sabía que estabas presente cuando tu madre tuvo el accidente ".


      Ella miró al suelo, avergonzada de finalmente confesar la verdad de ese horrible día.


      “Entré en pánico cuando vi que mamá estaba muerta. Corrí y me escondí en lo alto del rellano hasta que te escuché llegar. No sabía qué hacer ".


      Su padre suspiró. Ella envolvió sus brazos alrededor de él.


      "Nada cambió hace tres años y nada cambia ahora", dijo.


      El conde la miró, las arrugas de preocupación aún arrugaban su frente. "¿Y qué hay de tu nuevo prometido?" ¿Le has contado algo de esto?”


      Ella asintió. "Él sabe tanto como yo. Después de cada desaire que ha tenido que soportar durante su vida, no podría comenzar nuestro matrimonio ocultándole tal cosa. Si le hubiera mentido cuando me pidió que me casara con él, todo nuestro futuro se habría basado en una falsedad. También tuve que considerar que algún día alguien podría confrontarnos con la verdad. Es mejor que sepa todo sobre mí ".


      “Entonces lo juzgué correctamente” respondió el conde.


      "Todavía no entiendo por qué finalmente has aceptado a David", respondió Clarice.


      Un profundo murmullo de risa resonó en su pecho. "No, no espero que lo hagas. Nunca juzgué a David porque nació fuera del matrimonio; Los juzgué a él y a su hermano porque estaban siempre borrachos, eran unos bribones irresponsables ".


      Clarice hizo una mueca, pero sabía que su padre tenía razón. Durante los años anteriores, Alex y David habían gobernado a los más jóvenes de la alta sociedad como dioses. Alex con su reputación de rompecorazones y David como la chispa de todo tipo de travesuras acaloradas.


      Me opuse a que ninguno de los dos se casara contigo, a decir verdad. Solo los mejores hombres serían lo suficientemente buenos para ti. Si el marqués de Brooke hubiera pedido formalmente tu mano, iba a convertir su vida en un infierno hasta que demostrara que era digno de ti ".


      “¿Es por eso que hiciste que golpearan a Alex?” preguntó Clarice. Había querido abordar el tema con su padre muchas veces, pero solo ahora se sentía lo suficientemente fuerte para preguntar.


      El conde negó con la cabeza. “Alex te humilló. Te puso en ridículo público. Si bien creo que tal vez los muchachos fueron demasiado lejos con sus puños, hay muchos otros que dirían que se lo esperaba por algún tiempo. Nadie trata a mi hija de esa manera y se va ileso.”


      “Basta con decir que decidí que el hombre que fuera lo bastante bueno para casarse contigo tenía que demostrarlo. Sabía que su padre le había dado esta propiedad a David, y también que parecía haber visto el error de sus caminos y moderado su comportamiento. Pero eso no era prueba de lo que realmente sentía por ti. Al desobedecer mi edicto de no verte y luego tener la audacia de secuestrarte de Norfolk, dejó en claro su posición ".


      La verdad ahora estaba clara en su mente. Su padre no había rechazado a David; lo había estado probando. Sólo un hombre que fuera lo bastante valiente para enfrentarse a lord Langham sería lo bastante bueno para casarse con su hija. Dio un paso atrás y miró fijamente a su padre.


      "Entonces, ¿me enviaste para ver si venía a rescatarme?"


      Él sonrió. “Langham Hall era lo más parecido que tenía a una torre alta en la que colocarte. Si era tu caballero de brillante armadura, tenía que demostrármelo. Simplemente no había contado con que tuvieras que luchar contra un dragón de verdad tú mismo. Pero ten la seguridad de que el Sr. Fox deseará que David lo hubiera atravesado con una espada cuando tuvo la oportunidad. O al menos haber dejado que tu abuela le disparara, porque pretendo hacerle la vida muy desagradable a partir de ahora. La próxima vez que al señor Fox se le permita poner un pie en Langham Hall será cuando tenga frío en el suelo ".


      Clarice miró a su padre, sintiendo que estaba viendo su verdadero yo por primera vez. No hay más mentiras ni secretos entre ellos. Ella se puso de puntillas y le dio un cálido y amoroso beso en la mejilla.


      "Gracias, papá, gracias por todo".


      Su padre le pasó el brazo por el hombro y la condujo hacia la puerta.


      “Vamos, entonces, su joven nos estará esperando en el patio; pensará que lo hemos olvidado. Primera regla del matrimonio, no debes hacer esperar a tu esposo ", dijo.


      Clarice se rio; su madre nunca había podido llegar a ningún lugar a tiempo.


      En el patio, David estaba montado en su caballo, mientras Lady Alice, parada a un lado, lo miraba con admiración. Clarice notó que no tenía un libro en la mano.


      "Debo decir que estoy impresionado. Teniendo en cuenta la cantidad de oporto y brandy que obligué a tragar a ese joven anoche, me sorprende que pueda mirar a un caballo, y mucho menos montar uno '', murmuró su padre mientras estaban en la puerta del patio.


      Clarice negó con la cabeza. No importaba cuánto alcohol hubiera consumido su padre la noche anterior, tenía los ojos claros y estaba en condiciones de cumplir con su deber. Honestamente, no podía decir lo mismo de David. Mientras que su padre, que se puso de pie con indiferencia y se puso los guantes de montar, no parecía estar peor debido a la bebida de la noche anterior, sabía que David estaba sintiendo cada tirón en la grupa de su caballo. Se había absuelto en su cama esa mañana, pero ella había sido la que le había hecho el amor y él le había rogado que fuera amable.


      Para su crédito, su futuro esposo, ahora oficialmente prometido, había logrado levantarse de la cama, desayunar y estar en la silla a la hora acordada. Sintió un destello de decepción, sabiendo que hoy no habría ninguna posibilidad de divertirse por la tarde en Temple Wood.


      "Maneja bien un corcel. No imprudente como su hermano menor, pero con cariño por la bestia. Definitivamente tiene afinidad con los animales ".


      Clarice miró a su padre. No recordaba la última vez que él había dicho algo favorable sobre alguien. Algo había cambiado.


      Ella sonrió.


      El conde se volvió hacia ella y le ofreció la mano. Ella lo tomó. La atrajo a su lado y le pasó un brazo paternal por el hombro, luego volvió a mirar a David mientras subía y bajaba el caballo por el patio.


      Respiró hondo y parpadeó para eliminar las lágrimas calientes.


      “Mi novia.”


      “Papá.”


      Ninguna gran declaración, ninguna escena de reconciliación llena de emoción. Solo un simple reconocimiento de cómo se veían el uno al otro y su relación. Los años que habían pasado como extraños virtuales nunca podrían cambiar. Pero era como si se hubiera cerrado un libro y se hubiera abierto uno nuevo. Uno con una página limpia y en blanco.


      Escribirían juntos su futura relación.


      “¿Estuviste de acuerdo en un lugar para la boda? '', Preguntó.


      El conde se rio entre dientes. “St Georges, Hannover Square. Envié una carta esta mañana. Dijo al coadjutor que hablara con el obispo de Londres. Eso debería sorprender a algunos miembros santurrones de la alta sociedad. Luego estará en Strathmore House para el desayuno de la boda. El duque de Strathmore puede pagar la factura del gran número de invitados que planeo invitar. Me interesa ver qué tan profundo son realmente sus bolsillos con dos bodas en una temporada ".


      David desmontó de su caballo y Mitchell tomó el caballo por las riendas.


      "No quería cansarlo demasiado esta mañana antes de irnos", dijo David mientras atravesaba la puerta y saludaba a Clarice con un suave beso. Su padre desvió la mirada, pero ella pudo ver que tenía una sonrisa maliciosa.


      Nunca más subestimaré el poder del amor de un padre.


      Ella asintió con la cabeza. Nadie iba a mencionar el tinte verde en el rostro de David.


      “Papá envió una carta a Londres esta mañana para reservar la iglesia '', respondió.


      Una sonrisa apareció en los labios de David y se acercó y estrechó la mano del conde. “Gracias mi Señor; será un honor tenerlo como invitado en nuestra boda ".


      El conde soltó una carcajada y le dio una fuerte palmada en el brazo a David.


      “¡Invitado! ¿Quién cree que está regalando a la novia, cabrón descarado? Vamos Radley, he tenido suficiente de verte brincando en ese pony, es hora de tu primera lección sobre cómo elegir un buen ganado para la cría. Puedes mirar a mi hija a los ojos con cara de luna más tarde, es tu línea de sangre de ganado lo que quiero mejorar. Tenemos que llegar a Bedford antes de la tarde ".


      Clarice y su abuela se quedaron de pie y observaron cómo Lord Langham y David montaban en sus caballos y salían del patio. Cabalgaron lentamente por la carretera que salía de Sharnbrook, deteniéndose de vez en cuando mientras su padre señalaba algún asunto de interés.


      Una brisa cálida sopló suavemente a través de su cabello, llevando consigo el aroma de los pinos. Ella respiró hondo.


      "Me encantará vivir aquí", dijo Clarice.


      “Estoy seguro de que lo harás '', respondió Lady Alice.


      Cuando los hombres llegaron al final del camino y se perdieron de vista, Clarice y su abuela se volvieron y se dirigieron hacia la casa. Lady Alice estaba ansiosa por comenzar con los preparativos de la boda. Debían alistarse. Y tan pronto como regresaran a Londres, tendrían que concertar citas importantes.


      Madame de Feuillide estaba en lo más alto de la primera lista de Clarice, ya que David había tenido razón en lo que respecta a la naturaleza endeble del camisón de muselina.


      Clarice dio un pequeño salto en el camino de grava y se rio de alegría.


      Estaba a punto de convertirse en novia.
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      La alta sociedad notó en silencio la ausencia del Sr. Thaxter Fox en la boda del Sr. David Radley y Lady Clarice Langham. Se había ganado una serie de enemigos durante la temporada, y solo las madres más desesperadas aún lo tenían en la mira.


      El discurso del desayuno de bodas del conde Langham hizo que se hablara en la sociedad londinense. Después de dar la bienvenida a su nuevo yerno a su familia, anunció que David se dedicaría a la cría de ganado con él. Aunque no se declaró abiertamente, otros llegaron a la conclusión obvia de que al hacerlo, Lord Langham se aseguraría de que el valor de la propiedad no vinculada de su patrimonio eventualmente cediera a su yerno.


      Aparte del título de Langham y su propiedad adjunta, Thaxter Fox no obtendría nada.


      Cuando David le preguntó más tarde, el conde simplemente respondió. "Es la mejor manera de mantener los fondos de ese canalla sin tener que cambiar mi testamento. Sé que desperdiciaría una fortuna desafiándolo después de mi muerte si lo hiciera. Además, tengo el placer de poder regodearme de su decepción mientras todavía estoy vivo. Vino a verme tan pronto como regresamos a Londres y se fue de Langham House muy enojado. Él sabe la primera señal de una punzada en mi rodilla y todo el mantenimiento de las propiedades vinculadas al título cesará ".


      David asintió, aliviado de que el conde tuviera un nuevo enemigo en el que centrar su atención.


      En el baile de bodas más tarde esa semana, David tenía otros asuntos en mente.


      “Nuestro vals comenzará pronto; ¿Está lista para tomar la palabra, Sra. Radley?” preguntó David.


      Clarice le dio la misma sonrisa secreta que le había estado dando toda la semana. Levantó una ceja en respuesta.


      ”Qué?”


      Ella se acercó y aceptó el beso que él le dio fácilmente en los labios. "Solo sé amable conmigo cuando me lleves a los giros. Mi constitución no está a la altura de dar vueltas por la habitación. Ella se rio entre dientes cuando su expresión cambió lentamente de la de cortés interés a la realización.


      “¡No! '', Susurró.


      Ella asintió. Habían estado casados toda una semana, pero con la avalancha de bodas de finales de temporada, se vieron obligados a esperar una reserva disponible en St Georges. David se había negado firmemente a casarse en cualquier otro lugar.


      Según mi cuenta, llevo dieciséis de retraso. Lo que, si estoy en lo cierto, significa que es más que probable que nuestro primer hijo haya sido concebido en Temple Wood ", respondió.


      David se rio entre dientes. "Recuérdame tener lista esa manta para cualquier futura estancia en el desierto".


      La llevó rápidamente a una habitación cercana y cerró la puerta, bloqueándola detrás de él. "No seremos molestados aquí; nadie se atrevería a entrar en la sala de estar de mi madre sin su permiso ".


      El ruido de los cientos de invitados a la fiesta se redujo a un leve zumbido. Clarice lo rodeó con sus brazos y compartieron un abrazo privado.


      "Por supuesto, tendrá que ser oficialmente un bebé de la noche de bodas y luego llegar un poco antes", dijo.


      "Mientras tenga el nombre de Radley, no me importa lo que piensen los demás", respondió.


      Ella lo miró, la expresión de felicidad pura y desenfrenada en su rostro reflejaba su propio estado feliz. Habían corrido riesgos y desafiado las probabilidades; su valentía fue ahora verdaderamente recompensada.


      La suya era la pareja más adecuada.
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      Su vestido de noche era negro reglamentario, su corbata simplemente estaba atada. A primera vista, se parecía a cualquier otro caballero presente en el baile, pero Lady Lucy Radley sintió que algo era diferente en ella. Habiendo pasado toda su vida en el privilegiado mundo de la alta sociedad, conocía a un forastero en un instante.


      La forma incómoda en que mantenía los hombros hacia atrás sugería que su chaqueta era demasiado pequeña para sus anchos hombros. Con una mano enguantada sostenida constantemente a la espalda, parecía completamente incómodo.


      Intrigada, ella lo estudió en silencio. Estaba inmerso en una conversación con el padre de Clarice, asintiendo con la cabeza de vez en cuando mientras su mirada vagaba por la habitación. La forma rígida y formal en que se comportaba sugería a un militar, ¿pero tal vez no a un oficial?


      ¿Quién era él?


      Cuando su curiosidad finalmente la dominó, buscó a su nueva cuñada. Si alguien tenía una pista sobre la identidad del extraño, era Clarice. Encontró a Clarice del brazo de su nuevo marido, charlando con algunos de sus invitados.


      Lucy esperó con impaciencia hasta que los demás invitados se despidieron y luego tomó suavemente a Clarice del brazo. Ella le indicó a David que se fuera.


      "Puedes recuperarla en breve, solo necesito pedir prestada a tu esposa por un momento", dijo.


      Encontró un lugar despejado en el suelo y se detuvo. Clarice frunció el ceño.


      “¿Qué?”


      “¿Quién es ese?” preguntó Lucy, sin ocultar su interés. Con un chasquido de muñeca, señaló al otro lado de la habitación donde estaba el caballero junto al conde Langham.


      Clarice se volvió y le dio a Lucy un ceño desalentador. "Ese, querida hermana, es el señor Avery Fox".


      Lucy hizo una mueca. ¿No me digas que ese hombre apuesto está relacionado con Thaxter Fox? La naturaleza no puede ser tan cruel ".


      Clarice asintió. “Su hermano menor. Pasó muchos años en el extranjero en el ejército y resultó herido en Waterloo. Recientemente ha venido a Londres y se nos ha dado a conocer ".


      “Qué lástima que no sea el heredero '', respondió Lucy, con la mirada todavía fija en el apuesto señor Fox.


      “Van por este camino; Puedo hacer las presentaciones si lo desea ", respondió Clarice.


      Mientras los hombres caminaban hacia ellos, Lucy solo tenía ojos para el misterioso Sr. Fox. Cuando su mirada se encontró con la de ella, su boca se secó.


      “Supongo que será el único Fox bienvenido en esta reunión. Tu padre dejó muy clara su posición con respecto a Thaxter y, por mi parte, no puedo culparlo. El descaro de ese hombre al intentar robar la plata de la casa de Langham Hall. Supongo que ahora está tratando de ocultarse de sus acreedores. Por supuesto, hará que cortejar a cualquier heredera sea bastante difícil. Difícilmente se puede hacer los ojos de una cierva con una futura novia bien dotada cuando tienes al alguacil pisándote los talones” dijo Lucy.


      Ella se rio, satisfecha de que Thaxter Fox estuviera recibiendo todo lo que se merecía. Clarice tomó con firmeza el brazo de Lucy.


      "Esto no es una broma; Thaxter Fox lleva varias semanas desaparecido. Papá está empezando a sospechar que sus malos caminos podrían finalmente haberlo alcanzado. El Sr. Avery Fox ha estado buscando a su hermano por todo Londres. David ni siquiera mencionó algunos de los lugares en los que Avery ha estado en sus esfuerzos por encontrar a su hermano, pero dijo que eran viles guaridas de iniquidad. El señor Fox cree que su hermano pudo haber sido asesinado por sus amigos delincuentes” dijo Clarice.


      Lo cual, si lo ha hecho, ahora convierte al Sr. Avery Fox en el heredero de Lord Langham.


      Apretó los dientes mientras un escalofrío de excitación recorría su columna vertebral. La temporada de Londres finalmente se estaba poniendo interesante.


      Señoras, les presento al señor Avery Fox, el último de los nonagésimo quinto rifles de Su Majestad, dijo Lord Langham.


      Avery Fox miró profundamente a los ojos de Lucy antes de hacer una reverencia.


      “Señor. Fox, qué placer '', respondió.
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